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Editorial
Para las que están a la sombra

A ctualmente, las mujeres mexicanas, particularmente las más pobres y las indígenas, se en-
cuentran en una situación difícil, pues sobre ellas cae todo el peso de la crisis económica, la 

discriminación sexual, así como los efectos culturales y sociales disolventes que tiene la destrucción 
de las viejas relaciones familiares y comunitarias.

Algunos datos que se incluyen en esta edición de Gaceta de la Universidad Veracruzana ilustran 
estas adversidades que experimenta la mayoría de nuestras connacionales: no sólo hay un vacío 
legal que “permite” la discriminación laboral de mujeres embarazadas sino que también, a pesar de 
que más de la mitad de los hogares tienen una jefa de familia –viudas, esposas de emigrados, ma-
dres solteras–, las mujeres carecen de créditos especiales. La violencia criminal se ensaña en nues-
tra frontera norte donde aterran los asesinatos impunes de jóvenes trabajadoras de Ciudad Juárez 
o median condiciones precarias de trabajo en las maquiladoras que utilizan predominantemente 
mano de obra femenina. Esto no es una exaltación de felicidad al trabajo diario de las mujeres, sino 
más bien un intento de reflexión sobre el continuo no reconocimiento, rechazo, maltrato, desprecio 
e incluso asesinato a sus vidas como productoras y como mujeres.

De ahí que la intención de nuestra publicación sea recordar que estas mujeres representan en 
la labor diaria de su disciplina un quehacer que traspasa los límites del espacio laboral para crear 
nuevas maneras de conformar el mundo; recordar también que todos los días hay que conquistar un 
puesto al sol para las que están a la sombra de la sociedad, y pensar que sin la igualdad de las mujeres 
en el hogar, el trabajo y la sociedad, no puede haber ni democracia ni justicia social, ni relaciones 
realmente humanas. En este sentido, la Universidad Veracruzana, como institución que emana de 
una concepción de humanismo se ha ocupado de vindicar desde la academia la idea de universali-
dad, de conjunto, de que todos somos en uno, con iniciativas tendientes a mejorar las condiciones 
de vida de la población, ya sea en el ámbito de las ciencias o las humanidades, pero para todos y para 
todas. Por encima de sus diferencias naturales, hombres y mujeres deben afirmar sin equívocos su 
fraternidad, porque “del mar y de la tierra/ haremos pan,/ plantaremos de trigo/ la tierra y los pla-
netas,/ el pan de cada boca/ de cada hombre,/ en cada día/ llegará porque fuimos/ a sembrarlo/ y a 
hacerlo,/ no para un hombre sino/ para todos”: Pablo Neruda.

Sea ésta una exhortación para reflexionar sobre el ser humano, en específico la mujer, para otra 
vez empezar a querernos, a encontrarnos de nuevo en el quehacer cotidiano, a no tener que acor-
darnos de los olvidos que duelen para nada, a no borrar del pizarrón los muñequitos de los hijos y 
dejar abiertas las ventanas para seguir viendo las estrellas; a no escribir en el espejo para alguien, 
sino para nosotras mismas. 
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Entrevista con la crítica de arte 

Soy una mujer de carácter independiente: 
Raquel Tibol

“Somos algunas las que estamos en otra posición, que no nos conside-
ramos ‘flores’ muy suaves y que estamos decididas a tener una actitud 
como la tendría cualquier varón, incluso con un lenguaje directo, a 
veces brusco, como corresponde a determinadas situaciones”, dijo

Ileana Arias Leal y Dunia Salas Rivera

A partir de marzo abrió sus puertas al público el Museo Soumaya, una 
iniciativa del empresario Carlos Slim Helú que sin duda ha causado po-

siciones encontradas, no sólo por haber recibido tan sólo el primer día a más 
de 2 500 visitantes sino por la magnitud del edificio que alberga en seis pisos 
la que es ya conocida como “la colección de arte privado más importante del 
país y de Latinoamérica”.

Precisamente, una de las miradas más críticas en torno a esta iniciativa 
cultural ha venido de una mujer conocida por la firmeza de sus juicios y de-
claraciones, las cuales la han consolidado como una de las figuras centrales 
para entender el arte mexicano de mediados del siglo XX, la crítica de arte 
Raquel Tibol, quien en la inauguración del auditorio de ese recinto dijo que 
le gustaría tener cinco minutos con el presidente de Grupo Carso para acon-
sejarle que cuando se trata de adquirir obras de arte “hay que irse más lento” 
y que necesitaba “reunir a un grupo de expertos mundiales para que hicieran 
un análisis de su colección”.

Crítica aguda, fina, puntual e indiscutible protagonista de los grandes 
momentos que ha vivido el arte en México, Raquel Tibol en esta entrevis-
ta que de manera exclusiva concedió a Gaceta de la Universidad Veracruzana 
comparte algunos de los momentos que definieron su vida y personalidad.

Nos cuenta algunas de las anécdotas que la relacionan con personajes de 
la escena intelectual mexicana de mediados del siglo pasado como José Luis 
Cuevas, Rufino Tamayo, David Alfaro Siqueiros y otros, las cuales muestran 
los rasgos de una personalidad que siempre la ha definido como una de las 
figuras centrales para el estudio del arte en México.
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IAL: Se suele decir que las mexicanas nos conducimos 
con una actitud discreta, modesta, pasiva, incluso dolo-
rosa. ¿Está usted de acuerdo con esta opinión?

RT: Somos algunas las que estamos en otra posición, que 
no nos consideramos “flores” muy suaves y que estamos 
decididas a tener una actitud como la tendría cualquier 
varón, incluso un lenguaje directo, a veces brusco, como 
corresponde a determinadas situaciones.

Algunas anécdotas de mi vida ilustran esto, por 
ejemplo, con Siqueiros discutí mucho porque no me 
gustó el Poliforum y saqué un artículo tremendamente 
fuerte en el “Magazine” de Excélsior. Entonces casi éra-
mos familia. Cuando fue el centenario de su nacimiento 
llamé al Fondo de Cultura Económica y les dije que era 
una barbaridad que hubiera publicado tan poca antolo-
gía sobre Siqueiros siendo que había una gran cantidad 
de material sobre su obra. Con la finalidad de conven-
cerlos de que yo tenía toda la autoridad para hacer este 

pedimento, hice una lista –incompleta– de artículos, 
conferencias, libros, intervenciones en televisión, radio, 
etcétera, y logré reunir más de 250 entradas. Nadie en 
México escribió tanto sobre Siqueiros como yo.

Y es que empecé muy chica a escribir. Comencé a ha-
cerlo a los 10 años, cuando murió mi madre. Fue una 
cosa realmente curiosa que yo misma no me explico por 
qué la hice. Mis cinco hermanos y yo, la menor, nacimos 
en Basavilbaso, un pueblo chico donde nada más se po-
día cursar la escuela hasta cuarto año de primaria. De 
modo que al terminar el cuarto año de primaria había 
que irse a otro lugar para seguir. Ya estaban todos mis 
hermanos en Buenos Aires, y mi mamá los cuidaba, pero 
después volvió porque le dio cáncer de cerebro. El asunto 
es que murió cuando yo tenía 10 años, por lo que regre-
samos al pueblo con mi papá y recuerdo que lo primero 
que hice fue buscar una mesita y una silla y armar lo que 
llamé “mi rincón de escritora”. Hasta entonces no había 
escrito, pero a partir de que lo hice, en aquella época, 
ya no dejé de escribir. Fue una reacción instintiva que 
yo atribuyo a la influencia de mi hermano mayor, quien 
estudió medicina.

Recuerdo también que en Basavilbaso había un joven 
huérfano que se crió con nosotros casi como un herma-
no: Abraham. Él estudió la carrera de medicina al tiempo 
que lo hacía mi hermano Luis. Y como venía mucho a la 
casa lo tratábamos como a un hermano. Recuerdo que 
desde muy pequeña, él me empezó a enseñar algunos 
versitos. Cuando tenía tres, cuatro años me paraban en 
una mesa y me daban una moneda para que recitara mis 
versitos. Yo siempre adjudico a Abraham, quien después 
fue un gran neurólogo, el hecho de haberme dado el va-
lor de la palabra desde tan chica.

Desde que tuve uso de razón podía memorizar ver-
sos porque tenía una gran retentiva. No tenía que leer 
muchas veces un texto o que me lo repitieran para que 
lo retuviera, de modo que quizás fueron estos versitos 
de la primera infancia los que estuvieron conmigo todo 
el tiempo. Este amigo en el pueblo era el único hijo de 
una madre viuda. Ellos vivían a la vuelta de nuestra casa, 
de modo que era fácil que continuamente vinieran a la 
nuestra. Él contribuyó mucho a abrirme los ojos. Re-
cuerdo que hubo una película muy importante con Hedy 
Lamarr llamada Éxtasis (1933), una película maravillosa 

del amor de un viejo por una mujer joven preciosa. Fue 
el primer desnudo que se vio en el cine. Fue impactante 
la escena donde el viejo quiere tomar a la joven y ella 
escapa desnuda por un parque. 

Mi papá tenía una tienda de artículos de todo tipo, 
en medio estaba la casa de familia y después seguía un 
cine-teatro, donde yo era boletera a los siete años; sin 
embargo, mi padre me tenía prohibida la entrada. Re-
cuerdo que Abraham me escondió en un palco para 
que viera desde ahí la escena de esta película. Él qui-
so que viera la película no por morbosidad sino para que 
entendiera la diferencia entre adulto y niño, y además 
porque era de una gran calidad estética. La película era 
profunda en muchos sentidos. Creo que son este tipo de 
cosas las que me llevaron a la vocación de escritora, pe-
riodista, locutora, museógrafa.

Asimismo, leí muy tempranamente a Kafka, y lo leí 
tanto que me aprendí La Metamorfosis, así como Poeta en 
Nueva York, de Lorca, cuando apareció la primera edición. 
Desde chica fui lectora y lo que me gustaba lo aprendía de 
memoria. Era como una especie de necesidad.

DSR: ¿Fue difícil para usted, en un contexto preponde-
rantemente masculino, haber ejercido el periodismo?

RT: Empecé a ejercer el periodismo en 1953. Soy una 
mujer de carácter independiente. No tengo sentido de la 
feminidad, de que la mujer tiene que ser suave.

Recuerdo cuando empecé en el periodismo colabo-
rando en el suplemento de Novedades y, poco después, 
simultáneamente escribía en “Diorama de la cultura”, de 
Excélsior. En 1962 trabajé como locutora de un progra-
mita en Radio Universidad, que tenía un programa de 
música, uno de literatura, en fin, de los distintos aspec-
tos culturales y a mí me tocaba hacer el de artes plásti-
cas. Resulta que cuando Siqueiros cayó preso en el 60, 
yo estaba con mi programa de artes plásticas y en lo que 
comencé a hablar de Picasso, de Leonardo Da Vinci, Bo-
ticelli o algún pintor joven de México buscaba la vuelta 
para mencionar a Siqueiros porque sabía que me escu-
chaba en la cárcel. Eso no le pareció al entonces jefe de 
Difusión Cultural. Al principio hacíamos el programa en 
vivo, pero después lo grabábamos. El director de Radio 
Universidad era Max Aub, quien después de ese inciden-
te un día me esperó en el estacionamiento y me dijo: “O 
entro solo o nos vamos juntos”. Yo entendí que era mi 
despedida y le dije: “Don Max, entre usted sin pena, yo 
tomo mi coche y acá me voy”.

También fui fundadora de Proceso, y ahí sigo colabo-
rando. Cuando llegué al número 1500 les dije que hasta 
ahí había llegado y que desde ese momento iba a colabo-
rar libremente, ya no con la columna de arte. Aunque sé 
que sigue siendo mi casa.
Cuando eran los tiempos de la revista Política, durante 
la época de López Mateos, yo redactaba y además junto 
con el jefe de redacción dirigíamos la parte gráfica de la 
revista y corregíamos artículos. Cuando los colaborado-
res no entregaban a tiempo me iba hasta su casa a buscar 
el artículo, y también a discutir con Manuel Marcué, que 
era de un carácter tenebroso. Nos pagaban tan mal que 
a la esposa de Marcué Pardiñas –la administradora– le 
llamábamos “doña generosa”, pero en ese tiempo traba-
jar en Política estaba más allá del sueldo. Era como estar 
dentro de un partido político porque ahí colaboraba la 
gente del Partido Comunista. Aunque Marcué admiraba 
mucho a Lombardo Toledano era otra la posición porque 
éste era la izquierda dentro del gobierno. Es decir, esta-
ba muy cerca del gobierno, mientras que Política estaba 
muy por debajo del agua, muy apoyada por el general 
Cárdenas y tenía una actitud tremendamente fuerte con 
respecto a la política de López Mateos, de modo que sa-
líamos de terminar la revista como a las 3 de la mañana. 
Cada quien se iba en su coche y las patrullas nos perse-
guían para asustarnos. A mí nunca me detuvieron, pero 
a Rosendo Gómez Lorenzo, quien entonces era el jefe de 
redacción, una vez que estaba solo en la redacción entra-
ron y lo detuvieron por poco tiempo. 

La crítica de arte Raquel Tibol es una mujer conocida por la firmeza de sus juicios y declaraciones, lo cual ha 
contribuido a consolidarla como una de las figuras centrales para entender el arte mexicano de mediados del 
siglo XX. (Dunia Salas Rivera)

Marcué tenía demasiadas influencias en todo el medio 
político como para dejar a su jefe de redacción en la cárcel.

Por suerte, Gómez Lorenzo tenía la costumbre de ser 
muy buen tirador. Sabía manejar muy bien la pistola. 
Le había ayudado a Siqueiros en el asalto a la casa de 
Trotsky. No tiraron a matar porque ese era el plan. 
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Nunca pertenecí a algún partido político. Sí fui una 
persona de izquierda totalmente radical, pero como 
que no se me antojó estar dentro de una disciplina de 
partido. Me sentía más cómoda yo suelta y haciendo mi 
opinión, que en cierta medida estaba un poquito más 
adelante que la posición de los partidos. Quizás lo que 
me disgustaba era la influencia estalinista sobre el Par-
tido Comunista mexicano. Fue en esa época que José 
Luis Cuevas publicó su famosa Cortina de nopal, que 
todavía sigue mencionando, como si el arte fuera un 
antes y un después de ello. Y no es así. Sí tuvo una acti-
tud muy combativa, de defender sus posiciones, pero él 
también se tiró contra mí. Cuando lanzó ese manifiesto, 
en 1957, entrevisté a Luis Cardoza y Aragón, a Chávez 
Morado, a Leopoldo Méndez para que opinaran sobre 
lo que había dicho y a partir de ahí me comenzó a decir 
que yo era vocera del Partido Comunista. Si lo hubiera 
sido, perfecto, pero resulta que yo nunca pertenecí a al-
gún partido político.

Así como en el momento que me echaron de Radio 
Universidad encontré la colaboración en Política, seguí 
trabajando ahí, y también colaboraba en otras revistas 
como Mañana y Siempre!, a veces con artículos, no cons-
tantemente, pero siempre como free lance. Nunca pedí 
planta. Estuve 24 años en Excélsior y no pedí planta. La 
única vez que toqué la puerta a Julio Scherer, cuando 
ya era director, fue para decirle: “Don Julio, ya he cola-
borado en todas las secciones de Excélsior, menos en la 
primera, es la única que me falta porque hice: ‘Magazi-
ne’, página cultural ‘El Olimpo’, ‘Rotograbado’, etcétera. 
Y quiero una columna en la primera sección”. Él me dijo: 
“Va a tener usted una columna, pero una sola cuartilla. 
Cuando se pase de una cuartilla, se la quito”. Entonces 
siempre la última línea era la que la máquina ya no la 
aguantaba y se iba para abajo, pero nunca me pasé de 
una cuartilla.

La columna llamada “Arte y público” tuvo bastante 
resonancia en el medio cultural porque nunca se había 
publicado sobre arte fuera de esta sección. En editoriales 
no siempre se escribía de arte.

Mi postura firme siempre me ha ayudado. Por ejem-
plo, cuando le di la famosa bofetada a Siqueiros era 
1972. Ibargüengoitia y casi todos los colegas que no 
eran amigos míos me defendieron. En las redacciones, 
aunque me he llevado bien con mis compañeros, no era 
amiga de la conversación casual. En Proceso, donde fui 
fundadora, nunca he tenido un problema y esto lo reco-
nocen Vicente Leñero y Miguel Ángel Granados Chapa, 
por ejemplo.

Asimismo, recordemos que el movimiento contra 
Scherer y su grupo fue en 1976, y yo fui quien organizó 
los primeros actos de apoyo público, porque a diferencia 
de ellos –como gente que se había formado dentro de 
Excélsior– yo traía la experiencia de Radio Universidad, 
de Política, y les dije: “Lo primero que hay que hacer es 
demostrarle al gobierno que el grupo que fue sacado de 
Excélsior no está solo. Hay que hacer un cóctel e invitar 
a todo mundo”. Se hizo en el último piso del hotel She-
raton frente al Ángel de la Independencia. La gente no 
cabía. Y eso fue un campanazo para el gobierno porque 
se dieron cuenta de que la gente no sólo no estaba sola 
sino que tenía muchos apoyos.

En la segunda, que se hizo en la Sala de Arte Públi-
co, muchos artistas donaron obra para que se hiciera 
una subasta, y el gobierno –con el éxito de la primera 
acción– hizo una campaña de amenazas. Asustaron a 
los coleccionistas y hubo poca gente. Con los primeros 
pesos que se obtuvieron en esa subasta se empezaron 
las primeras acciones para crear Proceso. De modo que 
aunque no aparecí en el primer número, porque estaba 
fuera de México, sí fui de las que fundaron la revista, y a 
mucha honra porque me he sostenido.

La mayoría del grupo que salió de Excélsior y creó 
Proceso viene de una creencia cristiana, y yo soy agnós-
tica total. Estoy incapacitada orgánicamente para un 
pensamiento teológico. Pero a pesar de esa situación, la 
relación con el grupo directivo fue siempre muy cordial. 
Siempre me dieron mi lugar.

DSR: ¿Qué la motivó a tomar esta decisión de trabajar 
como free lance?

RT: Porque así hacía lo que yo quería. Si hubiera estado 
de planta hubiera tenido que verme en la necesidad de 
recibir órdenes de cualquier manera. Haber sido free 
lance me dio una autonomía y una libertad de pensa-
miento que conservo hasta el presente. 

La única vez que estuve de planta con sueldo fue en 
Política. A Radio Universidad regresé 14 años después 
de que me sacó el director, en el 76, y renuncié en el 
89 porque pagaban muy mal. Más que un sueldo, eran 
como propinas. En aquel tiempo me iba a ir a Europa a 
montar en cuatro países una exposición de 125 obras de 
Tamayo: Moscú, Oslo, Leningrado y Berlín. Fui curadora 
y museógrafa de esa exposición. Sólo venían las cajas y 
estaban los ayudantes manuales. Esa fue una gran ex-
periencia porque durante 20 años no me hablé con Ta-
mayo, no obstante, fui su curadora de cabecera hasta un 
año después de su muerte.

Recuerdo que en 1984, cuando Helen Escobedo era 
directora del Museo de Arte Moderno, me pidió una 
exposición acerca del color en el grabado, y le dije que 
tendría que ser una exposición internacional porque 
México se ha caracterizado por ser un país de escaso co-
lor en la gráfica y tenía que conseguir ejemplos donde el 
color juega un papel importante y no podía hacerlo sin 
Tamayo porque es el artista gráfico que mejor y más ha 
manejado el color en México. 

IAL: Visualmente, con tanta publicidad parece ser que 
no sólo se difunde la información del producto que se 
vende sino que se “ensucia”, ¿qué piensa sobre la con-
taminación de lo visual y el gusto estético de las nuevas 
generaciones?, ¿cree que hay una forma artística que se 
esté creando actualmente?

RT: Los nuevos medios de comunicación no sólo cambian 
la mirada, sino la actitud, el carácter y el atractivo que es-
tos instrumentos ofrecen a la juventud, la cual usa más el 
Internet y todo lo que corresponde a los nuevos modos de 
comunicación para chatear, buscar datos, para la escuela 
y hasta para buscar pornografía o simular la personalidad 
que no se tiene. De modo que no sólo hay que hablar de 
publicidad o elementos gráficos y pictóricos.

Lo pictórico en relación con esta situación de los 
nuevos medios sí ha incidido de una manera muy 
fuerte. Hoy las galerías están de capa caída porque los 
clientes han disminuido en función de que tienen esos 

“Los nuevos medios de comunicación no sólo cambian la mirada, sino la actitud, el carácter y el atrac-
tivo que estos instrumentos ofrecen a la juventud.” (Dunia Salas Rivera)

“Haber sido free lance me dio una autonomía y una libertad de pensamiento que conservo hasta el 
presente.” (Dunia Salas Rivera)
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Aseguró en entrevista la científica Cristina Mac Swiney

Los murciélagos, más emparentados
al humano que al ratón

Ileana Arias Leal y Dunia Salas Rivera

“Descubrí que los murciélagos son fascinantes cuando pude verlos 
volar y tuve uno en mi mano”, expresó

L a palabra vampiro, cuenta Luis Miguel Ariza en un artículo publicado 
por el periódico El País, “evoca instantáneamente al ser elegante, pálido, 

de clase alta –rumano para más señas, si se quiere– y con una capa negra de 
forro encarnado, labios finos que ocultan unos caninos considerables y capa-
cidad para convertirse en murciélago, en araña y en lobo”. La literatura y el 
cine de cierta manera han contribuido a estimular una fascinación –a veces 
enfermiza–  por estos animales. Particularmente, a partir de la publicación 
en 1897 de la novela Drácula, del escritor Bram Stoker, quien se basó en 
el príncipe rumano Vlad Dracul –cuya fama de empalador sirvió al escritor 
para crear al vampiro más famoso  de la historia– contribuyó a crear una fas-
cinación por estos seres e inició con una mitología que perdura hasta ahora.

“En realidad, el vampiro que ha sido tallado por la historia y la leyenda 
no tiene nada que ver con el cinematográfico o el literario. ¿Drácula? fue 
un príncipe rumano que tenía fama de empalar a sus enemigos, pero fue el 
escritor Bram Stoker quien lo usó como prototipo para crear al famoso con-
de. Y aquí comenzó un fenómeno formidable, imparable, de contaminación 
mental”, cuenta Ariza.

“La industria del entretenimiento ejerce una influencia tan extraordina-
ria que resulta fácil identificar su huella. No hay más que teclear Drácula 
en Google: más de 13 millones de entradas, páginas web de vampirólogos y 
fanáticos, murciélagos con fondos oscuros y sanguinolentos y demás para-
fernalias de la muerte. Las organizaciones sobre el fenómeno Drácula tam-
bién abundan. Las hay a decenas: la Sociedad de Bram Stoker en Dublín, la 
Sociedad del Conde Drácula en Los Ángeles o la Sociedad Occidental de Lucy 
y los No Muertos en Tennessee... Estos grupos, que reclaman conexiones 
históricas con el vampirismo, están contaminados por una mitología pura-
mente inventada, indica Barber”, a quien cita el reportero de El País en una 
publicación llamada Skeptical Enquirer: “La mayoría de la gente ignora que a 
través de la historia europea se han producido informes extensos y detalla-
dos sobre cadáveres que han sido desenterrados de sus tumbas, declarados 
vampiros, y asesinados”.

En el artículo citado, Ariza refiere que en una mirada retrospectiva al 
pasado, “huyendo del terremoto Bram Stoker, folcloristas como el británico 
Dudley Wright, autor de un clásico sobre el tema escrito en 1914, sostie-
ne que el vampirismo ya ocupaba un espacio en las creencias de los babilo-
nios sobre el más allá. Las referencias más tempranas se remontan a signos 
escritos en tablas de arcilla de Caldea y Asiria. Los romanos admitieron la 

instrumentos para satisfacer una serie de necesidades 
visuales, de modo que en este punto el mundo está 
cambiando de una manera tan acelerada como cambian 
las tecnologías. 

Los jóvenes son otros en sus necesidades visuales 
y gustan de cosas sorprendentes, de acciones, perfor-
mances, cosas a veces bruscas o instantáneas, más que 
quedarse quietos frente a una pieza, ya sea de dos o tres 
dimensiones.

A veces los museos, principalmente las galerías, 
queriendo seguir el ritmo de los jóvenes, ofrecen cosas 
que para la gente de mi generación y de mi gusto son 
realmente difíciles de digerir, pero dentro de los nuevos 
gustos de esta juventud que gusta del performance, las 
instalaciones y otras rarezas, la fotografía ha ganado te-
rreno. Hoy tiene un público muy amplio. La practican y 

la exponen en todas las capas sociales. Es impresionante 
porque a donde usted vaya, desde comunidades indíge-
nas hasta los grupos que se juntan en torno al mercado 
ilegal, se está haciendo fotografía, ya sea analógica o di-
gital. Las nuevas generaciones tienen distintas maneras 
de hacer fotografía. Inclusive ha habido un resurgimien-
to de las cámaras de cartón, que ha retomado inicial-
mente Carlos Jurado y su grupo.

DSR: ¿Qué opina de la actividad cultural que se realiza 
en el estado de Veracruz?

RT: Hubo un tiempo, cuando Xalapa era la segunda ciu-
dad en importancia en la cuestión cultural, que había 
una especie de triángulo cultural: la Ciudad de México, 
Xalapa y Guadalajara. Pero esto cambió cuando llegó el 
gobernador Agustín Acosta Lagunes, quien tuvo la idea 
de comprar obras de arte, dizque para hacer un museo, 
que es lo que está ahora malamente en Orizaba, porque 
está en un local demasiado húmedo. Desafortunada-
mente lo que logró Ida Rodríguez va tener que rehacerse 
completamente y llevar la colección a Xalapa, porque es 
el centro cultural y es necesario que esa colección esté 
ahí, que se quiten los falsos cuadros de Siqueiros. 

En el momento en que Acosta Lagunes empezó a ad-
quirir obra, le quitó a la Universidad Veracruzana gran 
parte de su presupuesto, y eso hizo que las actividades 
culturales se vinieran abajo. Ese triángulo que Xala-
pa formaba con la Ciudad de México y Guadalajara se 
vino abajo por culpa de Acosta Lagunes. Y no volvió a 
recuperarse. Hay felizmente buena actividad cultural en 
Xalapa. Hay ediciones, hay escuela de artes, hay artistas, 
pero Xalapa está allá en Veracruz. No resuena nacional-
mente como resonó en la época anterior a Acosta La-
gunes. Esta ciudad está repuntando porque hay mucha 
actividad cultural actualmente, pero debe acomodarse a 
los nuevos tiempos. El rector de la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México no se cansa de repetir que hay 
que acomodarse a los nuevos tiempos. Hay que acomo-
dar la parte científica. Hay que sostener los niveles en 
ediciones, en divulgación y producción literaria. En todo 
eso está marchando la Universidad Veracruzana. Es una 
Universidad seria, pero necesita reforzar la investiga-
ción científica.

“Yo siempre adjudico a Abraham, mi amigo, mi hermano, el hecho de haberme dado el valor de la 
palabra desde tan chica.” (Dunia Salas Rivera)
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creencia de que algunos cuerpos enterrados podrían 
volver a la vida mediante hechizos, y para prevenir ta-
les resurrecciones quemaban los cuerpos; las leyendas 
griegas, escribe Wright, están plagadas de maravillosas 
historias de muertos que se levantan de sus tumbas para 
alimentarse de la sangre de los jóvenes y hermosos. Y en 
la Europa del siglo XVIII, el folclor vampírico se extendió 
por Austria, Hungría, Polonia, las islas Británicas y, por 
supuesto, el principado rumano de Valaquia”.

Desde entonces y de manera más reciente, películas 
como Crepúsculo o Déjame entrar han traído nuevamente 
a estos personajes a la escena de la cultura contempo-
ránea. Jóvenes darketos, punketos y de otras “sectas 
urbanas” conocidas como “oscuras” o “nocturnas” se 
identifican con estos seres.

Reino Unido, y profesora-investigadora de tiempo com-
pleto en el Centro de Investigaciones Tropicales (Citro) 
de la Universidad Veracruzana (UV).

En esta entrevista que ofreció a Gaceta de la Univer-
sidad Veracruzana Mac Swiney cuenta cómo se introdujo 
en el fascinante mundo de los murciélagos, qué le atrae 
de estos animales que se convirtieron en el objeto de sus 
estudios científicos, así como otros aspectos que segura-
mente contribuirán a conocer más de estos animales y 
con ello a desmitificarlos.

“Quería hacer mi tesis con mamíferos. En esos mo-
mentos había dos personas trabajando en la UV este 
tema, una con murciélagos y otra con roedores. Mi sa-
lida de campo fue a una sitio habitado por murciélagos 
y una vez que los conocí me encantaron. Años después 
trabajé con roedores.”

La investigadora del Citro comentó que contrario a 
la creencia general, se trata de animales muy agradables 
con los cuales trabajar: “Sólo hasta que los tuve cerca, 
que pude verlos volar y que tomé a uno en mi mano me 
di cuenta de lo fascinantes que son”.

DSR: ¿Qué fue lo primero que te llevó a estudiarlos 
científicamente?

CMS: Lo primero que me llamó la atención fueron las 
adaptaciones. Los huesos que uno tiene en la mano, los 
murciélagos los tienen modificados en el ala. Es tan si-
milar esa adaptación a la mano humana que fue lo pri-
mero que llamó mi atención. En las primeras noches que 
trabajé con murciélagos tuve la fortuna de que cayeran 
de varias especies y pude ver las adaptaciones fantásti-
cas que tienen los murciélagos insectívoros, los cuales  
generalmente son de tamaño pequeño. Éstos no tienen 
lo que sí tienen los frugívoros, que es una hoja nasal, 
una adaptación de la nariz. El tamaño de los ojos varía 
mucho de especie a especie. Los frugívoros que necesi-
tan la visión y el olfato para encontrar su fruta más que 
la ecolocalización, además tienen ojos grandes, mientras 
que los insectívoros –que usan este radar llamado ecolo-
calización– tienen ojos más pequeños.

Haber visto toda esta variedad de adaptaciones mor-
fológicas que presentaban los murciélagos me llamaba 
mucho la atención. Los nectarívoros son parecidos a los 
colibríes, tienen adaptaciones craneales, el hocico y la len-
gua largos. Hay toda una gama de especializaciones en los 
murciélagos que fue lo primero que llamó mi atención.

DSR: ¿Es verdad que antiguamente se le relacionaba al 
murciélago con el ratón?

CMS: Es totalmente un mito. Quizás porque físicamente 
podrían parecerse. Les llamaban ratones con alas, pero 
ya se ha probado científicamente que los murciélagos 
están más emparentados al humano que al ratón. Los 
primates son evolutivamente más cercanos a los mur-
ciélagos que los roedores. Quizás esta idea venga de que 
algunas especies de murciélagos tienen rasgos faciales 
parecidos a un ratón, pero no son del mismo grupo ni 
tienen las mismas adaptaciones.

DSR: ¿Cómo se estudia al murciélago, en su hábitat o 
en cautiverio?

CMS: De ambas formas. Hay gente que se dedica al es-
tudio de murciélagos en cautiverio para aspectos muy 
específicos, se han descubierto muchas cosas muy intere-
santes de reproducción, de fisiología. Y para eso necesitas 
animales en cautiverio. Hay muchos estudios recientes en 
Panamá con individuos traídos del medio natural y man-
tenidos en cautiverio por unos cuantos días para grabar 
su reacción por ejemplo ante sonidos, ver cómo redirec-
cionan las orejas en cuanto le llega el sonido de alguna 
presa. Hay toda una serie de estudios en cautiverio. En lo 
personal, he trabajado con animales en su medio natural. 
Y preferentemente colocando redes y capturando a los in-
dividuos. También he entrado a cuevas, que es otro sitio 
donde muchos investigadores hacen sus proyectos, pero 
yo no soy muy aficionada a las cuevas. Les tengo mucho 
respeto y sólo he entrado a cuevas en las que se pueda 
salir fácilmente porque es muy factible perderse en una 
cueva, particularmente en Yucatán, donde se ha desarro-
llado mucho de mi investigación. 

Por otra parte, resulta inevitable asociar las cuevas 
donde habitan murciélagos con una enfermedad, la cual 
posiblemente ha contribuido a crear esa mala fama que 
acompaña a los murciélagos, la histoplasmosis, que en 
realidad es causada por un hongo que se llama histo-
plasma capsulatum. Este hongo crece en el excremento 
o guano de murciélago. No todas las cuevas tienen las 
condiciones necesarias para el crecimiento de este hon-
go, pero sí las hay con las condiciones propicias de hu-
medad y temperatura para ello. Si el hongo crece en este 
guano y la gente respira las esporas, éstas se alojan en 
el pulmón y pueden causar daños irreversibles en estos 
órganos y hasta la muerte si no se detecta a tiempo. Por 
eso a mucha gente no le gustan las cuevas. Cuando he 
entrado a cuevas me pongo respiradores con filtros para 
evitar este riesgo.

DSR: ¿Crees que esto ha contribuido a que los murciéla-
gos tengan una cierta mala fama?

CMS: La mala fama les llega de muchas maneras. Una 
de ellas tiene que ver con el murciélago-vampiro. Es im-
portante mencionar que hay cerca de mil 232 especies, 
y cada día se descubren más. De estas mil 232 especies 
conocidas hasta el año pasado, sólo tres son vampiros. 
Esto significa que sólo se pueden alimentar de sangre y de 
ninguna otra cosa. Mientras que las otras mil 229 se ali-
mentan de frutas, insectos y de otros vertebrados como 
ranas y ratones. Hay las especies carnívoras, nectarívoras, 
frugívoras –que crecen en el neotrópico y Asia, las cuales 
son muy importantes porque dispersan muchas semillas, 
particularmente en áreas deforestadas.

De las 1 232 especies conocidas hasta el año pasado, sólo tres son vampiros. Esto significa que sólo se 
pueden alimentar de sangre y de ninguna otra cosa. Mientras que las otras mil 229 se alimentan de 
frutas, insectos y de otros vertebrados como ranas y ratones. (Archivo MCMSG)

La doctora en Ecología Animal María Cristina Mac Swiney González, académi-
ca reconocida en el estudio de los murciélagos en México. (Archivo MCMSG) 

Desafortunadamente poco se conoce el aspecto científi-
co de estos animales, y por ello en ocasiones estos mamí-
feros se vuelven víctimas de la ignorancia, 

lo cual ha llevado en muchos casos casi a desaparecer a 
ciertas especies, varias de las cuales cumplen una fun-
ción ecológica.

Curiosamente, una de las personas más reconocidas 
en el estudio de estos animales en México es una mujer, 
la científica María Cristina Mac Swiney González, docto-
ra en Ecología Animal por la Universidad de Aberdeen, 

 Estas especies cruzan esas áreas y cuando defecan tiran 
semillas que sirven para la regeneración de selvas.

Por otra parte, también tienen mala fama de que 
muerden a la gente. Y sí lo hacen, pero en lugares donde 
la gente no tiene los cuidados de dormir dentro de una 
casa y con un pabellón. He escuchado, por ejemplo, que 
en muchas localidades en Colombia, y en otros países 
centroamericanos, la gente sí ha sido mordida por los 
murciélagos. Además, la mordida no es tan fácil de sen-
tir porque los murciélagos están adaptados y su saliva 
tiene un tipo de anestésico y anticoagulante, de manera 
que la vaca, el caballo, el burro, el venado, el pecarí, ani-
males presa por naturaleza de la especie que habita en 
América, no sienten su mordida. De esta forma la san-
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tas, no sólo los cactus, también los agaves –por ejemplo 
el del tequila– depende de los murciélagos nectarívoros 
para su polinización. 

También existen murciélagos insectívoros, los cuales 
se alimentan de mosquitos, moscas, polillas, que mu-
chas veces son plagas de cultivos. Hay estudios con va-
loración económica del papel que desempeñan los mur-
ciélagos –particularmente en el sur de Estados Unidos–, 
donde hay colonias muy grandes de murciélagos de cola 
libre que se llaman Tadarida brasiliensis, a las que se ha 
observado que se pueden elevar hasta kilómetros del 
suelo, volando y persiguiendo plagas de polillas que da-
ñan grandes cultivos de tomate y algodón en este país. 

Ya se ha hecho una valoración económica de la im-
portancia de tener colonias sanas de murciélagos y de lo 
que se puede ahorrar en pesticidas y herbicidas. Existen 
otros murciélagos no menos importantes, que son con-
troladores de poblaciones de vertebrados. Hay murciéla-
gos que se alimentan de roedores y de ranas y también 
cumplen una función. Ellos mismos son presas de aves 
como búhos, halcones y otros  mamíferos nocturnos. 
Hay varias cuevas en Quintana Roo donde hay boas 
que están esperando la emergencia de un murciélago y 
cuando pasa uno cerca lo constriñen y se lo comen. Son 
parte de una cadena alimenticia donde ellos son presa y 
también depredador. 

DSR: Cuéntanos sobre el apareamiento, la crianza y el 
desarrollo de los murciélagos

CMS:  Los murciélagos son muy diversos y por lo tan-
to tienen una gran variedad de tipos de reproducción. 
Generalmente en las zonas templadas tienen una sola 
cría en todo el año, pero hay especies que pueden tener 
más de una y hasta dos periodos de crianza al año. Hay 
especies que tienen hasta dos o tres murciélagos. La cría 
de éstos es muy grande, ocupa casi el 12 por ciento del 
tamaño corporal de la madre. El tiempo de gestación 
también es muy variable. Hay de un mes y medio, hasta 
especies que han tenido once meses de gestación. Mien-
tras más grande sea el murciélago en cuerpo, más tiem-
po tarda la gestación. 

Se ha observado que los murciélagos tienen la có-
pula y que la hembra almacena los espermatozoides, 
pero éstos no fecundan el óvulo. Esto ocurre en oto-
ño, la hembra entra en hibernación y en primavera 
cuando ya pasó el frío, despierta, ovula y entonces ya 
se da la fecundación. Otra estrategia reproductiva es la 
que tienen otras especies en otoño, en las que el macho y 
la hembra se aparean, sin embargo este espermatozoide 
sí fecunda al óvulo, no se desarrolla. Se queda en stand 
by a esperar las condiciones atmosféricas y climatológi-
cas adecuadas, que es en la primavera. 

Otra estrategia reproductiva es la fecundación del 
óvulo pero con un crecimiento del feto extremadamente 
lento, y cuando las condiciones atmosféricas de alimen-
to son favorables, se acelera el crecimiento al ritmo nor-
mal. Esta estrategia dentro de la familia de los mamífe-
ros sólo la presentan los murciélagos.

Hay una variedad infinita de estrategias reproducti-
vas y de variedades monógamas o de machos con mu-
chas hembras. Hay grupos en los cuales hay muchos ma-
chos y muchas hembras mezclados en una cueva y una 
hembra puede ir a reproducirse con muchos machos. 

DSR: ¿Cómo se puede evitar que el ser humano sea un 
factor de riesgo para los murciélagos?

CMS: Es importante que los niños vayan conociendo 
que los murciélagos son un animal como muchos otros 
y que generalmente nos dan más beneficios que perjui-
cios, que pueden llegar a ser plaga en algunos sitios, por 
ejemplo para el cultivo; sí, pero en México realmente el 
problema que podríamos tener es el de histoplasmosis y 
el de rabia, que posiblemente puedan dispersar a anima-
les y personas si son mordidas.

Las personas deben estar enteradas del importante 
papel que tienen los murciélagos en los ecosistemas por-
que sólo así podrán valorarlos. Es fundamental conocer 
las funciones trascendentales que tienen en los ecosis-
temas. Los lugares donde hay mayor concentración de 
murciélagos son las cuevas. Muchas de éstas no sólo 
mantienen grandes poblaciones sino muy diversas. Hay 
especies que comparten la misma cueva, cada una en su 
rincón; hay otras que no lo hacen, que son más celosas.

Algunos estudios demuestran que determinada hu-
medad o corrientes de aire son determinantes para que 
algunas especies de murciélagos seleccionen cierta parte 
de la cueva. Hay especies que les gustan las entradas de 
las cuevas, a otras la parte trasera, pero mucho de esto va 
asociado a la temperatura y humedad del espacio, es decir, 
a las corrientes de aire o a los escurrimientos de agua. 

Es importante respetar los sitios donde duermen, 
particularmente porque en los últimos años, en Estados 
Unidos y Canadá, se ha descubierto una enfermedad que 
está acabando con grandes poblaciones de murciélagos. 
Le llaman el síndrome de la nariz blanca. A pesar de toda 
la tecnología y a avances en equipo, aún no pueden de-
terminar exactamente qué es lo que afecta este hongo 
llamado Geomyces destructans. El año pasado se descubrió 
que este hongo afecta la nariz, aunque también las alas, 
y que se ubica entre las patas, o en el uropatagio, mem-
brana epitelial. En específico se ha observado, a través de 
cámaras instaladas, que algunas especies que hibernan, 
y que ya han sido afectadas por dicho hongo, despiertan 
frecuentemente, lo cual implica un costo energético muy 

gre sigue saliendo hasta que los murciélagos se llenan y 
orinan para poder compensar esta ingesta de líquidos. 
Se quedan con la parte proteínica de la sangre y luego 
vuelan. Esto hace que la gente tampoco sienta las mor-
deduras. Principalmente muerden animales típicamente 
domésticos, como vacas, becerros y animales de corral.

De una de las tres especies que se alimenta de sangre 
se pensaba que era más especializada en la sangre de aves, 
aunque ya hay registros de que sí se alimenta de ganado. 
Por otra parte, se creía que sólo se alimentaba de aves de 
corral o de aves que duermen en la noche. Estas especies 
se acercan a sus víctimas y generalmente les muerden 
entre las patas. También se sabe que consumen sangre 
de ganado, lo cual les da muy mala fama y ocasiona que 
mucha gente, sobre todo ganaderos, asocien que son los 
murciélagos los que están dañando a su ganado. Por ello 
muchas veces cierran las salidas de las cuevas o las que-
man, sin saber que en efecto puede ser que en esa cue-
va esté el vampiro, pero que en esa misma cueva existen 
muchas otras especies que son benéficas para el hombre.

DSR: ¿Cuál es la función ecológica de los murciélagos?

CMS: Es muy diversa. Como comentaba, hay especies 
de frugívoros que se alimentan de una gran variedad de 
frutos en la selva como arbustos y semillas pequeñas. 
Hay todo un listado, sitios web y libros de los tipos de 
semillas que dispersan los murciélagos. 

alto cuando están hibernando, es decir, no les alcanza sus 
reservas de grasa almacenada previo a la hibernación y 
muchas de ellas mueren. No se sabe con certeza si esto se 
debe al hongo o al efecto de perder energía.

Recientemente me enteré que esta enfermedad ya 
se ha movido a otros dos estados más. Está avanzando 
desde el este de Estados Unidos, ya está casi en el centro 
y no sabemos si pueda llegar a México, donde tenemos 
cuevas, particularmente en los estados del norte, donde 
no se ha detectado el hongo. Es verdad que varias espe-
cies han desarrollado dicha enfermedad, pero la que está 
específicamente en el norte de México no. Es probable 
que muchas de las especies más tropicales que tenemos 
en México no se vieran afectadas, pero mientras no es-
temos seguros, es preferible no entrar a cuevas si no es 
necesario para no correr riesgos de infección.

Finalmente, lo que podría aconsejar es no quemar las 
cuevas, no molestar a los murciélagos; si es que alguna 
vez encuentran uno, eviten tocarlo. Los murciélagos 
como cualquier otro mamífero silvestre son posibles 
portadores de rabia, aunque muchas veces no tengan 
ningún síntoma. 

“Las personas deben estar enteradas del importante papel que tienen los murciélagos en los ecosiste-
mas porque sólo así podrán valorarlos”: Cristina Mac Swiney (Archivo MCMSG)

“Los murciélagos son animales como muchos otros, que generalmente nos 
dan más beneficios que perjuicios”: Cristina Mac Swiney (Archivo MCMSG)

Por ejemplo, los murciélagos nectarívoros también son 
importantes porque al ir a tomar néctar de flores, como 
cactus –que son plantas que sólo abren una flor al año– 
dependen ciento por ciento del murciélago.

Hay plantas que tienen a otras especies como polillas, 
pero muchas otras abren y dependen ciento por ciento 
para su polinización de los murciélagos. Muchas plan-

Es importante prevenir a los ciudadanos de que si algu-
na vez se hallan ante un murciélago caído, no lo toquen; 
o si lo van a manipular, que sea con un guante y devol-
verlo a un árbol o a una zona en la que pueda volar.

No debe olvidarse que el murciélago va a morder en 
defensa propia. Se puede sentir agredido o intimidado, 
por lo que hay que evitar tocarlo. Asimismo, en la medi-
da de lo posible, evitar introducirse a cuevas o sitios de 
refugio donde ellos duermen.
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El rol de las mujeres veracruzanas
en contextos de movilidad humana¹

Mario Pérez Monterosas

“Vienes, voy o me busco otro”: doña Lolis, una mujer a su esposo
que estaba en Estados Unidos, después de mucho

tiempo de no recibir dinero. 

Para mis mujeres Mariel y Vicky que asumen la migración con temple.

A partir de recorridos en comunidad y trabajo de campo por algunos mu-
nicipios del centro de Veracruz, hemos contribuido a la construcción 

del conocimiento sobre la forma en cómo las mujeres y sus hijos viven de 
manera cotidiana los procesos migratorios nacionales e internacionales que 
se han presentado de manera acelerada en el estado en la última década.

Las mujeres, jóvenes y adultas, de los municipios de Puente Nacional, 
La Antigua y Ursulo Galván están insertas en procesos cotidianos de mo-
vilidad intrarregional, saliendo de sus comunidades rurales por la mañana 
para ir a trabajar a Cardel y regresar al pueblo dormitorio al caer la noche. 
Situación similar a la que se vive en otras regiones, donde las áreas rurales 
están en torno a zonas urbanas dinámicas y captoras de mano de obra 
(Poza Rica, Orizaba). 

Los habitantes del municipio siempre han estado insertos en movimien-
tos migratorios con destino a la Ciudad de México, Xalapa, el puerto de Ve-
racruz, Durango, Chiapas, que los han llevado desde hace más de una década 
a buscar oportunidades laborales más allá de la frontera, de manera docu-
mentada e indocumentada, a los estados de Nueva York, Texas, Indiana, 
Illinois, Miami, Bahamas, Arizona, Carolina del Norte, Florida, California y 
Pennsylvania (Pérez, 2008).

La presencia del fenómeno migratorio nacional e internacional trae dos 
efectos que parecen contradictorios, por un lado, fortalece la economía fa-
miliar y mejora las condiciones materiales de vida de los que se quedan, pero 
por otro  significa la pérdida de la fuerza de trabajo en edad productiva, el 
dolor de la ausencia de familiares que se refleja en la vulnerabilidad de las 
mujeres y los hijos con consecuencias en su salud mental, debido a la soledad 
y la nostalgia.

¹ La información etnográfica de este documento se obtuvo en las mesas de trabajo con mujeres del municipio de La An-
tigua, realizadas en coordinación con el Instituto Municipal de las Mujeres. Agradecemos las facilidades otorgadas por la 
ingeniera Inés Heredia.

Por un lado se benefician con la llegada de dinero 
(cuando es el caso), pero con efectos opuestos en la 
salud social y emocional de la esposa y los familiares, 
contradicciones del desarrollo que conllevan altos cos-
tos humanos en aras de una comodidad material.

La causa de la migración es multifactorial y contempla 
cumplir sueños, crear negocios y ahorrar para atender 
necesidades básicas: salud, educación y vivienda.

Los motivos que las mujeres argumentan para la 
presencia de las migraciones son la falta de empleos, 
pobreza, mejorar la calidad de vida, para mejorar las 
condiciones de educación de los hijos o por las deudas 
que contraen para tener acceso a los servicios de salud.

En las migraciones también influye la falta de prepa-
ración y estudios de jóvenes y adultos, que les limitan 
las oportunidades de acceso a un empleo bien remune-
rado. Las mujeres y los niños sólo estudian la primaria, 
tienen que salir de sus comunidades para encontrar tra-
bajo, algunas consideran que la llegada de la tecnología 
al campo disminuye las oportunidades de trabajo para 
sus esposos e hijos: “Aquí en el corte de la caña hay poco 
trabajo porque los patrones ya tienen cosechadoras”.

El trabajo que hay es temporal, por eso la gente se 
tiene que emplear en diferentes oficios y en lugares di-
versos. “Nos la pasamos un tiempo en el campo, en la 
pesca y luego de albañiles, aquí no hay trabajo bien paga-
do, o es temporal: seis meses en la carretera y seis en el 
jornal” (diálogo con mujeres de La Antigua, 2010).

Para ayudar en el gasto del hogar mientras el esposo 
está ausente, las mujeres venden su fuerza de trabajo o 
realizan actividades productivas para generar ingresos 
económicos. “Nosotras a veces vendemos tamales, comi-
da o ropa para ayudarnos un poco en los gastos de la casa”.

Algunas mujeres trabajan en restaurantes ubicados 
en La Antigua, donde les pagan 100 pesos por día, otras 
se van a Ciudad Cardel, donde reciben 140 pesos, aun-
que tienen que gastar 20 pesos en el camión y 20 pesos 
en comida, lo que les resulta casi igual, pero es que no 
les queda de otra al tener que mantener a sus hijos. A 
diferencia de años anteriores, la mujer no sólo participa 
en el mercado de trabajo, sino también tiene mayor li-
bertad en la toma de decisiones.

Los flujos migratorios actuales en las poblaciones 
rurales están compuestos no sólo por hombres: espo-
sos, sobrinos, hermanos, sino también, desde hace al-
gunos años, por mujeres: las hijas, esposas, abuelas y 
niñas también se van a diversos lugares en busca de 
ingresos económicos para sostener la economía cam-
pesina familiar de origen.

 Las mujeres expresaron que ya no hay hombres, que 
muchos se han ido a Estados Unidos en los últimos 10 
años, que fue precisamente cuando se dio un crecimien-
to exponencial de la migración internacional en el cen-
tro de Veracruz. 

“Nosotras a veces vendemos tamales, comida o ropa para ayudarnos un poco en los gastos de la casa.”  
(Mario Pérez Monterosas)

Mar
       de fondo

Doña Vicky nos dice: “Migran los de la tercera edad, los 
mandan a traer los hijos; no hay edad ni lugar para migrar”.

Aunque no todo está motivado por los factores eco-
nómicos, algunas mujeres y hombres se van por proble-
mas personales, desintegración familiar y  porque no 
hay autoridad del padre sobre los hijos. Incluso algunos 
deciden marcharse por considerar una mala relación con 
la esposa, aunque algunas de ellas dicen: “Qué bueno 
que se va, ya descansaré un rato”.

Las mujeres han valorado la importancia de que los 
hijos se preparen, ya que los pocos estudios que les dan, 
educación primaria, hace que tengan menos oportuni-
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dades laborales en la región y en el país, ya que se perca-
tan que actualmente “hay más exigencias laborales y las 
mismas condiciones de desarrollo educativo y personal”, 
entonces ¿cómo competir?

“Mi hijo tiene 19 años, tiene casi 20 días que se fue y 
apenas logró cruzar la frontera, no sé cuánto pagó porque 
sus primos que están allá, en Pensilvania, le prestaron; 
nunca nos habíamos separado. Siento mucha soledad, 
nos afecta como madre, se nos quitan las ganas de salir, 
de comer. Económicamente estamos bien, pero solas en 
todo, como madre y como mujer” (doña Sonia, La Posta).

Uno de los efectos que la migración ha traído es 
cuando la pareja se desatiende económicamente de la 
familia; se cree que es porque ha formado una nueva 
relación en Estados Unidos; además, pasan tantos años 
que las mujeres deciden no seguir esperando su retorno 
porque consideran que ya no vale la pena.

Es entonces cuando algunas de las esposas de mi-
grantes se buscan una nueva pareja, se calcula grosso 
modo que tres de cada 10 mujeres esperan a que su pare-
ja regrese, pero siete deciden iniciar una nueva relación 
(entrevista a José Andrade).  

Algunas mujeres manifiestan un grado mayor de de-
pendencia de su pareja y lamentan que haya migrado, 
pero las que son más independientes y realizan activi-
dades que les permiten un ingreso económico están más 
tranquilas y aceptan tener un beneficio personal y eco-
nómico a partir de la ida de su pareja.

Los efectos más visibles que la migración deja en las 
mujeres son: depresión; tristeza; mayor carga de traba-
jo, pues ahora se debe realizar doble rol familiar: papá y 
mamá; ausencia de apetito; falta de amor y cariño pa-
terno, en el caso de las niñas; impotencia por las depor-
taciones de los familiares, debido a las condiciones de 
maltrato del que puedan ser objeto (Sangabriel, 2009).

La migración es una estrategia de sobrevivencia que 
ha permitido la realización de los sueños de algunas mu-
jeres, como es la mejora de las condiciones materiales 
de sus hijas e hijos, quienes se quedan en los lugares de 
origen. En el medio rural se puede invertir en la compra 
de tierra y los cultivos, así como en la compra de algún 
animal. En el hogar las condiciones de alimentación, 
educación y salud mejoran con la llegada de las remesas; 
los hijos son quienes más se benefician.

Una de las áreas de inversión que más sobresalen por 
su aspecto físico es la construcción de casas nuevas o 
de la remodelación de las viviendas a partir de que los 
hombres se van al norte, y es que sus diseños, tamaños 
y materiales rompen con las formas tradicionales y ge-
neran expectativas en quienes las ven, creando la idea de 
que el mejor trabajo está en Estados Unidos y no en las 
parcelas de la localidad.

Muchos migran a Nueva York, San Francisco y 
Oackland, California, y se van por temporadas de 
cinco años, lo que afecta en demasía, pues cuando se 
van sus hijos tienen dos o tres años (cuando necesitan 
el cariño y el amor de la unión de los padres), y a su 
regreso éstos ya tienen nueve o 10 años (cuando el 
cariño, el amor y hasta el respeto de los hijos hacia los 
padres ya se ha perdido). Precisamente ahí es donde 
se desintegra la familia y los jóvenes tienden a tomar 
otras actitudes, entran a veces al mundo de las drogas. 
El efecto de la migración en las relaciones familiares 
se deja ver principalmente en que éstas se van desin-
tegrando por la misma separación física y emocional. 
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La causa de la migración es multifactorial y contempla cumplir sueños, 
crear negocios y ahorrar para atender necesidades básicas: salud, educa-

ción y vivienda.  (Mario Pérez Monterosas)

La presencia de la mujer
en el periodismo

Alma Celia San Martín

Un breve repaso desde principios del siglo XIX

Dentro de los diferentes periodos de la vida social y política de Méxi-
co, especialmente de Veracruz, en los medios impresos se veía cómo 
iba cambiando la imagen de las mujeres

A un cuando no existe una información puntual de cuándo inició la 
participación de las mujeres en el periodismo veracruzano, hay an-

tecedentes de que se da a través de colaboraciones de ensayos, relatos, 
novelas románticas, poemas y temas del hogar, todas dedicadas al bello 
sexo en el siglo XIX.

De acuerdo con Celia del Palacio, en los años treinta del siglo XIX se 
encontraron algunas publicaciones dedicadas a mujeres en México, tales 
como: El calendario de las señoritas mejicanas (1838-1841, 1843), el Pa-
norama de las señoritas (1842), Presente amistoso dedicado a las Señori-
tas mejicanas, (1847, 1851-1852) y la Semana de las señoritas mexicanas 
(1850-1852). 

Es hasta finales del siglo XIX, cuando las mujeres aparecen como escri-
toras o redactoras de revistas femeninas como La mujer (1880-1883); Vio-
letas del Anáhuac (1887-1889); El álbum de la mujer (1883-1890); El correo 
de las señoras (1883-1893), La familia (1883-1890) y La mujer mexicana 
(1904-1905). De todas estas publicaciones, sin duda las Violetas del Aná-
huac es la más importante, por la labor de Laureana Wright de Kleinhans.

En el caso específico de Veracruz, hay antecedentes de publicaciones 
dedicas a la mujer en donde algunas tenían participación a partir de la 
segunda mitad del siglo XVIII, como es el caso del Boletín de Cuerpo del 
Ejército de Oriente, desde donde se empieza a construir una imagen de la 
mujer sensible.

Esta situación acentúa las condiciones de desinte-
gración familiar, abandono, tristeza, depresión, celos, 
maltrato económico, físico, moral y psicológico.

En el menor de los casos, algunas mujeres experimentan 
una sensación de libertad respecto a los golpes y las con-
diciones de violencia vividas.

No migran sólo por cuestiones económicas, sino 
también a partir de las condiciones de vida familiar de-
terioradas y de la violencia física, económica y psicoló-
gica al interior del hogar, algunas mujeres dicen: “Qué 
bueno que se fue, porque ya no lo aguantaba”; “no me 
daba dinero y me maltrataba; es mejor que se haya ido”. 
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Dentro de los diferentes periodos de la vida social y 
política de México y especialmente de Veracruz, en los me-
dios impresos se veía cómo iba cambiando la imagen de 
las mujeres, con temas de moda, belleza, buenos modales, 
virtudes; en general, los temas iban encaminados a crear 
mujeres dedicadas al hogar sin mayores expectativas.

Ellas representaron un parteaguas en el periodismo 
cuando empiezan a cubrir fuentes que anteriormente 
estaban destinadas para los hombres, como lo son la 
Cámara de Diputados, presidencia, partidos políticos, 
cuando años antes las mujeres estaban relegadas a escri-
bir sobre temas que podrían considerarse cómicos,

 En esa misma década por primera vez una mujer, 
Socorro Díaz, ocupa la dirección del periódico El Día; 
Isabel Zamorano cubre la fuente de la presidencia de la 
República y posteriormente dirige El Sol de México; así 
como Carmen Lira tiempo posterior dirige La Jornada, 
todas ellas reporteras en sus inicios que han tenido que 
caminar mucho para ganar espacios.

En el caso de Veracruz, el número de mujeres que di-
rigen medios de comunicación ha aumentado, aunque 
no han sido suficientes los espacios, por ejemplo, los pe-
riódicos El Dictamen, La Opinión de Poza Rica, La Política, 
sólo por mencionar algunos.

Hoy en día hay mujeres dentro del periodismo que 
se han convertido en verdaderas líderes de opinión, 
quienes a través de una trayectoria importante hoy son 
referentes en los distintos ámbitos de la vida estatal y 
nacional.
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Saber y servidumbre voluntaria:
a propósito de los tiranos

América Espinosa Hernández

El amor y la amistad como emociones espontáneas que hablan del 
sujeto, participan de nuestros goces que siempre se revierten en 
nuestra contra

E n la historia de la humanidad, siempre ha estado presente la opresión 
de unos contra otros. El por qué un sujeto, grupo o sociedad oprime y/o 

abusa de otro no es un asunto que se haya terminado de comprender y discu-
tir completamente. Existen respuestas y reflexiones desde diferentes luga-
res teóricos, pero siempre ha existido quien se pregunte por las condiciones 
de la opresión, o por el yugo, pero sobre todo por la sorprendente sumisión 
que se observa en los sujetos en todas las épocas y que se les ha justificado 
sólo por la debilidad y el miedo. 

La pregunta se invierte no en el sentido en cuanto al por qué de la opre-
sión, sino del por qué se da o se produce esa asombrosa sumisión.

Con respecto a esta última, he de referirme en primera instancia, a un 
texto publicado en París, en 1572, Discurso de la servidumbre voluntaria o 
Contra uno, de Etienne de la Boëtie (1995), quien desde entonces consideró 
como incomprensible el sometimiento, no al gobierno, sino a Uno solo, a 
un tirano. 

 La Boëtie defiende la libertad de cada hombre y manifiesta que los go-
bernantes deben estar al servicio de los gobernados y no a la inversa. La 
naturaleza nos ha hecho a todos de la misma forma y del mismo molde, y 
si hay diferencias en las cualidades entre unos y otros es por dar ocasión al 
afecto fraternal de brindar ayuda y recibirla, dice La Boëtie. Entonces, la 
pregunta es ¿qué fatalidad ha podido desnaturalizar al hombre nacido libre, 
haciéndole perder el recuerdo de su primer estado y el deseo de recuperarlo?

Se podrían plantear múltiples determinaciones que se le imponen a un 
sujeto inserto como tal –en un contexto cultural y social– que lo limitan en 
su libertad. Se puede también estar o no de acuerdo en relación a quién le 
confiere el don de la libertad a un ser humano, ya sea la naturaleza, Dios, o si 
él mismo tendría que asumirla como una condición de la vida, con todas sus 
condiciones y circunstancias.

Lo que sí podríamos identificar es una legítima defensa que como dere-
cho se tendría que asumir en cuanto a la condición de libertad. Un legítimo 
derecho a una libertad de vida, libertad de elegir las cuestiones sustantivas 
de ésta, entre otras, la ocupación o profesión, la pareja sexual, etcétera, y 
por qué no, a quién amar o a quién debe “gobernarnos” –en sentido público.

El punto preciso y de máxima complicación es indudablemente ¿cómo 
asumir esa libertad? Por un lado, y siguiendo a La Boëtie, a partir de que la 
libertad es “ser por sí y no por otro”, implica “que los hombres existan para 

En el umbral del siglo XIX, en el país el acceso a los 
niveles de poder y a la toma de decisiones por parte de 
las mujeres continúa siendo limitado

aun cuando se diga que éste fue “el siglo de la mujer”, los 
espacios para las mujeres incluyendo a las periodistas, 
continúan siendo fundamentalmente privados.

A pesar de que en esa época no es numerosa la pre-
sencia de las mujeres en las redacciones, es preciso 
mencionar a algunas mujeres notables como Esperan-
za Velázquez Bringas, Elvira Vargas, Adelina Zendejas, 
Magdalena Mondragón, entre otras, quienes fueron las 
primeras en cubrir información general y fuentes polí-
ticas, las mismas que eran consideradas de mayor im-
portancia en el periodismo en la década de los sesenta.

Hoy en día hay mujeres dentro del periodismo que se han convertido en verdaderas líderes de opinión 

a nivel estatal y nacional. (Mauricio Chalons)
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sí mismos”, y por otro, que la libertad sea una conquista 
que la da el “entendimiento de ella”. No se podría aspi-
rar en consecuencia a algo que se desconoce. El saber 
nos hace libres. Sin embargo, ese saber tiene un sinfín 
de elementos a analizar, en virtud de que, por ejemplo, 
se entrelaza con la creencia –entre otras condiciones– y 
ésta a su vez se sitúa en el terreno de lo afectivo. 

Este carácter de lo afectivo nos coloca en el análisis 
de componentes complejos que han 
sido estudiados seria y profundamen-
te a través del psicoanálisis. Un ejem-
plo de ellos es el sometimiento que 
produce la identificación,¹ entendida 
ésta como la voluntad inconsciente de 
ponerse en la misma situación del otro 
o los otros. Esta identificación une a los 
miembros de una comunidad, es gober-
nada por el vínculo entre cada individuo 
de la comunidad y el guía o líder de la 
misma. Al líder se le coloca en una posi-
ción idealizada y se produce una especie 
de “enamoramiento”. Este líder conver-
tido en jefe-amo que ama a su vez por 
igual a todos los miembros del grupo o 
de la comunidad posibilita la identifica-
ción de todos entre sí y en consecuencia 
se convierte en un poder unificador que 
da seguridad frente a cualquier amena-
za destructiva. Es entonces el Amo-r, la 
condición de todo vínculo identificato-
rio con un Amo. 

Es decir, si los sujetos se someten a 
las exigencias de otros y particularmente de Uno, sólo 
es por amor a ellos. Pero aquí no acaba todo, existe otro 
elemento que puede explicarnos una especie de acción 
“sacrificial” que se juega en ese enamoramiento al Uno, 
al tirano y que en el psicoanálisis se conoce, en primera 
instancia, como culpa y posteriormente como goce.

producen de ida y vuelta. Es el “nosotros” traducido al 
Uno y vuelto contra ese nosotros mismos. Los siervos, 
los que sufren, son los que hacen el poder y lo reciben 
como yugo, a la letra dice:

“Este que os domina tanto no tiene más que dos ojos, 
no tiene más que dos manos, no tiene más que un cuer-
po, y no tiene una cosa más de las que posee el último 
hombre de entre los infinitos que habitan en vuestras 

ciudades. Lo que tiene de más sobre to-
dos vosotros son las prerrogativas que 
le habéis otorgado para que os destru-
ya” (Op. cit., p. 14). 

 También señala que en términos 
de conciencia es una desgracia extrema 
estar sujeto a un amo, ya que nunca se 
puede estar seguro de su bondad en 
virtud de que siempre tendrá la poten-
cia para ser malvado cuando quiera. Y 
por otro lado, como buen humanista-
renacentista, concibe el verdadero amor, 
llamado también amistad, como aque-
llo que se da entre gentes de bien.

No puede haber amistad donde 
está la crueldad, donde está la desleal-
tad, donde está la injusticia. Entre los 
malvados, cuando se reúnen, existe un 
complot, no una compañía: no conver-
san, sino que recelan unos de otros, no 
son amigos, sino cómplices.

El amor y la amistad como emocio-
nes espontáneas que hablan del sujeto, 
participan de nuestros goces que siem-

pre se revierten en nuestra contra. Hombres y mujeres 
vulnerables al amor y a sus diversas formas de someti-
miento y goces sacrificiales; participantes de vínculos 
que sostienen las distintas formas de relación y servi-
dumbres voluntarias.

La libertad como derecho se construye en el saber, 
saber de sí, saber del otro; con todas las limitantes que 
nuestra conciencia pueda tener.

La libertad implica una posibilidad desde donde el 
amor y el goce sacrificial lo permitan.

Bibliografía
De la Boëtie, E. 1995. Discurso de la servidumbre voluntaria o el Contra uno. 
España: Tecnos.
Freud, S. 1984. “Psicología de las masas y análisis del yo”, en Obras comple-
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Gerber, D. 2006. “El Psicoanálisis” en El malestar en la cultura. Argentina: Lazos.

¹ Estudiada por Freud en diferentes momentos, principalmente en Psicología de las masas y análisis del yo (1984. vol. XVIII. Argentina: Amorrortu). ¹ Arias Lovillo, R. Programa de Trabajo 2009-2013. Recuperado de: http://www.uv.mx/programa-trabajo-2009-2013/eje-4/

Legalidad, democracia
y transparencia¹

Eje 4 del Programa de Trabajo 2009-2013

U na organización universitaria moderna, apoyada por mecanismos 
informativos eficaces, así como por la transparencia y la rendición 

de cuentas, contribuye a un ambiente democrático y de participación de 
la comunidad.

La cultura de la transparencia y rendición de cuentas ha permeado en 
la institución. A los ojos de la sociedad, la Universidad debe ser ejemplo 
de compromiso con los valores asociados a la transparencia, el acceso a la 
información y a la rendición de cuentas. Por ello, es ineludible una gestión 
universitaria transparente. Se habrán de fortalecer los mecanismos nece-
sarios para la publicación de todas las obligaciones de transparencia insti-
tucionales, propiciando que la información sea oportuna, clara, completa, 
verídica y pertinente.

Asimismo, el fomento de la cultura de la transparencia, el acceso a la in-
formación y la rendición de cuentas serán parte de la política de difusión de 
la Universidad, con el fin de consolidar la confianza entre los universitarios. 
Estudiantes, académicos y trabajadores más informados, tenderán a partici-
par en los procesos universitarios. La opacidad no sólo provoca el rechazo a 
la participación sino que propicia la inestabilidad.

Por otra parte, la democratización de la Universidad Veracruzana (UV) 
pasa por el fortalecimiento del Consejo Universitario General (CUG) y de 
los organismos colegiados; éstos deben profundizar sus capacidades deli-
berativas, de consulta, diálogo, discusión y decisión de los problemas de 
la universidad.

Objetivos
Elaborar un diagnóstico de la situación actual de la legislación universitaria 
para determinar sus implicaciones en las actividades de la institución.

Actualizar la legislación universitaria para la reestructuración de la orga-
nización académica, operativa y funcional de las dependencias de educación 
superior (DES) y sus respectivas unidades.

Fomentar en la comunidad universitaria una cultura de la democracia, la 
legalidad y la transparencia.

Ser
académico

Es ese elemento enigmático que se observa en una 
especie de moral comunitaria que se torna sacrificial, de 
aceptación, frente a la violencia inherente a todo Amo 
que se conciba como tal.

Un especie de masoquismo asumido que puede expre-
sarse al grado de masoquismo social como forma particu-
lar de sumisión y sometimiento a la dictadura del Amo.

Pero, volviendo a La Boëtie, él señala que la servi-
dumbre al tirano son los propios hombres las que la 
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Políticas
La información de la Universidad Veracruzana, con én-
fasis en la de carácter financiero, se considera de acceso 
público en los términos señalados por las Leyes y Regla-
mentos en la materia, con las excepciones que los pro-
pios ordenamientos establecen.

El Sistema Integral de Información Universitaria 
(SIIU) debe constituirse en el soporte que  sustente la 
toma de decisiones de la gestión y la operación institu-
cional, facilitando el análisis, la evaluación y el control, 
para fines de información y rendición de cuentas.

Estrategias
Revisar y actualizar anualmente los procesos de trans-
parencia y acceso a la información pública vigentes, para 
conservar su certificación bajo la Norma ISO.

Procurar la mejora continua de los mecanismos y 
procesos de transparencia y acceso a la información re-
ferente a la operación y resultados de la gestión univer-
sitaria en todos los niveles y regiones.

Fomentar el uso transparente y eficiente de los re-
cursos, y establecer fórmulas mecanismos efectivos para 
la rendición de cuentas acerca del funcionamiento y re-
sultados de la institución. Los Foros Universitarios tie-
nen la función, entre otras, de asumirse como espacios 
de participación comunitaria para efectos de acceso a la 
información y rendición de cuentas.

Asegurar que los Consejos Universitarios Regionales 
adopten los procesos y mecanismos de transparencia y 

acceso a la información vigentes, en todas sus sesiones 
en que atiendan asuntos de su competencia.

Fomentar la cultura de acceso a la información y ren-
dición de cuentas, mediante la inclusión en los progra-
mas educativos, de acciones académicas y en lo posible, 
de experiencias educativas que contribuyan a la forma-
ción de los estudiantes en los valores de la democracia, 
la tolerancia y la transparencia.

Fortalecer la atención a los derechos universitarios con 
programas específicos de divulgación, orientación y capaci-
tación según sea el caso, de los diferentes estratos de la co-
munidad universitaria, haciendo públicos los resultados de 
la gestión de la Defensoría de los Derechos Universitarios.

Revisar y actualizar los procesos operativos del Siste-
ma Integral de Información Universitaria promoviendo 
la mayor simplificación administrativa descentralizada.

Aplicar los recursos de la plataforma tecnológica 
para monitorear los principales indicadores de sustenta-
bilidad del estado de Veracruz, entre otros elementos de 
apoyo al desarrollo sustentable institucional y regional.

Continuar apoyando con la plataforma tecnológica 
la formación con calidad de los recursos humanos para la 
docencia y la investigación, y coadyuvar a la formación 
y actualización del capital humano institucional am-
pliando su cobertura en todos los servicios.

Promover el uso intensivo de las tecnologías de la 
información y la comunicación para promover el apro-
vechamiento de la oferta y consulta de bases de datos 
sobre educación superior en línea.

Programa 14 Programa 15 Programa 16 Programa 17

Difusión y promoción para la 
creación de una cultura de la 
legalidad, vida democrática y 
transparencia.

Fortalecimiento del Consejo 
Universitario General y de los 
Consejos Universitarios Regiona-
les como instancias participati-
vas y deliberativas democráticas.

Consolidación del Sistema Inte-
gral de Información Universitaria 
como instrumento de informa-
ción veraz, verificable y perma-
nentemente actualizada.

Actualización y mejora con-
tinua del Sistema de Archi-
vo Institucional a través del 
Centro de Investigación en 
Documentación sobre la 
Universidad.

A través de este programa, 
la UV fomentará una gestión 
institucional que fortalezca 
la participación del Consejo 
Universitario General y de los 
organismos colegiados en la 
deliberación, consulta, diálo-
go, discusión y decisión de los 
problemas de la universidad.

A través de este programa se 
pretende la actualización de 
la legislación vigente, con la 
finalidad de fortalecer la par-
ticipación del Consejo Univer-
sitario General, los Consejos 
Universitarios Regionales y de 
los organismos colegiados en 
la deliberación, consulta, diálo-
go, discusión y decisión de los 
problemas de la universidad.

Con miras a la descentralización, 
el SIIU, será la herramienta que 
apoye en este proceso a todas 
las entidades académicas y de-
pendencias. Su consolidación 
será importante partiendo de 
una evaluación diagnóstica de 
su funcionamiento y operación, 
así como de la plataforma tecno-
lógica institucional mediante la 
cual se soporta.

Como parte de la transparen-
cia y de la recuperación de in-
formación, se sistematizará el 
archivo y acervo institucional 
que permitirá mantener bajo 
un control adecuado los do-
cumentos y los documentos 
y los registros actualizados.

Legalidad. El significado de la palabra legalidad es 
multívoco. En una simple acepción –derivada del pen-
samiento francés del siglo XVIII– implica la adecua-
ción de los actos de la administración a la ley, lo cual 
llevaría a comprender, al inicio de la modernidad, el 
concepto de Estado de derecho. No obstante, para el 
fin de este análisis conviene entender por legalidad la 
sujeción a un sistema de leyes o normas que rigen un 
determinado organismo. En el ámbito universitario, 
esta idea es fundamental, pues a partir de la misma 
se puede comprender el marco jurídico que sirve de 
basamento para el desarrollo de las actividades de la 
Universidad Veracruzana.

La creación del marco jurídico de la UV no es es-
pontánea, responde a un proceso histórico natural, 
cuyos primeros antecedentes legales se remontan a 
la creación de los institutos de Ciencias y Artes en la 
entidad veracruzana, en 1834 cuando se fundaron las 
ocho instituciones docentes destinadas a la enseñan-
za superior de tipo universitario como el Colegio de 
Veracruz, Colegio del Estado Veracruzano de Orizaba, 
Colegio Departamental o Nacional de Xalapa, Colegio 
de Córdoba, Colegio de San Andrés Tuxtla, Colegio de 
Acayucan, Colegio de Tantoyuca y Colegio de Huiman-
guillo (Zilli, 1996, pp. 78-89).

Sin duda, el primer antecedente formal es la Cons-
titución Política de Veracruz de 1917 que impuso la 
obligación al Estado de promover lo necesario para la 
difusión y mejoramiento de la educación en la entidad, 
y legislar sobre la enseñanza primaria y universitaria. 
Ahí, la enseñanza técnica, secundaria, profesional y la 
de altos estudios serían suministradas por la Universi-
dad del Estado (Palacios, 1997, pp. 7-26). De manera 
provisoria, el artículo 5º transitorio de la Constitución 
señalaba que “si tuviere dificultad el ejecutivo para es-
tablecer desde luego la universidad, la enseñanza que 
deba dirigir ella, quedará a cargo del departamento 
especial del Ejecutivo llamado ‘Departamento Univer-
sitario’, organizado conforme a la ley especial y cuyo 
jefe, nombrado por el C. Gobernador, acordará directa-
mente con el mismo funcionario” (ídem), de modo que 
lo que a partir de esa fecha y hasta 1944 funcionó fue 
el Departamento Universitario.

Fue en agosto de 1944 cuando el Gobierno del Esta-
do expidió el primer Estatuto Orgánico de la UV, que si 
bien refería a esta institución como pública, autónoma, 
con personalidad jurídica y con los fines que le señalan 
la Constitución Política del Estado, la Ley General de 
Enseñanza y el propio Estatuto, también disponía que 
tendría un patrimonio asignado por el gobierno del Es-
tado, y que la autonomía económica que disfrutaría la 
Universidad no tendría más restricciones que la de es-
tar sujeta a la vigilancia del Estado en lo que respecta a 
los funcionarios y empleados encargados de fondos. De 
igual modo, dicho Estatuto señalaba que el Rector sería 
nombrado por el Gobernador. 

Después de diversas reformas ocurridas en 1958, 
1968, 1972, 1975, 1983 y 1992 (íbidem, p. 25), en 
diciembre de 1993 fue creada la Ley Orgánica de la 
Universidad Veracruzana y en noviembre de 1996 se 
aprobó y publicó la Ley de Autonomía que dio origen 
del autogobierno interior de la Universidad, siendo la 
Veracruzana una de las últimas en el país en alcanzar 
dicho estatus, pero abriendo a partir de entonces la po-
sibilidad real de operar con prácticas democráticas al 
interior de la Universidad.

Legalidad, democracia
y transparencia universitarias

Enrique Córdoba del Valle

En el ámbito universitario, la idea de legalidad es fundamental, pues a partir de la misma se puede 
comprender el marco jurídico que sirve de basamento para el desarrollo de las actividades de la Uni-
versidad Veracruzana. (Archivo)
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Actualmente, la estructura legal de la Universi-
dad Veracruzana encuentra su fundamento en el or-
den jerárquico siguiente:

a)	 El artículo 3º de la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos, en cuya fracción VII 
reconoce que las universidades y las demás ins-
tituciones de educación superior a las que la ley 
otorgue autonomía, tendrán la facultad y la res-
ponsabilidad de gobernarse a sí mismas.

b)	 El artículo 10 de la Constitución Política del Estado 
de Veracruz que, inspirado en el artículo 3º de la 
federal, reconoce a la UV como institución autóno-
ma de educación superior, atribuyéndole entre otras 
potestades las de autogobernarse, expedir su propia 
reglamentación, y nombrar a sus autoridades.

c)	 La Ley de Autonomía de la Universidad Veracruzana 
que tiene por objeto garantizar la autonomía de la 
Universidad Veracruzana, conforme lo establecen la 
Constitución Federal como la Constitución local.

d)	 La Ley Orgánica de la Universidad Veracruzana esta-
blece que la UV es una institución pública de edu-
cación superior, autónoma, de interés social y con 
personalidad jurídica y patrimonio propio, regida 
por las disposiciones de esa misma ley, el Estatuto 
General y los estatutos y reglamentos especiales 
aprobados por el Consejo Universitario General. Y 
establece que los fines de la UV son los de conservar, 
crear y transmitir la cultura, en beneficio de la sociedad 
y con el más alto nivel de calidad académica.

e)	 El Estatuto General, el Estatuto del Personal Aca-
démico y el Estatuto de los Alumnos. En estos or-
denamientos se centra la actividad primordial de la 
UV, pues ellos establecen las normas generales de 
organización y funcionamiento interno de la Uni-
versidad; regulan los asuntos académicos y parti-
cularmente el ingreso, promoción, permanencia y 
desarrollo del personal académico; y organizan el 
ingreso, permanencia y egreso de los alumnos a los 
diversos niveles y modalidades de enseñanza que 
ofrece la Universidad Veracruzana.

f)	 Los diversos Reglamentos que se deriven de las 
disposiciones expresas de la Ley Orgánica, Ley de 
Autonomía, y Estatutos, y que permiten desarro-
llar las actividades universitarias en un marco de 
apego a la legalidad.

g)	 Igualmente, forman parte del corpus jurídico in-
terno los Contratos Colectivos de Trabajo que se 
tienen firmados, así como los acuerdos del Consejo 
Universitario General, de los Consejos Universita-
rios Regionales, los acuerdos del Rector y los conve-
nios que éste celebre, las resoluciones de las Juntas 
Académicas, de los Consejos Técnicos, entre otros. 

En la UV existe la convicción de su comunidad, de 
que la vida universitaria no puede transcurrir al margen 
de la legalidad. Por ello, desde la administración cen-
tral se han impulsado constantes reformas al marco 
legal universitario arraigando cada día la posibilidad de 
una cultura de la legalidad, como lo demuestran, entre 
otras acciones, la creación en 2006 de la Defensoría de 
los Derechos de los Universitarios, como un órgano in-
dependiente que se encarga de conocer y resolver las 
quejas de carácter individual, cuando los universitarios 
consideren que se han violado los derechos que les otor-
ga la legislación universitaria, y de la Coordinación Uni-
versitaria de Transparencia y Acceso a la Información, 
desde donde se realiza el mayor ejercicio para transpa-
rentar el devenir universitario en todos sus ámbitos.

Democracia. La concepción democrática comprende 
una serie concurrente de elementos como la elección de 
los órganos primarios, la representación de los mismos, 
el control, la libertad, el régimen de responsabilidad y la 
transparencia, entre otros.

En el ámbito universitario, la autonomía ha jugado 
un papel fundamental en el principio democrático al 
interior de la Universidad. Como ya se dijo, antes de la 
autonomía, la UV estaba ligada directamente al Gobier-
no del Estado a través de la asignación y vigilancia de 
su patrimonio, así como por la designación del Rector 
a cargo del Gobernador en turno. Estas circunstancias 
hacían difícil, casi imposibles, las prácticas democrá-
ticas en el seno de la Universidad, pues la elección de 
sus miembros, la representación, el control y la respon-
sabilidad, no se realizaban al interior de la comunidad 
universitaria, compuesta por profesores, investigadores 
y alumnos, sino por personas ajenas a las actividades 
académicas y de investigación.

Las grandes decisiones de la UV surgen del consenso de su comunidad universitaria, representada en su 
máxima autoridad, el Consejo Universitario General, caracterizado por su amplia y plural composición.
(Archivo)

Es a partir de la autonomía de la Universidad Vera-
cruzana, alcanzada en 1996-1997, cuando las prácticas 
democráticas tienen su génesis y se desarrollan a lo lar-
go de más de catorce años posteriores, hasta la fecha.

Ya se puede hablar hoy de democracia en la UV. Sus 
autoridades unipersonales, como el Rector, los secretarios 
Académico, de Administración y Finanzas y de la Rectoría, 
los vicerrectores, los directores generales, los directores de 
facultades e institutos, así como los secretarios de las en-
tidades académicas, difícilmente toman una decisión sin 
propiciar antes un intercambio de opiniones entre los que 
solicitan su participación. Hoy es común realizar reunio-
nes de discusión al seno de la UV para diseñar estrategias 
de oportunidad para la toma de decisiones.

Sus autoridades colegiadas discuten y consensan sus 
decisiones. El Consejo Universitario General, la Junta 
de Gobierno, los consejos universitarios regionales, las 
juntas académicas y los consejos técnicos, juegan un pa-
pel fundamental en el sistema democrático de la Univer-
sidad, por su integración heterogénea, por el liderazgo 
que ejercen sus representantes y por las funciones que 
realizan al interior de la Universidad. Las grandes de-
cisiones de la UV surgen del consenso de su comunidad 
universitaria, representada en su máxima autoridad, el 
Consejo Universitario General, caracterizado por su am-
plia y plural composición.

Recientemente el sistema democrático universitario 
se ha fortalecido a través de la realización de sendos fo-
ros de expresión de las voces universitarias en las distin-
tas regiones donde se asienta la Universidad. Con una 
discusión armónica y participativa, la comunidad uni-
versitaria ha delineado en dichos foros el aquí y ahora 
de la UV, generando una visión de futuro para la institu-
ción, como se puede leer en el Plan General de Desarro-
llo 2025, el cual puede consultarse en línea.

Transparencia. En lo que respecta al tema de la trans-
parencia, el mismo representa hoy un elemento concu-
rrente del sistema democrático universitario. 

La UV ejerce prácticas constantes de rendición de 
cuentas, al interior y al exterior. Es hoy una de las insti-
tuciones de educación superior mayormente auditadas, 
tanto por organismos externos como por organismos 
oficiales, en particular la Auditoría Superior de la Fede-
ración y el Órgano de Fiscalización Superior del Estado 
de Veracruz. 

La transparencia y la rendición de cuentas se han 
arraigado como una política de la propia Universidad. 
Los procesos académicos, financieros y administrativos 
se encuentran en constante proceso de revisión, moder-
nización y auditoría, de tal manera que quienes los ope-

ran pueden ser sujetos de responsabilidad y de aplica-
ción de sanciones, si incurren en incumplimiento de sus 
obligaciones o de la comisión de faltas que lo ameriten, 
como lo establece la reciente reforma del Estatuto Gene-
ral de la Universidad en 2008.

De igual modo, al expedirse el Reglamento de 
Transparencia y Acceso a la Información de la Univer-
sidad, se asignaron una serie de directivas a los sujetos 
obligados de la Universidad, como realizar los actos 
necesarios para que las personas que lo soliciten ten-
gan acceso a la información, a través de la Coordina-
ción Universitaria de Acceso a la Información; de hacer 
transparente la difusión de la información pública que 
los órganos de la Universidad generen, obtengan, ad-
quieran, transformen o conserven; así como su partici-
pación en la capacitación y actualización relacionadas 
con el acceso a la información y la protección de los 
datos personales, entre otras.

En síntesis, los principios de legalidad, democracia 
y transparencia en la Universidad Veracruzana actúan 
de manera interrelacionada, permitiendo que esta ins-
titución educativa transite posicionándose como una 
institución generadora de conocimiento, en un marco 
de pleno respeto e incorporación de todas las voces de la 
comunidad universitaria, apegándose al marco legal que 
la rige y transparentando cada uno de sus actos y proce-
sos, fortaleciéndose así como una institución moderna 
y democrática vanguardista de los grandes reclamos so-
ciales en la materia.
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Con una discusión armónica y participativa, la comunidad universitaria ha delineado en foros de 
expresión el aquí y ahora de la UV, generando una visión de futuro para la institución. (Archivo)
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constante ded, camino Sal

La Universidad emprende
acciones permanentes de

prevención

La propuesta de esta casa de estudios es crear un ambiente universitario
que permita a las personas disfrutar de vidas largas, saludables
y creativas, que puedan adquirir conocimientos individual y
socialmente valiosos, y obtener los recursos necesarios para lograr 
un nivel de vida decoroso

A los gordos no los quiere nadie”, dice una esquelética madre a su rolli-
za hija en el relato fílmico Malos Hábitos (2007), dirigido por Simon Bross, 
el cual narra la compleja historia de una familia disfuncional, pero unida por 
diversos desórdenes alimenticios. En torno a la mesa del comedor se 
ponen a prueba las creencias religiosas, la vanidad, la esperanza, el amor. El 
guión escrito por Ernesto Anaya y el propio Bross pone al descubierto la 
descomposición de una familia debido a la anorexia de la madre, al tiempo 
que muestra la historia de una monja que rechaza la comida como forma 
de penitencia para salvar a la humanidad.

Mientras la trama religiosa se torna cada vez más compleja, la macilenta 
madre –que observa con desdén, repulsión y coraje el sobrepeso de su hija– 
se dispone a hacer hasta lo imposible para que ésta adelgace y se vea “linda” 
el día de su primera comunión, sin importar siquiera si esto implica un acto 
de crueldad: cortar el intestino de su hija. Mientras todo esto ocurre, el pa-
dre reencuentra el amor gracias a una estudiante, con quien establece una 
relación afectuosa que tiene por centro el goce por la comida.

Más que hacer una crítica a la calidad del filme –que a propósito le 
valió al realizador varios premios como el de Mejor Película Mexicana 
en el Festival de Cine de Guadalajara en 2007 y el de Mejor Ópera Prima 
en el Festival de Montreal–, la referencia a ewste largometraje se debe a 
que trata la anorexia, uno de los trastornos de la salud que junto con la 
obesidad, la bulimia, el alcoholismo y el VIH/Sida ocupan a este número 
de Gaceta de la Universidad Veracruzana. 

 (Isaac Parra)

uvida

Buenos hábitos, el rumbo seguro

“
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“De gordos y panzones están hechos los panteones”, 
¿…y de delgadas, no? 
Lo que actualmente se procura es la delgadez del cuerpo 
como un patrón implantado socialmente y no como una 
forma de cuidado de éste en sus sistemas muscular, ner-
vioso, cardiovascular, respiratorio, digestivo, endocrino 
(hormonal), linfático (nódulos: ganglios), tegumentario 
(piel, uñas, pelo, etc.) y genitourinario (órganos urinarios 
y reproductores). Es decir, hoy en día, la perspectiva esté-
tica es la que predomina, ajustada a estereotipos femeni-
nos que no sólo no se adaptan sino que pareciera que han 
cambiado las estructuras físicas –óseas y musculares– de 
las mujeres mexicanas de recientes generaciones.

Ante lo cual, bien cabría la reflexión sobre la educa-
ción que están recibiendo las adolescentes de nuestro 
país, así como sobre la aceptación de la diversidad cor-
poral y los estereotipos de belleza que manejan los me-
dios de comunicación y la industria cosmética.

De acuerdo con datos de la agencia de noticias Co-
municación e Información de la Mujer, A.C. (CIMAC), 
en México la edad promedio en la que se presenta la 
anorexia y la bulimia es a los 13 años, aunque –asegu-
ran– hay casos de niñas de 9 o 10 con un cuadro bien 
establecido de estas enfermedades, las cuales además se 
detectan en etapas crónicas, es decir, llegan en estados 
críticos con pocas posibilidades de curación, pesando 
entre 25 y 30 kilos, con daño renal, osteoporosis o a 
punto de un paro cardiaco.

Según el psicólogo especializado en el tema, entrevis-
tado por CIMAC, Rodrigo León Hernández, la gravedad 
de la problemática se debe, en parte, al desconocimiento 
por parte de las familias de que dejar de comer se trata 
de una enfermedad, un trastorno mental, y no un mero 
capricho:  “A ello se suma la normalización de las dietas 
y consumo de productos light, que son una puerta de 
entrada a los trastornos alimenticios, ya que iniciar una 
dieta sin la prescripción médica incrementa ocho veces 
la probabilidad de desarrollar anorexia o bulimia.

Ante la gran cantidad de datos y abrumadoras esta-
dísticas, bien valdría la pena preguntarnos por qué estos 
padecimientos afectan sobre todo a las mujeres. ¿Por 
qué en el país nueve de cada 10 casos de anorexia corres-
ponden a mujeres, mientras que uno de cada seis casos 
de bulimia lo padece un hombre?, ¿con qué se relaciona 
el hecho de que la anorexia y la bulimia se haya incre-
mentado 15 veces en los últimos 10 años?

“Ponerse a dieta no siempre tiene la finalidad de te-
ner una vida saludable y estar en el peso adecuado; en 
muchos casos la razón obedece a la búsqueda de la figura 
ideal promovida por la cultura de la delgadez, que inició 
a finales de los años 60 con la inclusión de modelos con 
cuerpos muy delgados”, explica León Hernández, psicó-
logo de la Universidad Nacional Autónoma de México.

Y mientras reflexionamos en torno al fenómeno de 
la transculturación y sus implicaciones en los hábitos 
alimenticios de las mexicanas de diversos niveles so-
cioeconómicos, en nuestro país el 10 por ciento de las 
personas con bulimia o anorexia muere; un 20 por cien-
to sobrevive pero con recaídas; otro 20 por ciento mejo-
ra y un 50 por ciento se recupera.

VIH... da en serio
Además de estas afectaciones en la salud de las muje-
res, hay otros trastornos ante los cuales éstas se vuel-
ven vulnerables, como la menstruación dolorosa, la 
menopausia temprana o tardía, el cáncer cervicouteri-
no, el Síndrome de Inmunodeficiencia Adquirida, entre 
muchos otros.

No se trata de pensar en una competencia por ver si 
son los hombres o las mujeres quienes sufren más, sino 
de voltear la mirada a lo que se ha dado en llamar “femi-
nización” de la enfermedad. Esto es que las mujeres, por 
condiciones sociales y culturales, se vuelven más vulne-

rables ante ciertos padecimientos o son “invisibilizadas” 
en las políticas de prevención y tratamientos. Esto es 
bastante perceptible en el caso del contagio del Virus de 
Inmunodeficiencia Humana (VIH).

Al respecto, la agencia de noticias CIMAC refirió que 
durante la Consulta Regional y Reunión de Alto Nivel 
sobre Acceso Universal a la Prevención, Tratamiento, 
Atención y Apoyo Relacionados con el VIH, realizada en 
marzo, en la Ciudad de México, Alessandra Nilo, secre-
taria regional del Consejo Latinoamericano de Organi-
zaciones que brindan servicios en Sida, afirmó que hay 
poblaciones específicas de mujeres que viven con el VIH, 
o son propensas a adquirirlo, y que no están siendo con-
templadas en las políticas de salud de la región.

“Esos grupos de mujeres son ´invisibilizadas´ cuando 
se les coloca en políticas públicas generales, por ejemplo, 
en los programas de atención para personas usuarias de 
drogas”, apuntó. Añadió que hay mujeres con necesida-
des específicas; sin embargo, se habla de personas en 
general. Criticó y abundó que de igual manera sucede 
con las trabajadoras sexuales, o las transgénero, quie-
nes tienen necesidades específicas, pero nadie quiere 
discutir el tema, y responsabilizarse.

Alessandra Nilo agregó que en América Latina las mu-
jeres sólo tienen acceso a los tratamientos contra VIH/Sida 
“cuando son madres”, es decir, los servicios de salud pública 
sólo brindan atención a las embarazadas o a quienes ya tie-
nen hijos, pero qué pasa con las demás mujeres, cuestionó.

“Hace falta poner atención a esos grupos; hay cues-
tiones muy estructurales cuando pensamos en las 
discusiones de género que no se están contemplando 
en las políticas de salud, tal es el caso de la violencia 
sexual”, enfatizó.

CIMAC menciona que en el país, debido a los roles de 
género, existen ciertas normas masculinas que facilitan 
el sexo con otras mujeres fuera de las relaciones princi-
pales, lo que contribuye a incrementar la vulnerabilidad 
de las mujeres frente al virus.

Y es que mientras más conservadora se vuelve una 
sociedad –o una cultura–, más se reducen los espacios 
para la exploración de los tabúes y todo tiende hacia 
los extremos. Así, generalmente de forma clandestina 
algunos hombres tienen como “parejas principales” a 
mujeres, pero simultáneamente mantienen relaciones 
sexuales con otros hombres.

Según el libro de María Torres Pereda, Mujeres, ado-
lescentes y niñas mexicanas: una mirada comprensiva en 
torno al VIH y el Sida. Epidemiología, prevención, atención 
y mejores prácticas en México (2010. Serie Ángulos del 
SIDA (10). México: Censida. Inmujeres), el 15 por ciento 
de los hombres casados o en unión libre tiene relaciones 
sexuales extramaritales, de ellos sólo 22 por ciento uti-
lizó condón en su última relación sexual con su pareja 
secundaria y 4 por ciento con la principal. De acuerdo 

con el estudio, a pesar de ello, 80 por ciento de los en-
trevistados dijo no estar en riesgo de contraer VIH y 70 
por ciento consideró que su comportamiento sexual no 
ponía en riesgo a otras personas.

¡Salud!.. de la buena, comadre
Según la Encuesta Nacional de Adicciones (ENA) 2008, 
en México poco más de cuatro millones de mexicanos 
presenta abuso o dependencia al alcohol; de estos enfer-
mos, 670 mil 117 son mujeres. 

De acuerdo con la ENA, de una población que oscila 
entre los 12 y los 65 años de edad, el 1.4 por ciento son 
mujeres que han perdido o casi pierden un trabajo debi-
do al consumo de alcohol. 

Por todo lo anterior, la Universidad Veracruzana, a 
través de su Centro para el Desarrollo Humano e Inte-
gral de los Universitarios, se ha dedicado a emprender, 
de manera constante, acciones encaminadas a concien-
tizar a los universitarios de que la salud es el camino 
diario de la vida, ante lo cual propone crear un ambiente 
que permita a las personas disfrutar de vidas largas, sa-
ludables y creativas, que puedan adquirir conocimientos 
individual y socialmente valiosos, así como la oportuni-
dad de obtener los recursos necesarios para disfrutar un 
nivel de vida decoroso. 

Y es que más allá de los datos estadísticos, ha-
bríamos de recordar que cada uno de estos datos está 
acompañado de una historia, de una vida que ocupa 
–u ocupaba– un lugar en el universo. Por ello, bien val-
dría la pena hacer una pausa, voltear la mirada hacia 
nosotras mismas, porque como decía el poeta chileno 
Pablo Neruda: “Vamos en primer término a arreglar 
los asuntos humanos, los más grandes primero, todos los 
otros después”. No vaya a ser que por atender lo urgen-
te olvidemos lo importante.

En un lugar de Tuxtla Gutiérrez, Chiapas...

En el abandono, sin acceso a los métodos anticonceptivos y a la información en salud 
sexual y reproductiva por parte de las autoridades sanitarias, las mujeres rurales e indí-
genas del estado de Chiapas son cada vez más vulnerables ante la epidemia de VIH/Sida.

Juana, mujer de 36 años, murió en su casa de cartón, pedazos de madera y piso de 
tierra en la colonia El Refugio, municipio de Chiapa de Corzo. Tenía VIH/Sida. Confirmó 
que era seropositiva tan sólo unos meses antes de su fallecimiento.

Su hijo, de cinco años, tiene problemas de desnutrición y también padece VIH. Ahora 
vive en un albergue en el centro del país.  

En 2003, antes de su deceso, Juana ya había contado: “Estoy segura que el que me 
contagió fue mi esposo, el papá del niño; él se fue hace unos años de la casa, ya andaba 
enfermo pero nunca me dijo nada”.

Así como Juana, son cada vez más las mujeres pobres de la entidad que tienen un 
diagnóstico tardío de VIH/Sida, toda vez que no tienen acceso a los servicios de salud o 
no cuentan con la suficiente información para que puedan sospechar que tienen el virus.

De los Santos, S. Fragmento del testimonio “Se feminiza VIH/Sida en Chiapas”. 2011. México: CIMAC Noticias. Recuperado 
de: http://www.cimacnoticias.com.mx/site/11031601-Se-feminiza-VIH-Sid.46492.0.html

Algunos datos
•	 En 30 años, el número de mexicanas con VIH se 

quintuplicó al pasar de 300 casos en la década de 
los ochenta a mil 500 a partir del 2000: Instituto 
Nacional de Salud Pública (INSP).

•	 En el 99 por ciento de los casos recientes de muje-
res con VIH, la vía de infección fue la sexual, ya que 
se infectaron al sostener relaciones sexuales con 
hombres seropositivos: INSP.

•	 Las más expuestas a adquirir el virus son las jóvenes 
de entre 15 y 29 años de edad: Centro Nacional para 
la Prevención y el Control del VIH/Sida.
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Anorexia y bulimia: el cuerpo convertido
en metáfora del pensamiento

Emma Ramos Gómez

L a anorexia nerviosa es un padecimiento característico de la pubertad y 
adolescencia y se manifiesta, generalmente, en el sexo femenino; aun 

cuando afecta a ambos géneros. Sus síntomas primordiales son pérdida pro-
gresiva y pronunciada de peso, gran reducción de la ingesta, no por falta de 
apetito sino por resistencia a comer, amenorrea, constipación e hiperactivi-
dad; pero el rasgo patognomónico más importante es la persecución impla-
cable de una delgadez extrema (Békei, 2008). 

La anorexia es uno de los rostros de la histeria, reflejado como un ver-
dadero síntoma de conversión, donde el cuerpo se transforma en metáfora 
del pensamiento; es una enorme paradoja de la preocupación por el cuerpo. 
Frente al impulso de hambre, la anorexia se resiste a seguir el impulso, lo 
desobedece corporalmente. La anorexia no expresa su verdad oculta, aquello 
que de inconsciente intenta abrirse paso por la vía de conversión del síntoma. 

Todo el mundo tiene aspectos psicosomáticos en su vida emocional; es 
imposible separar la mente y el cuerpo. Las reacciones emocionales, tales 
como ira, culpa, miedo y afecto tienen componentes fisiológicos transmiti-
dos a través del sistema neuroendocrino; oportunamente, dichas respuestas 
pueden conducir a cambios tanto anatómicos como patofisiológicos (Mac-
Kinnon, 2005).

Bruch (1973) destaca tres características comunes en la mayoría de per-
sonas con anorexia y bulimia: 

1)	 Incapacidad para desarrollar autonomía de las figuras parentales, en 
especial de la madre.

2)	 Intrusividad y exceso de control de sus vidas por parte de los padres, lo 
cual dificulta la emancipación.

3)	 Un self social deficiente para la detección adecuada de los propios sen-
timientos, pensamientos y sensaciones corporales. 

El temor de pérdida de relaciones dependientes se 
encuentra presente en este padecimiento como factor 
importante. Las necesidades de dependencia no satisfe-
chas y frustradas que el sujeto no puede expresar abier-
tamente sin exponerse al riesgo de una pérdida mayor, 
de atención dependiente, dan como resultado que se 
repriman respuestas de enojo y resentimiento, que son 
descargadas luego fisiológicamente.

La negativa es el mecanismo central de defensa que 
opera a través de la cadena entera de acontecimien-
tos psicológicos; puesto que el paciente no piensa en 
términos psicológicos, tiende a negar la existencia de 
conflictos y sus emociones resultantes. Y cuando el 
reconocimiento del conflicto emocional es ineludible, 
niega la relación del conflicto con sus síntomas.

La persona con padecimientos psicosomáticos pre-
fiere más bien examinar síntomas físicos que conflictos 
psicológicos; sin embargo, a medida que transcurren las 
sesiones, se dispone a abandonar el examen de los sín-
tomas y revela problemas emocionales reprimidos por 
mucho tiempo.
•	 La perturbación básica en la anorexia consiste en 

el trastorno de las siguientes áreas del funciona-
miento psíquico: 

•	 Trastorno de la imagen corporal.
•	 Percepción confusa de los estímulos que surgen en 

el cuerpo.
•	 Sensación de ineficacia paralizante. 

Estos trastornos tienen su origen en una falla de la 
relación temprana madre-hijo, falla que da lugar a la 
perturbación del Yo. La madre, con falta de empatía, no 
responde adecuadamente a las señales incipientes de su 
bebé; le da de comer, lo cambia y lo levanta en brazos 
cuando ella tiene ganas o se le ocurre, con lo cual suprime 
las expresiones tempranas de las necesidades del niño; éste 
finalmente abandonará sus intentos de comunicación.

De este modo, el niño no aprende a reconocer sus 
propias señales, se rige por los estímulos que vienen 
de afuera y adquiere un Yo mimético, falso. Este falso 
Yo es indiferenciado y débil porque se han anulado jus-
tamente las señales internas que hubiesen tenido que 
funcionar como instrumentos del proceso de diferencia-
ción (Békei, Op. cit.). Como consecuencia, la distorsión 
de la imagen corporal, de la autoimagen interna, que 
se estructura a base de estímulos internos y respuestas 
externas, se hace presente. Por la falta de equilibrio, la 
autoimagen se deforma y ya no refleja la realidad.

El proceso se agudiza con la pubertad y adolescencia, 
ya que las exigencias ante esta nueva etapa del desarro-
llo se intensifican. No pueden aceptar los cambios cor-
porales que indican maduración, adquisición de rasgos 
sexuales, como el crecimiento de los pechos y el redon-
deamiento de sus formas.

Se sienten a merced de la naturaleza, sin poder dismi-
nuir siquiera el ritmo de los cambios, lo que contribuye a 
la sensación de ineficacia que caracteriza a la anorexia. 

Es una realidad. (Isaac Parra)



32

Ga
ce

ta
  ┃

  

33

Ga
ce

ta
  ┃

  A
BC

ie
nc

ia
 

El modo que encuentran las personas anoréxicas de 
superar esta impotencia y paralizar el proceso de madu-
ración es negarse a comer, lo cual es facilitado por la per-
cepción errónea de las propias funciones corporales, a las 
que nunca pudieron conceder importancia por tener que 
responder a las exigencias de la madre: comían cuando 
ella lo indicaba, se abrigaban cuando ella decía que hacía 
frío. Y así se hicieron incapaces de reconocer el hambre; 
confunden hambre con apetito; confusión que es uno de 
los rasgos característicos de su personalidad débil. 

Los rasgos característicos manifiestos de las niñas 
con anorexia nerviosa también se explican en parte por 
el no reconocimiento de sus estados internos emociona-
les. La falta de angustia y el enmascaramiento de reac-
ciones depresivas graves es el resultado de una negación 
que se sustenta en la falla de la percepción y en la in-
terpretación cognitiva errónea de lo mal percibido, que 
finalmente crea la sensación de ineficacia.

Negarse a comer significa sublevarse contra el some-
timiento y esta rebeldía va acompañada de un cambio 
de carácter; de personas dulces y obedientes pasan a ser 
exigentes y obstinadas, irritables y arrogantes, y logran 
que la madre y la familia giren en torno a ellas.

Se autoexigen mucho y no se permiten placeres de 
ningún tipo. Se agreden a sí mismas y se vuelven cada 
vez más peculiares y distintas del resto, aislándose. Es-
tán absortas en sí, rumiando constantemente acerca 
de su peso y su comida y tienen pensamientos y metas 
extraños. Necesitan autoafirmarse y no toleran suge-
rencias, si bien tampoco saben qué desean, buscan y 
rechazan al mismo tiempo apoyo y consejo con la típica 
ambivalencia adolescente, pero intensificada. 

El miedo a volver a engordar domina a las personas 
anoréxicas; están orgullosas de una flacura que delata 
su fragilidad y despierta compasión en los otros. No se 
ven como son: tienen la imagen corporal distorsiona-
da y siguen buscando el cuerpo flaco ideal para anular 
los cambios temidos. Si este proceso no se detiene me-
diante ayuda terapéutica adecuada y a tiempo, pueden 
llegar a autoaniquilarse. 

Bibliografía
Békei, M. 2008. Trastornos psicosomáticos en la niñez y la adolescencia. 
Buenos Aires, Argentina: Ediciones Nueva Visión.
Bruch, H. 1973. Eating disorders. Nueva York: Basic Books.
MacKinnon/R. Michels. 2005. Psiquiatría Clínica Aplicada. México: Nueva 
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La vulnerabilidad de la mujer
ante el VIH/Sida

La vulnerabilidad de las mujeres frente al VIH se relaciona con lo
socioeconómico, biológico, epidemiológico, y por diversas expresiones
de culturas sexuales

Elizabeth Vásquez

L a vulnerabilidad es el concepto que refiere mayor probabilidad de daño 
en unas personas sobre otras a causa de sus condiciones sociales, por 

ejemplo, la situación social del individuo puede influir negativamente en su 
capacidad para ejercer control sobre su propia salud.

La mayor parte de las infecciones por Virus de la Inmunodeficiencia Hu-
mana son resultado de la actividad sexual y del uso de drogas inyectables, 
que son comportamientos profundamente personales. Todos estos compor-
tamientos de riesgo actualmente están configurados por una serie de deter-
minantes mucho más amplios.

Las condiciones económicas, la estructura de la sociedad y las normas 
culturales pueden influir en el comportamiento de las personas en distin-
tas circunstancias, e incluso dictar ese comportamiento.

El concepto riesgo expresa la probabilidad y una de sus bases son las de-
cisiones y comportamientos individuales. El concepto de vulnerabilidad se-
ñala la importancia de factores sociales, económicos, culturales, biológicos 
y epidemiológicos que condicionan decisiones y comportamientos, y, por lo 
tanto, señalan la necesidad de respuestas basadas en cambios estructurales 
y no sólo en cambios de comportamientos individuales.

Se ha hablado de que la mayor vulnerabilidad de las mujeres frente al VIH 
posee múltiples rostros: socioeconómico, biológico, epidemiológico y se ha 
suscitado por diversas expresiones de culturas sexuales.

Tienen miedo de engordar en tanto les significa perder el 
control. Este miedo les desorganiza los hábitos de comida.

Seleccionan la comida eliminando hidratos de carbo-
no y grasas y se restringen a la ingestión de proteínas. 
Dilatan durante horas el momento de comer; mastican 
lentamente y hasta pueden sentir una sensación de ple-
nitud después de haber ingerido sólo unos bocados. A 
veces sienten la misma plenitud viendo comer a otros. 

En 25 por ciento de las anorexias, la falta del deseo 
de comer o la negación de este deseo se alterna con ac-
cesos de un impulso incontrolable de saciarse sin sentir 
hambre; devoran entonces grandes cantidades de co-
mida, pero luego se arrepienten y sienten la comilona 
como un sometimiento a una fuerza ajena de la que se 
tienen que liberar.

Provocando el vómito evacúan la comida devorada. 
Muchas personas anoréxicas se provocan vómitos aun 
sin sufrir episodios de bulimia, por el miedo a engordar. 
También suelen recurrir a enemas, purgantes o diuréticos 
para eliminar los rastros de comida, procedimientos que 
pueden dar lugar a un desequilibrio electrolítico peligroso.

Otro fenómeno frecuente en las personas anoréxi-
cas es su hiperactividad febril, también está motivado 
por el miedo a engordar y es facilitado por el trastor-
no del reconocimiento de sensaciones corporales. No 
perciben los signos de cansancio y en contraste con la 
inercia del desnutrido por privación, hacen mucho más 
en su estado de marasmo que personas sanas con un 
peso y fuerza normales.

También falla el reconocimiento de los impulsos y de-
seos sexuales. El miedo a madurar induce posiblemente 
a bloquear la liberación de la gonadotrofina luteinizante, 
lo que a su vez contribuye a la pérdida del interés sexual. 
Apoya esta hipótesis el hecho de que la amenorrea suele 
preceder a la instalación de la anorexia. 
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Vulnerabilidades socioeconómicas
Las inequidades socioeconómicas hacen vulnerables 
a las mujeres ante la infección por el VIH de maneras 
directas e indirectas. Un menor grado de educación 
puede perjudicar las posibilidades de una mujer de pro-
tegerse de dicha infección si carece de la información 
básica acerca de la transmisión del virus y métodos 
para prevenirlo.

De formas indirectas, una menor educación también 
puede influir en las posibilidades de una mujer para pro-
tegerse; por ejemplo, si su pareja cuenta con más educa-
ción y entonces es considerado como más inteligente o 
con mayor capacidad para decidir en muchos campos, no 
sólo en el sexual; o si a causa de su bajo grado de educa-
ción ella no cuenta con los ingresos justos y por este mo-
tivo se vuelve independiente económicamente, dichas 
situaciones reducen su poder de negociación en general 
y, en particular, acerca de su sexualidad.

Menos educación, ingresos económicos y experiencia 
en el mercado de trabajo derivan en un menor acceso a 
los servicios de salud que son beneficios para trabajado-
res del sector formal, mas no para quienes trabajan en el 
sector informal o doméstico no pagado. 

Vulnerabilidades biológicas
En el caso de la vulnerabilidad biológica se ha compro-
bado que en la relación heterosexual la mujer es la más 
vulnerable que el hombre debido a que la vagina tiene 
una zona de exposición al virus de mayor superficie que 
el pene, y porque la carga viral es mayor en el semen que 
en los fluidos vaginales.

En el caso de las mujeres jóvenes la mucosa vaginal 
es más frágil, y como consecuencia hay mayor probabili-
dad de un trauma resultante que permita la entrada del 
virus. Además, la transmisión es más probable durante 
sexo anal, o sexo violento o forzado.

Estas vulnerabilidades biológicas de las mujeres se 
combinan con prácticas y comportamientos sexuales 
asociados más bien con lo cultural. Como ejemplos po-
demos considerar el sexo anal y la violencia sexual.

Sexo anal
El sexo anal puede ser introducido en el repertorio 
sexual de una cultura no no sólo placer mutuo, sino por 
motivos en algunos casos como conservar la virginidad 
femenina, evitar el embarazo o porque durante la mens-
truación la sangre se considera “sucia”.

Violencia doméstica y violencia sexual
Además de que la mayor probabilidad de un trauma fí-
sico durante el sexo forzado, que puede incrementar la 
probabilidad de infección por el VIH, los investigadores 
han propuesto por lo menos tres mecanismos en los cua-
les la violencia incrementa la vulnerabilidad en la mujer: 

a)	 El sexo coercitivo con una pareja infectada.
b)	 La violencia como limitante de la habilidad de la 

mujer para negociar comportamientos preventivos 
como el uso del condón.

c)	 El abuso sexual o físico durante la niñez que ha sido 
asociado con comportamientos sexuales de alto 
riesgo durante la adolescencia y la edad adulta.

No es cuestión de suerte. (Isaac Parra)

La violencia doméstica es común en el contexto 
mexicano. La Encuesta Nacional de Violencia contra 
las Mujeres realizó en 2002 un estudio en donde la 
definición de violencia incluyó: violencia psicológica 
(humillación, menosprecio frente a otras personas, ce-
los, golpes a objetos, destrucción de cosas, amenazas 
con arma punzocortante o arma de fuego, amenazas 
de muerte contra ella, él o los menores); violencia fí-
sica (empujones, golpes, heridas de arma de fuego o 
punzocortantes); violencia sexual (forzar físicamente 
a la mujer al coito) y violencia económica (ejercicio de 
control por el dinero).

Epidemiología del VIH/Sida en México
En el caso de México las mujeres no son la población 
más afectada en términos epidemiológicos; los hom-
bres que tienen sexo con otros hombres constituyen 
esta población, de acuerdo a los casos reportados por 
el Centro Nacional para la Prevención y el Control del 
VIH/Sida (Censida), hasta el 15 de noviembre de 2010, 
hay un total de casos acumulados de Síndrome de In-
munodeficiencia Adquirida (Sida) en hombres de 118 
444; en cuanto a las mujeres, tenemos que el total de 
casos acumulados en Sida es de 25 683; sin embargo, 
la vulnerabilidad en la mujer mexicana al VIH existe.

De acuerdo con las categorías en que se reportan las 
estadísticas de VIH, Censida especifica las siguientes: 
•	 Casos acumulados en mujeres jóvenes de 15 a 20 

años de edad por categoría de transmisión sexual 
es de 5 869 casos; por transmisión sanguínea, 406 
casos; por categoría de trasfusión sanguínea, 
333 casos; por categoría de drogas intravenosas, 
59 casos; por categoría de exposición ocupacional, 
2, y por categoría de donador, 12 casos.

•	 Los casos acumulados en mujeres adultas de 30 
años y más, por categoría de transmisión sexual es 
de 9 800 casos; por transmisión sanguínea, 985 ca-
sos; por categoría de drogas intravenosas, de 65 ca-
sos; por categoría de donación sanguínea, 39 casos, 
y por exposición ocupacional, 2 casos acumulados; 
todos desde 1983 a 2010.

Todas estas razones colocan a la mujer en una po-
sición de mayor vulnerabilidad frente al VIH/Sida, las 
mujeres deben desarrollar habilidades y actitudes para 
protegerse. Algunas de estas habilidades y actitudes son:
•	 Preocuparse por conocer más sobre sexualidad, sa-

lud sexual y reproductiva.
•	 Preocuparse por conocer, ejercer y gozar de los de-

rechos sexuales y derechos reproductivos.
•	 Adquirir conocimientos para el uso correcto del 

condón.
•	 Negociar el uso del condón con la pareja.

Pero, sobre todo, aprender a conocerse y a quererse 
cada día para tener más confianza y demandar más de 
sí mismas y de las demás personas, sobre todo de la 
pareja, más amor, más respeto y más responsabilidad 
consigo mismas.

El VIH/Sida tiene tratamiento y es controlable, pero 
es un virus que no tiene cura, la vulnerabilidad puede 
cambiar a una vida con calidad y saludable.
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Llévalo siempre en tu bolso. (Isaac Parra)
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Consumo de alcohol en la mujer,
una decisión individual

Mujeres, con mayor riesgo de desarrollar problemas relacionados 
con el consumo de alcohol que hombres, debido a su menor peso 
corporal, hígado más pequeño y mayor grasa que músculo

Elizabeth Vásquez

A ctualmente la mujer ha pasado de estar dedicada exclusivamente a las 
labores domésticas a integrarse de forma permanente y activa en los 

sectores sociales y económicos de nuestra comunidad. 
Según la V Encuesta Nacional de Adicciones 2008, el consumo consue-

tudinario (consumo de cinco copas o más para los hombres y cuatro o más 
para las mujeres, una vez a la semana) es más frecuente entre hombres que 
en mujeres, en una proporción de 5.8 hombres por cada mujer. Entre ellas, 
sin embargo, esta manera de beber está aumentando, especialmente entre 
las adolescentes.

La diferencia entre mujeres adultas y adolescentes (una mujer entre 12 
y 17 años, por cada 1.9 mujeres adultas mayores de 18 años) es menor que 
la que se observa entre los hombres (un adolescente entre 12 y 17 años por 
cada cinco adultos mayores de 18 años). Tanto en hombres como en muje-
res, el grupo de edad que muestra los niveles más altos de consumo es el de 
18 a 29 años. Los niveles descienden después conforme aumenta la edad.

Resulta evidente que los adolescentes están copiando los modelos de los 
adultos y que una proporción importante presenta problemas con su ma-
nera de beber. Sobresale el aumento del consumo entre las mujeres adoles-
centes. Esto habla que con el paso del tiempo el rol social de la mujer ha 
sufrido cambios, lo que la ha llevado a modificar su conducta y su patrón en 
el consumo de alcohol.

La relación alcoholismo y mujer adquiere connotaciones especiales, por 
sus particulares características, que la hace diferente a la del hombre. Se dis-
tingue por factores socioculturales que determinan el estatus de la mujer en 
nuestra sociedad.

Los grupos sociales son menos indulgentes con las mujeres. Así se trata 
de un alcoholismo más secreto, solitario y controlado por el sentimiento de 
pudor que desencadena culpabilidad; el rechazo y la intolerancia social son 
más acentuados en la mujer que en el hombre.

De esta manera, la mujer presenta no solamente una vulnerabilidad so-
cial, sino también biológica, porque el funcionamiento hepático de la mujer 
tiene menos posibilidades enzimáticas para oxidar el alcohol en compara-
ción al funcionamiento del hígado del hombre, por ejemplo, una mujer que 
pese alrededor de 55 kilos metaboliza un trago estándar en hora y media, 
mientras que un hombre de 70 kilos lo hace en una hora.

Estas diferencias, además de otros hechos, como 
los que se producen por el consumo de alcohol en mu-
jeres embarazadas y su repercusión en el feto, hacen 
que resulte conveniente el estudio de esta afección de 
forma independiente.

Alcohol y género
El efecto del alcohol en mujeres. Las mujeres corren más 
riesgos de desarrollar problemas relacionados con el 
consumo de alcohol, debido a que  tienden a tener me-
nor peso corporal, hígados más pequeños y mayor pro-
porción de grasa que de músculo.

Al ingerir alcohol, éste pasa a través del tracto diges-
tivo y se dispersa en el agua del cuerpo. Cuanta más agua 
haya disponible, más se diluye el alcohol. Generalmente, 
los hombres pesan más que las mujeres, y las mujeres 
tienen menos agua en su organismo que los hombres. 
Así, el cerebro de la mujer y otros órganos están expuestos 
a más alcohol y derivados tóxicos que se generan cuando 
el organismo está tratando de degradarlo y eliminarlo.  

El estigma del alcohol y la búsqueda de ayuda. Las 
mujeres tienden a experimentar más estigmas sociales 
relacionados con el consumo del alcohol que los hom-
bres. Esto queda demostrado por las diferencias en los 
entornos en donde beben mujeres y hombres.

Las mujeres beben con mayor frecuencia en privado, 
en contraposición con los hombres, que beben más fre-
cuentemente en lugares públicos. Esto contribuye a la 
invisibilidad del uso de alcohol en mujeres, lo que hace 
menos probable que busquen ayuda por sus problemas 
relacionados con el uso de alcohol.

Mujeres, alcohol y violencia. Muchas veces las muje-
res son las víctimas directas de las consecuencias noci-
vas de la ingesta en hombres, puesto que comúnmente 
son el blanco de comportamientos agresivos.

Alcohol y comportamiento sexual. El consumo de 
alcohol está asociado con el comportamiento sexual 
de riesgo. Las mujeres en estado de ebriedad, tanto 
adolescentes como adultas, son más vulnerables al abu-
so sexual, lo cual contribuye a la carga de morbilidad en 
términos de adquirir infecciones de transmisión sexual 
(ITS), incluyendo VIH.

Alcohol y embarazo. El consumo de alcohol de la mu-
jer durante el embarazo puede afectar adversamente al 
feto. Una consecuencia puede ser el desarrollo del Sín-
drome Alcohólico Fetal, (FAS, por sus siglas en inglés), 
una condición que puede causar una variedad de proble-
mas de salud en recién nacidos y posteriormente en la 
primera infancia. 

Signos y síntomas. Las características de los niños con 
SAF son: bajo peso al nacer, menor perímetro craneal, re-
traso del crecimiento, retraso del desarrollo, disfunción 
orgánica, anomalías faciales, epilepsia, problemas de 
coordinación y de motricidad fina, escasas habilidades 
sociales, falta de imaginación o curiosidad, dificultades 
de aprendizaje, incluyendo poca memoria, incapacidad 
para entender conceptos como el tiempo y el dinero, de-
ficiente comprensión lingüística y escasa capacidad de 
resolución de problemas, problemas de comportamien-
to, como hiperactividad, incapacidad para concentrarse, 
retraimiento social, testarudez, impulsividad y ansiedad.

Cáncer de mama. La investigación sugiere que en al-
gunas mujeres especialmente entre aquellas que tienen 
antecedentes de este tipo de cáncer en su familia

Aunque la veas clara-oscura, la realidad es la misma. (Isaac Parra)

tan sólo una bebida alcohólica al día puede aumentar 
levemente el riesgo de contraer cáncer de mama.

Sin embargo, no es posible predecir cómo el alcohol 
afectará éste riesgo en cada mujer en particular. 

Abuso de alcohol y alcoholismo
El abuso de alcohol es un patrón de consumo dañino 
para sí mismo o para otros. Las siguientes situaciones 
serían indicadores de abuso de alcohol si ocurrieran re-
petidamente en un periodo de tiempo de 12 meses:
•	 Faltar al trabajo o pasar por alto las responsabili-

dades del cuidado de los niños a causa de la bebida.
•	 Beber en situaciones que son peligrosas, tales como 

antes o durante el momento de conducir.
•	 Arrestos por encontrarse bajo los efectos del alco-

hol o por lastimar a alguien en estado de ebriedad.
•	 Continuar bebiendo a pesar de las constantes ten-

siones, con amigos y familiares, relacionadas con 
el alcohol.
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El alcoholismo o la dependencia al alcohol es una en-
fermedad. Ésta es crónica, dura toda la vida y puede ser 
tanto progresiva como una amenaza para su vida. El 
alcoholismo está centralizado en el cerebro. Los efectos 
del alcohol sobre el cerebro a corto plazo son los que cau-
san que alguien se sienta eufórico, relajado o adormeci-
do después de beber.

En algunas personas, los efectos del alcohol a largo 
plazo pueden cambiar la forma en que el cerebro reaccio-
na al alcohol, a tal punto que el impulso por beber puede 
ser tan poderoso como la necesidad de comer. 

Las siguientes son algunas de las características típi-
cas del alcoholismo:
•	 Deseo: una necesidad fuerte, o urgencia, por beber.
•	 Pérdida de control: no poder dejar de beber una vez 

que se ha comenzado
•	 Dependencia física: síntomas de reajuste, tales 

como descompostura de estómago, sudor, temblo-
res y ansiedad, tras haber dejado la bebida después 
de un periodo en el cual se ha bebido en exceso.

•	 Tolerancia: la necesidad de beber mayor cantidad 
de alcohol para sentirse “eufórico”.

Conozca los riesgos
La investigación sugiere que la mujer tiende a beber ex-
cesivamente cuando tiene:
•	 Padres o hermanos (o parientes de relación sanguí-

nea) con problemas de alcohol.
•	 Una pareja que consume bebidas alcohólicas en exceso.
•	 Más “tolerancia al licor” que otras personas.
•	 Antecedente de depresión.
•	 Antecedente de abuso físico o sexual en su niñez.

La presencia de cualquiera de estos factores es una 
buena razón para tener especial precaución con el con-
sumo de bebidas alcohólicas.

¿Cómo sabe si tiene un problema?
Responder las siguientes cuatro preguntas podría ayu-
darlo a descubrir si usted o alguien cercano tiene proble-
mas con la bebida.
•	 ¿Alguna vez ha sentido que debería reducir el con-

sumo de alcohol?
•	 ¿Le ha molestado ser criticado por la manera en la 

que consume alcohol?
•	 ¿Se ha sentido alguna vez culpable por consu-

mir alcohol?
•	 ¿Ha tomado alguna vez alcohol a primera hora de la 

mañana para calmar los nervios o para deshacerse 
del malestar de haberse emborrachado?

Responder “sí” a una o más de estas preguntas sugie-
re un posible problema con el alcohol. Aun si respondió 
“no” a todas las preguntas recientemente formuladas, si 
está teniendo problemas relacionados con el consumo 
de bebidas alcohólicas en su trabajo, con sus amistades, 
con la salud o con la ley, deberá buscar ayuda.

Tratamiento para los
problemas con el alcohol y el alcoholismo
Las mujeres que tienen problemas con el consumo de 
alcohol, pero que aún no dependen de éste, pueden 
ser capaces de detener o reducir el consumo con ayu-
da mínima. Si no puede dejar de beber, obtenga ayuda, 
posiblemente presente una enfermedad que se llama 
alcoholismo. Las visitas de rutina a su médico son una 
oportunidad ideal para hablar sobre el consumo de alco-
hol y sus repercusiones en la salud.

En cuanto a las diversas asociaciones de alcohólicos, 
ningún otro tipo de tratamiento ha resultado tan bene-
ficioso para los alcohólicos como el proporcionado por 
ellos mismos a través de Alcohólicos Anónimos. Estos 
grupos ponen en contacto a la persona enferma con 
compañeros abstemios siempre accesibles, dentro de 
un entorno donde pueden establecer relaciones sociales 
fuera del bar. La ayuda puede devolverle la autoestima 
y confianza en sí mismo que antes sólo encontraba en 
el alcohol.
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Hablar de lo que no queremos ver,
de nuestras propias fronteras: Isabel Muñoz

Sergio Raúl López

La fotógrafa catalana se monta en el Tren de la Muerte

S u obturador jamás ha capturado la imagen de persona alguna sin permi-
so previo. Y vaya que si ha hecho del retrato una carrera, una forma de 

ejercer el oficio fotográfico. Viajera frecuente, Isabel Muñoz sorbe su tercer 
café exprés del día mientras se realiza el montaje de su más reciente trabajo: 
La Bestia, sobre el Tren de la Muerte en la frontera sur de México.

Por tanto, su exploración de la visualidad del cuerpo ha seguido esta 
misma regla en las distintas geografías y culturas que ha recorrido como 
fotógrafa, lo mismo en el mundo del tango bonaerense que en las danzas 
khmer de Camboya; en el ballet europeo y en las distintas danzas cubanas, 
los contorsionistas chinos, la tradición del flamenco, los mara salvatrucha, 
la capoeira brasileña, la lucha turca y otras tantas tradiciones.

Esa ética de trabajo propuesta por la fotógrafa catalana (Barcelona, 
1951) significa un duro encontronazo con el prejuicio que nos muestra a 
todo fotógrafo como cazador, casi siempre furtivo, de imágenes. Como el ojo 
avizor que roba, si no el alma, al menos el instante, a todo aquel incauto que 
caiga en el campo visual de la óptica de su cámara.

A cambio, durante su extensa carrera, Isabel Muñoz ha ejercido la foto-
grafía como una opción humanista respecto de ella misma y sus fotografia-
dos y, por lo tanto, un relato, una historia.

Formada como bailarina de ballet, a los 20 años se matriculó en Photo-
centro de Madrid –donde radica desde 1970– y luego en Visual Studios de 
Nueva York. Desde entonces, ha sido colaboradora gráfica del diario El País y 
ha obtenido la Medalla de Oro en la Bienal de Alejandría (1999). En la World 
Press Photo ha obtenido sendos segundo y tercer premios por su trabajo 
sobre los acróbatas chinos y la etnia surma de Etiopía.

Luego de trabajar en El Salvador con los mara, la artista decidió realizar 
tres viajes a Chiapas –en abril y noviembre de 2008, y julio de 2009– bajo 
la guía del periodista salvadoreño Óscar Martínez, en la zona de la que 
parte el tren Chiapas-Mayab, para atestiguar el inicio de un largo y peli-
groso traslado, siempre hacia el norte, de los migrantes centroamericanos 
rumbo a Estados Unidos.

    Quemar
las naves

“La Bestia es implacable, siega vidas; las ruedas te jalan, y cuando
choca es muy peligroso ir arriba”, revela ante su experiencia 
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trabajo de impresión fina, especialmente en la técnica 
decimonónica del paladio platino, al grado de que sus 
obras pertenecen a las colecciones de la Maison Euro-
péenne de la Photographie, de París; el New Museum 
of Contemporary Art, de Nueva York, o el Contempo-
rary Art Museum, de Houston, entre muchos otros. 
Poco tiempo después, recibió una segunda cámara: la 
Cannon ID Mark II.

SRL: Así como puede hacer un viaje de tres semanas 
para montar La Bestia, en su trabajo se encuentra la 
contraparte del laboratorio, del proceso artesanal de 
la impresión.

IM: Ahora vivimos un momento mágico. Para muchos 
empezó con miedo, pero no hay que temerle: para mejo-
rar cada uno debe elegir, en este mundo digital en el que 
estamos metidos técnicamente los fotógrafos, su forma 
de contar. Para mí, la impresión es importante. No creo 
que todas las imágenes deban ser en gran formato. Hay 
muchas opciones que veo en platino paladio, otras en 
color, o en blanco y negro y papel baritado, con su proce-
so químico. Pero otras imágenes que haces, de metro y 
medio, que hoy en día consigues una calidad totalmen-
te alucinante en digital, esas gigantografías no se con-
siguen de ninguna forma con una ampliadora. A mí me 
gusta utilizar todos esos medios para dar un lenguaje 
final a lo que quiero contar.

Este trabajo de La Bestia ha tenido que ser digital por-
que, aunque en el primer viaje me llevé una cámara con 
película y tengo imágenes que son analógicas, por la ra-
pidez y una serie más de cosas tuve que reducir el equipo.

SRL: ¿Qué opina de la velocidad endiabladamente rápi-
da con que la digitalización avanza y caduca? En tanto, 
las viejas maquinarias todavía funcionan.

IM: Es que se van a valorar muchísimo más porque se 
van haciendo menos. Pero eso no le quita valor a todos 
los demás procesos. Los fotógrafos vivimos la fascina-
ción de la mejora y la calidad digital, pero muy difícil de 
seguir económicamente. Antes una cámara Hasselblad 
te duraba toda la vida, su calidad no se podía mejorar y 
si tenías que venderla era un bien con gran valor. Ahora 
en el mundo digital debes comprar más caro y se depre-
cia con rapidez, sabiendo que dentro de seis meses va a 
salir otra mejor. Pero si bien las cámaras son necesarias, 
lo más importante son tus ojos, tu honestidad y tu co-
razón. Pienso que cada vez más se va a valorar el ojo de 
una persona, lo que está contando.

“Sí que corres peligro, y pasé mucho miedo; pero procuré no demostrarlo”: Isabel Muñoz. (Isabel Muñoz)

Ese ferrocarril de carga –el de pasajeros no existe 
desde hace más de una década-, conocido como La Bestia 
o el Tren de la Muerte, es el escenario de permanentes 
tragedias, al grado de que las mujeres que lo abordan –o 
montan– se preparan ingiriendo pastillas anticoncepti-
vas en prevención de las violaciones y abusos por venir.

El resultado de este periplo son 81 fotografías digita-
les, tanto en color como en blanco y negro, que se expu-
sieron por primera vez en el Centro Cultural de España 
en México, del Distrito Federal, a finales de 2010.

SRL: Las fronteras, sobre todo en este territorio sur, son 
tierra de nadie. ¿Cómo pudo protegerse, como fotógra-
fa, en un viaje tan peligroso?

IM: Primero, uno debe conocer sus limitaciones (y yo co-
nozco las mías), y, luego, en ningún momento me atre-
vería a entrar en un mundo de tanta complejidad sin ir 
con alguien que realmente lo conoce. El hecho de que 
viniera Óscar ha hecho posible que este trabajo exista. 
También es importante saber qué y cómo lo quieres con-
tar, y no romper nunca ninguna de las reglas que mante-
nemos con nosotros mismos. Hay que bajar con alguien 
que lo conoce y no romper las reglas.

SRL: Además es una zona en la que no se sabe de quién 
protegerse porque hay mucha impunidad.

IM: Hay mucha impunidad y no puedes estar preparado 
para eso. Para mí era muy importante dar a conocer esa 
realidad y contar lo que está pasando. Y habla de tantas 
otras cosas: de nuestras propias fronteras, de las cosas 
que no queremos ver, de lo que tenemos y no valoramos, 
como puede ser el hecho de tener un papel, que nos lo 
dan cuando nacemos. El derecho de ir allá con tu pasa-
porte, tus papeles, tu carnet de fotógrafo, de periodista, 
una cosa tan sencilla como esa, no existe para ellos, no 

lo tienen, y el hecho de ir indocumentados los pone en 
manos de cualquier persona, y digo cualquiera. Alrede-
dor de todo eso existe lo que ya se conoce, que son temas 
muy, muy serios.

SRL: Pero realizar un trabajo como éste significa correr 
mucho peligro.

IM: Sí que corres peligro, y pasé mucho miedo; pero pro-
curé no demostrarlo. La Bestia es implacable, siega vi-
das, las ruedas te jalan y cuando choca es muy peligroso 
ir arriba. No tengo miedo a morir, para eso estoy muy 
preparada; pero sí por la forma: temía que me cortara 
las piernas o una mano, que me desfiguraran, que me 
violaran, que me secuestraran.

Sin embargo, cuando me monté me di cuenta que 
era una privilegiada, pese a los riesgos; mi familia sabía 
dónde estaba y cuando tenía calor sabía que después 
de 13 o 14 horas me iba a poder tomar una Coca Cola y 
un mole poblano o unas fajitas. De hecho, en el último 
viaje que hicimos con dos videoartistas (Andrés Villalo-
bos y Eduardo Olivera), y luego con el corresponsal de El 
País, Pablo Ordaz, nos avisaron que no podíamos llegar 
a Medias Aguas, Veracruz, porque Los Zetas estaban 
ahí y teníamos noticias de secuestros, y es imposible 
esconderse cargando una cámara. Había cuatro asal-
tantes dentro del grupo, la gente había cogido palos y 
piedras, y las horas que pasamos no las puedo ni expli-
car, porque una cosa es el miedo a que algo pase y otra 
cuando tienes la certeza de que está pasando.

SRL: ¿Qué diferencias existen entre la serie fotográ-
fica que publicó en El País y la que acaba de presentar 
como exposición?

IM: Cualquier persona que se expresa a través de una cá-
mara está documentando algo. Somos testigos de una reali-
dad: realmente somos antropólogos. Hay distintas formas 
de contar las cosas y ésa es la magia de la fotografía, que 
cada uno ve una cosa y lo va a contar de manera distinta. 
Realmente me da igual que lo llames fotoperiodismo o 
arte, porque lo que hacemos es comunicar.

Cuando hago un trabajo para El País lo hago igual que 
si voy a hacer un trabajo personal, es el mismo docu-
mento. Que luego unos le llaman fotografía periodística 
o documental, tampoco me preocupa.

No temer lo digital
Hace algunos años Isabel Muñoz recibió una cámara 
Cannon 1DS digital para que probara hacer fotografías 
en este novedoso formato. La empresa tenía sus razo-
nes: la fotógrafa es reconocida en todo el mundo por su El ferrocarril de carga –el de pasajeros no existe desde hace más de una década-, conocido 

como La Bestia o el Tren de la Muerte, es el escenario de permanentes tragedias, al grado 
de que las mujeres que lo abordan –o montan– se preparan ingiriendo pastillas anticon-
ceptivas en prevención de las violaciones y abusos por venir. (Isabel Muñoz)
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SRL: El cine es un lenguaje audiovisual en el que de 
pronto la letra estorba. ¿Pero qué tanto persiste lo es-
crito como base documental de su trabajo con una for-
tísima investigación detrás?

DC: No conocí a mis entrevistados a través del periodis-
mo sino por la vida, porque eran vecinos de mis padres, 
porque eran gente cercana. Y, después, evidentemente 
que conocí más íntimamente su historia investigando 
para el documental. Escribir es una disciplina fuerte, 
pero el documental no tiene guión: hay una propuesta 
escrita de qué quiero lograr y está en pantalla. Tenía una 
intuición, que creo que fue acertada, de que podía con-
tarse por las decisiones. Toda la película está filmada en 
función de historias que están alrededor de una gran de-
cisión. Y por ello se quedaron historias maravillosas fue-
ra, como la de Carolina Pérez, una tupamara que se crió 
y creció desde los siete u ocho años con un chico también 
armenio al que se le habían muerto los padres. Al entrar 
a la universidad ella empieza a militar y se hizo guerri-
llera y él soldado. Luego, él la tortura no para sacarle in-
formación sino para que diga frente a los soldados que 
tenía relaciones con él, que era su amante. Imagínate el 
grado de locura al que está expuesto un soldado.

SRL: Más que retratar la historia o los motivos de los 
tupamaros, se les presenta en su dimensión humana...

DC: El documental no tiene muchos datos. Yo los necesi-
taba para generar la confianza con los personajes de que 
entregaban su historia a alguien sólido que sabía mucho 
de ellos: esa es la parte periodística; había investigado y 
tenía información de primera mano. Pero eso fue para 
acercarme, porque es un asunto delicado todavía, atra-
vesado por mucho dolor y una gran cantidad de placas 
en este sustrato de 40 años. Al entrar en el hecho dramá-
tico fue muy inesperado para ellos. Cuando entro en los 
temas espinosos hay confianza porque entras en una re-
lación muy fuerte. Antes de filmar fui dos veces a elegir a 
los personajes, incluso descarté al que hoy es presidente 
de la República [José Mujica], que entonces era senador 
y me citó en el Palacio Legislativo y habló para los votos: 
es un personaje muy entrañable, muy gracioso; pero no 
quería ese testimonio, aunque hubiera hecho más taqui-
llera la película. Buscaba otros contenidos dramáticos. 

Así fui llegando a los personajes, básicamente eli-
giendo por episodios quién estuvo en esta u otra situa-
ción, en primera persona de ese momento histórico de 
1968 a 1972, que es más o menos el corazón de la histo-
ria, y después la cárcel.

SRL: Es notoria la confianza que le tienen los entrevis-
tados. Mientras los graba la voltean a ver, la consultan. 
Su presencia se siente en el documental, aun permane-
ciendo fuera de cuadro.

DC: Se dio en la dinámica misma del rodaje, de estar 
todo el tiempo acompañada por ellos, fueron 56 días 
de tupamaros durante las 24 horas para todo el crew. 
Es una relación muy fuerte porque les voy a preguntar 
cosas que nadie les ha preguntado antes y hay que ser 
medio irreverente para eso. 

Tras una larga espera, la directora Diana Cardozo estrenó Siete instantes, su primer documental, el cual ha 
cosechado diversos premios. (Jorge Vargas/Conaculta)

Los siete instantes de
Diana Cardozo

Sergio Raúl López

Documento fílmico que reúne una serie de viñetas de mujeres
que pertenecieron al Movimiento de Liberación Nacional-Tupamaros

Relatos que se convierten en una suerte de confesiones, de catarsis, en 
torno a los momentos definitorios de situaciones límite

 Qué ocurre en una nación que pasó si no por una guerra intestina, sí por 
el enfrentamiento entre el autoritarismo y la militarización, y la radica-

lización de sus jóvenes que abrazan la guerrilla como única vía plausible para 
la acción política? En Uruguay, cuatro décadas después de la irrupción de los 
tupamaros, las respuestas siguen aflorando.

Un cuarto de siglo atrás, la dictadura militar en Uruguay fue sustituida 
por una democracia parlamentaria, lo que significó la liberación casi inme-
diata de sus numerosos presos políticos. Y tras más de una década de cárcel 
y torturas, los guerrilleros tupamaros se vieron en la calle, vitoreados, rein-
sertos en la sociedad y en la vida política, abiertos a la discusión sobre sus 
motivos y actuación.

Pero desde la perspectiva de la realizadora Diana Cardozo, si bien mu-
chas preguntas políticas y legales respecto a la persecución y tortura ya ha-
bían sido expuestas no bien se reestableció la democracia parlamentaria, en 
1985, mediante numerosos documentales y otro tipo de investigaciones, 
hacía falta algo más: una narración con los elementos dramáticos y verdade-
ramente cinematográficos de sus protagonistas, alejada de panfletarismos, 
de todo dogma y maniqueísmo. Es decir, devolver la estatura humana a sus 
personajes históricos.

El resultado es el documental Siete instantes (México, 2008), que reúne 
una serie de viñetas de mujeres que pertenecieron al Movimiento de Libe-
ración Nacional-Tupamaros y cuyos relatos se convierten en una suerte de 
confesiones, de catarsis, en torno a los momentos más terribles, más defini-
torios de las situaciones límite por las que atravesaron.

La directora, nacida en Uruguay pero radicada en México desde hace varios 
años, estudió ciencias sociales en la Universidad Dámaso Antonio Larrañaga 
de su país y ejerció el periodismo como corresponsal internacional durante 13 
años antes de dar un cambio radical a su vida y entrar a estudiar al Centro de 
Capacitación Cinematográfica (CCC) de la Ciudad de México. Conocida princi-
palmente por su trayectoria como guionista (Te extraño, La vida precoz y breve 
de Sabina Rivas), Cardozo estrenó tras una larga espera su primer documental 
–que ha cosechado una decena de premios como el FEISAL en Guadalajara, 
el Musa en Morelia, a Mejor Documental en Cartagena y Docúpolis de Chile, 
además del First Camera en Montreal–, mismo que se exhibe actualmente en 
diversos cines de la Ciudad de México con distribución de la Cineteca Nacional.

¿

La gente habló de cosas de las que nunca había hablado. 
Amorosamente, yo me autoricé a entrar a los asuntos 
espinosos, porque de lo contrario nos quedamos con un 
pedazo de la historia reiterativo hasta el cansancio.

La historia del martirologio se retrató al final de la 
dictadura, y es muy válido; pero desde hoy tenemos que 
ir más allá. Los personajes se hacen cargo de lo que hi-
cieron y eso es de una gran valentía. Es muy raro que la 
gente se salga del lugar de víctima para decir lo que les 
pasó. Por eso los respeto profundamente. Entiendo que 
pasaron por un infierno, pero la película es otra cosa: 
trasciende los sucesos. 

Historia: Mayorías anónimas
Diana Cardozo arribó al periodismo por el lado de la 
política internacional. Nada más iniciaba y ocurrieron 
los sucesos que terminarían de escribir la lápida del 
siglo XX: el fin de las dictaduras militares en Améri-
ca Latina en la segunda mitad de los ochenta, el de-
rrumbe del Muro de Berlín en 1989; la crisis en Cuba 
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Porfirio Díaz, el gobernante
que menos censura infligió al cine

Sergio Raúl López

Rosario Vidal analiza los primeros 45 años de la industria

E n la Ciudad de México se estrenaron 521 filmes, de los que práctica-
mente la mitad (228) eran estadounidenses, y menos del 3 por ciento 

(15 filmes) eran producciones mexicanas. ¿Hablamos del fatídico 1993 o de 
algún otro año de esa sempiterna crisis de la industria mexicana? No, sino 
del constitucionalista 1917. La cíclica historia del cine mexicano.

Cierto: en la actualidad menos del 10 por ciento de los estrenos que lle-
gan anualmente a la cartelera mexicana –conformada por más de cinco mil 
pantallas– son producciones nacionales en un mercado dominado por los 
continuos estrenos hollywoodenses, ya sin hablar de las aún más apabullan-
tes cifras de ganancias en taquilla: de los 190 millones de boletos vendidos 
en 2010, sólo diez millones fueron para cintas nacionales.

Pero lo que en todo caso sorprende es descubrir que dicha situación 
imperaba incluso en la primera década del siglo XX; es decir, en los tiem-
pos de los pioneros cinematográficos como los hermanos Alva, Salvador 
Toscano, Enrique Rosas y otros, el público mexicano tenía acceso a muchas 
más producciones extranjeras que locales. La cantidad de estrenos en la 
capital mexicana ocurridos en el sexenio de 1912 a 1917 fue de mil 293 
cintas, de las cuales nada más 27 eran mexicanas: menos del 5 por ciento. 
Y para el quinquenio siguiente, de 1918 a 1922, la situación se mantuvo 
prácticamente igual: de los mil 455 estrenos, únicamente 52 fueron filmes 
mexicanos, poco arriba del 3.5 por ciento.

Tales datos hablan claramente de la dependencia no sólo tecnológica y de 
materias primas que el cine mexicano ha sufrido en poco más de un siglo 
de existencia, sino de la importancia que ha significado en materia de pú-
blico para los productores extranjeros, principalmente de Estados Unidos.

No hay que olvidar que, en un momento –explica la investigadora Ro-
sario Vidal Bonifaz– la entrada de divisas más grande en el país, después 
del petróleo, llegó a ser el celuloide. Y pienso que todavía puede serlo, que 
debería serlo, y no sólo el cine sino muchos otros productos, pero es algo 
que, en un país gobernado por la derecha, nuestras autoridades actuales des-
afortunadamente no entienden ni entenderán, porque además lo ignoran.

y otros más, que preludiaban la modificación de los 
paradigmas erigidos varias décadas atrás. Empero, la 
perspectiva de ser testigo de esos hechos no la dejaba 
satisfecha del todo.

DC: Me cansé de que las historias que me interesaban no 
fueran las que interesaban a la nota fuerte, la de ocho. 
Lo que hace el periodismo es ver las relaciones de po-
der desde un top cenital. Estaba en El Salvador, viendo 
el acuerdo de paz, cuando los guerrilleros bajaban de la 
montaña después de 15 o 20 años y se encontraban con 
su familia, incluso había madres que ya no reconocían 
físicamente a sus hijos, pero eso era nota de color en 
el periodismo, pues lo que importaba era el apretón de 
manos de Napoleón Duarte con Daniel Ortega. Esa era 
la nota importante, y a mí siempre me interesó más la 
vida de los individuos anónimos. Creo que son esos 
los que hacen la historia. Por ahí va: las mayorías, los 
anónimos, los que aparentemente no cuentan.

SRL: En el cine encontró libertad como autora.

DC: Yo quería contar la otra historia y esa es una historia 
cinematográfica siempre: la cámara a la altura de los ojos y 
no en el punto cenital donde puedes hacer un análisis más 
objetivo, más frío. A mí me interesa la subjetividad, me in-
teresa lo que le pasa adentro a la gente, cómo apuestan los 
individuos comunes en estas situaciones excepcionales y 
esa no es una historia periodística sino cinematográfica. 
Me resultó evidente que tenía que aprender el lenguaje e 
ir al CCC con los chavos, de vuelta a la escuela. Hay que 
ser humilde y atravesarlo porque es como aprender a ca-
minar, es otro lenguaje con otros códigos. Es distinto, 
no es análisis, es ponerte dramáticamente en el lugar del 
otro, en la vida del otro. Quiero que el espectador viva, 
sufra, entienda, padezca, tenga las alegrías, las tristezas, 
lo que le pase al otro, profundice y entre en las tripas del 
otro, en la mirada, en los zapatos, en la piel y lo entienda, 
me parece lo más fuerte. Por lo menos para mí el cine es 
eso, es lo que me fascina del cine.

SRL: Siete instantes resulta un manifiesto humano, más 
que político.

DC: Esa era la apuesta. Con la decisión de cada uno de 
los personajes que aceptaron esa propuesta de esta rea-
lizadora tenemos esta película.

Siete instantes resulta un manifiesto humano, más que político. (Fotograma Siete instantes)

“¡Ah! Yo pensaba que íbamos a llegar al gobierno, al poder, y a todo...”. 
(Fotograma Siete instantes)

“Y lo ve, y levanta la cabeza... me acuerdo como si fuera hoy... una niña con 
los ojos llenos de lágrimas y dice: ‘ya sé...  ya sé que los tíos están todos 
presos y que todos somos tupamaros’...”. (Fotograma Siete instantes)

“Era simple, era un mundo justo, era un mundo donde no hubiera hambre, 

donde no hubiera chilenos durmiendo en la calle... así de simple...“. (Foto-
grama Siete instantes)

“Y cuando se me presentó la oportunidad de integrar un movimiento revo-
lucionario, ¡ah... eso sí porque eso era serio!”. (Fotograma Siete instantes)
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puestos? Creo que hay fórmulas, pero el Estado no está 
interesado, y los productores mexicanos afirman que el 
cine mexicano no es rentable y no es negocio.

SRL: ¿Cómo resumir la historia de la relación entre el 
Estado y el cine mexicano?

RVB: Creo que la relación cine y Estado se da justo 
en este periodo que abarca mi libro, previa a la Épo-
ca de Oro, porque con Lázaro Cárdenas ocurrió una 
serie de acontecimientos que permitió el surgimiento 
de esta industria. Y el siguiente periodo fuerte es con 
Luis Echeverría, gracias a que su hermano era actor. 
El tema es muy complejo, ya que tiene muchas aristas.

Desinterés estatal y público perdido
Trabajar tan de cerca, tanto en la Universidad de Guada-
lajara como en la Cineteca Nacional, los enciclopédicos 
trabajos de la historia documental del cine mexicano, 
principalmente al lado de Emilio García Riera, permitió 
a Rosario Vidal Bonifaz descubrir un hueco informativo 
más allá del número de películas producidas, de la bio-
grafía de los directores y el análisis fílmico: ¿qué factores 
políticos y sociales permitieron el surgimiento de una 
industria cinematográfica en nuestro país?

¿Cómo hacemos para explicarnos esta conjunción en 
la que, por fin, un Estado se interesa por su cultura, en la 
que debiera estar interesado siempre? Ahora que el país 
está gobernado por la derecha, no está interesado. En 
la época de Lázaro Cárdenas ocurrió una serie de acon-
tecimientos que permitieron el surgimiento de esta in-
dustria, aunque desde antes hubo otros, entre ellos la 
llegada del sonido, que nos forzaron a tener que enten-
dernos y vernos a nosotros mismos. No que otro país 
viniera a decirnos qué y cómo somos. Además, nuestra 
imagen estaba muy deteriorada en el extranjero, por-
que veníamos de una Revolución, del país de los mugro-
sos y los matones. Otra parte que no se había trabajado 
profundamente es qué porcentaje de películas llegaban 
a cartelera. El libro revela que el público mexicano veía 
sólo 4 por ciento de cine mexicano en la cartelera de 
México entre 1912 y 1917.

SRL: La producción de cine está muy separada del ám-
bito de la distribución y la exhibición. El público accede 
a la producción reciente por la piratería y la televisión, 
no por los cines.

RVB: No es posible que yo pueda ver una película en mi 
casa por 20 pesos, donde además la va a ver toda mi fa-
milia, y puedo preparar las palomitas, comparado con lo 
que me cuesta la entrada de cine. El Estado tendría que 
regular. Porque ver cine no debe resultar tan caro. La sa-
lida en DVD también podría ser más económica, pero se 
interpone el lucro, los muchos intermediarios, además 
de que la mayoría de los distribuidores de cine mexicano 
son las grandes cadenas estadounidenses. Si puedo con-
seguir en el mercado pirata la película en 20 pesos, no es 
posible que la original me cueste 150.

SRL: Rafael Aviña puntualiza en el prólogo que al cine 
mexicano se le olvidó su bis popular y ahora se producen 
sólo películas para públicos pequeños.

RVB: Es un problema cultural. Las personas que durante 
largo tiempo consumían cine mexicano no pertenecían 
a la clase alta sino a la media y baja, y funcionó. Pero 
después hay otra vez un quiebre. Ya no encontramos la 
fórmula para que consuman nuestro cine. Ahí es donde 
pierdes al público.

Fruto de diez años de trabajo de Vidal Bonifaz es el 
profuso volumen Surgimiento de la industria cinematográ-
fica y el papel del Estado en México (1895- 1940), editado 
hace unas semanas por Miguel Ángel Porrúa. En él se 
realiza un recorrido por los diversos periodos presiden-
ciales y su relación, escasa o notable, con la producción 
fílmica mexicana, la creación de leyes, de instituciones, 
de fondos de apoyo o de la censura, además de cómo se 
creó la clase empresarial de este ramo e incluso un ima-
ginario nacional oficial.

La investigadora fue asistente durante largos años 
de Emilio García Riera y luego de Eduardo de la Vega 
Alfaro, en el Centro de Investigación y Estudios Cine-
matográficos (CIEC) de la Universidad de Guadalajara. 
Así que cada que viajaba a los diferente archivos en bus-
ca de información para diversas publicaciones como la 
Historia Documental del Cine Mexicano o la Historia de la 
Producción Cinematográfica Mexicana, se topaba con cier-
ta información sobre el tema de los productores de cine, 
un área que prácticamente no se ha trabajado en la his-
toriografía del cine mexicano.

SRL: ¿Qué tanto fue regulándose la cinematografía y 
construyéndose la industria desde el gobierno mexicano 
en esos primeros años?

RVB: Creo que el gobernante que menos censura tuvo 
con el cine fue Porfirio Díaz, porque lo que le interesa-
ba era mostrar su imagen y los logros de su gobierno, 
pero poco a poco, en los diferentes regímenes, comenzó 
a darse la censura. Después hubo diversos intentos de 
hacer una ley cinematográfica hasta que, finalmente, se 
fue regulando lo que en un principio era un fenómeno 
muy pequeño que nada más se preocupaba por mostrar 
imágenes. Por otro lado, al desarrollarse surgieron los 
sindicatos, las asociaciones y terminaron por dividirse: 
por un lado los trabajadores y por el otro el capital; es 
decir, productores y directores. Queda bien establecido 
quién pone el dinero y quién va a decidir la producción.

SRL: ¿Qué tan grande era la influencia de Hollywood en 
esos años incipientes?

RVB: Más bien nos nutrimos del cine italiano. Las pri-
meras divas en México no fueron de Hollywood, sino 
italianas. Mimi Derba, por ejemplo, quería ser como una 
diva italiana, una Pina Menichelli, y esa influencia era 
más fuerte (una tabla del libro muestra que entre 1912 
y 1917 se estrenaron 569 cintas italianas, 697 de otros 
países y 27 mexicanas).

SRL: Esa situación no se ha modificado demasiado hasta 
la fecha.

RVB: Es muy difícil. Luego trato de entender a un em-
presario como José Díaz (director de la cadena Cinemas 
Lumiere), que se preocupa por el cine mexicano, pero 
las mismas distribuidoras Majors le exigen no sólo pro-
gramar tal película a exhibir, sino un paquete completo 
durante cierto tiempo específico y si no marchas con las 
películas grandes. Jorge Fons estrenó El atentado en 
septiembre, temporada en que los estudiantes entran a 
clases; no hay dinero y con los salarios de este país la 
gente no puede pagar su entrada. ¿Por qué el miércoles 
no puede ser 2x1 para el cine mexicano a pasto y que 
quien lo exhiba quede exento de un porcentaje de im-

 (Isaac Parra)

 (Isaac Parra)
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SRL: Un elemento característico que le da una fuerza a 
este documental radica en que no es una narración del 
poder en México, sino un relato en clave femenina sobre 
un miembro de la familia.

NA: Es curioso, porque hay pocos que se dan cuenta de 
eso y para mí es muy importante. Si lo pensamos un 
poco, es raro escuchar a una mujer contar su historia y 
en las grabaciones de mi abuela lo sientes. De pronto le 
pregunta a Mauricio si está bien lo que dice, busca con él 
la reafirmación de sus propios recuerdos y duda mucho 
de sí misma. Yo siento que tiene mucho que ver con el 
hecho de que es mujer. No tengo cómo saberlo, pero es 
mi percepción.

En algún momento, en el proceso, le pedí a mi papá, 
que tiene muy buena voz, leer unos textos de Calles para 
que se escucharan en el documental con voz de hombre. 
Lo probé y no me gustó para nada, así que acabé pen-
sando que, dado que no era la voz de Calles, por qué no 
podía yo asumir su voz. A fin de cuentas son puras voces 
femeninas contando la historia: la de mi abuela y la mía.

SRL: Es una historia de familia; dolorosa, claro, cruzada 
por la tragedia Revolucionaria Mexicana.

NA: Uno puede juzgar bien o mal lo que hizo Calles 
como figura política, pero no hay duda que dedicó su 
vida al país, primero como revolucionario y luego como 
presidente. Entonces, imagínate qué fuerte debió resul-
tar que lo exiliaran, aunque tampoco fue asesinado; pero 
sí marca ese momento en que la Revolución se acaba. Y 
ese es un gran mérito de Lázaro Cárdenas, aunque des-
de el punto de vista familiar sea difícil verlo o aceptarlo, 
porque exilió a Plutarco Elías Calles pero no lo mató.

SRL: Curiosamente, alrededor de la historia del abuelo, 
figura preeminente del maximato, hay otros relatos del 
México cotidiano en distintas épocas, de la gente común 
y corriente, y no sólo las altas esferas.

NA: En ese sentido retrata más la relación de poder 
entre el pueblo y el gobierno, y esa relación se produce 
tanto en las elecciones (desde quién siente que su voto 
contó) como en los impuestos que prefieren no pagarlos, 
pero el hecho es que no cuentan. Sucede como con los 

ambulantes, que no se sabe bien a bien cuántos son ni 
cuánto ganan, pero todas esas son formas de borrar a 
alguien de su participación en la sociedad. Y el poder tie-
ne un papel muy importante en este discurso de cómo 
se fabrica la historia y la memoria: esa gente tampoco 
tiene derecho a ser parte de la historia ni de la memoria 
colectiva del país.

SRL: Además, muestra ciertas contradicciones del po-
der: que el presidente en plena Guerra Cristera mande 
a su hija a estudiar a un colegio católico fuera del país.

NA: Pues sí, pero si lo piensas bien estas contradiccio-
nes en las figuras del poder son muy normales. Los que 
estamos mal somos nosotros al intentar entender a esa 
persona en el poder con una imagen muy sencilla, pues 
se nos olvida que esa persona es muy diferente en casa o 
en otros ambientes. Eso es lo bonito de los casetes de mi 
abuela, que permiten darte cuenta de lo que ella vivió.

La cineasta Natalia Almada decide hacer una adaptación audiovisual de la 
entrevista que tiene su madre con el periodista Mauricio González de la Gar-
za para crear la película El general, relato familiar-histórico en el que la voz 
femenina es clave narrativa. (Internet)

El general Calles
documentado por su bisnieta

Sergio Raúl López

El clero, su enemigo; pero su hija estudió en una primaria católica

L as pequeñas e íntimas paradojas acompañan sempiternamente al po-
der. El ejemplo del presidente y general revolucionario Plutarco Elías 

Calles es emblemático: mientras deporta curas, cierra conventos y escuelas 
católicas, y enfrenta una numerosa rebelión armada, envía a su pequeña hija 
a estudiar a Estados Unidos precisamente a una primaria católica.

El profesor de primaria de Guaymas, quien acabaría siendo uno de los 
generales sonorenses que emergieron triunfantes de la matanza que fue 
la Revolución Mexicana, logró convertirse durante largos años en el jefe 
máximo no sólo durante los cuatro años que fue presidente de la Repúbli-
ca –entre 1924 y 1928– y fundó el Partido Nacional Revolucionario, sino 
durante principios de la década siguiente, hasta que otro general, Lázaro 
Cárdenas, lo enviara al exilio, primero en junio de 1935 y luego, de manera 
definitiva, en abril de 1936. Pero no a los ojos de Alicia, su pequeña hija, 
para quien fue simplemente la querida, si bien distante, figura paterna.

Y como tal, desde la mirada del vástago admirado y amoroso, desde el ám-
bito privado, es que durante su vejez, Tita relató los recuerdos de su padre en 
una larga y amigable charla con el escritor y periodista Mauricio González 
de la Garza, en 1978, que –si bien nunca acabó conformando un pretendido 
libro sobre el militar conocido popularmente como el “Quema Curas”, o el 
“Hombre de Acero”– se preservaron en seis casetes que su nieta, la cineasta 
Natalia Almada, decidió adaptar audiovisualmente para crear una película.

El resultado es El general (México-Estados Unidos, 2008), un documen-
tal que rehúye explicar la figura de Plutarco Elías Calles desde el solo ámbi-
to histórico, sino que ofrece variadas lecturas, primordialmente desde ese 
primer relato en tono femenino y familiar, y luego desde la interpretación 
actual de la bisnieta del “padre del México moderno”, que lo mismo reco-
rrió el Zócalo capitalino durante las asambleas de protesta por la elección de 
2006, convocadas por Andrés Manuel López Obrador, hasta los mercados y 
las calles repletas de comerciantes ambulantes, ofreciendo un recorrido por 
México en muy diversos tiempos.

El trabajo, que obtuvo la beca Gucci-Ambulante y que ganó el premio a 
Mejor Dirección de un Documental en el Festival de Sundance, a inicios de 
2009, dio pie a la siguiente entrevista con la realizadora.
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Guadalupe Colorado
y el respeto a la música

Marcelo Sánchez Cruz

C onsiderada una de las cantantes jóvenes más prometedoras del país 
gracias a su extensa labor en la investigación y divulgación de la música 

del siglo XX, así como de lo que hoy día es considerado art song, Guadalupe 
Colorado es egresada de la Facultad de Música de la Universidad Veracru-
zana con el grado de maestría en interpretación de Lieder y Oratorio por la 
Universidad de Música y Artes Dramáticas de Graz, de Austria. 

Guadalupe Colorado es una firme creyente de predicar con el ejemplo, 
por ello combina su labor docente con su labor como investigadora y concer-
tista, lo que le ha permitido dar difusión a autores poco conocidos en México 
como Hugo Wolf y Salvador Moreno, entre otros.

Actualmente es la directora artística de la I Academia Internacional de 
Música Vocal, taller dirigido a jóvenes cantantes mexicanos, en colaboración 
con maestros de la Universidad Autónoma de Querétaro, The University of 
Rutdgers en Estados Unidos, el Conservatorio de Música Sacra de Querétaro 
y la Universidad Veracruzana.

En esta entrevista nos habla de sus inicios en la música, sus intereses en 
la investigación musical y en la formación de nuevos cantantes, parte funda-
mental en su labor dentro de la Universidad Veracruzana.

MSC: ¿Cómo te diste cuenta que te querías dedicar al bel canto?

GC: Mis padres dicen que desde la cuna cantaba, tanto como eso no estoy se-
gura, pero lo que sí sé es que desde muy pequeña he querido ser esto que soy 
y afortunadamente conté con tres personas en mi vida que fueron determi-
nantes para lograr destacar en mi carrera, pilares de diferentes momentos.

La primera fue la maestra María Luisa Domínguez Navas, que fue di-
rectora de la Coral Infantil de Xalapa, una organización que ya no existe, 
ella convocó a audiciones a los niños de Xalapa, mis papás me llevaron y la 
maestra habló con ellos y les dijo: señores, si ustedes no la van a apoyar, dén-
mela, porque yo quiero ayudarla, la niña tiene oído absoluto y le tienen que 
comprar un piano, y yo le voy a dar clases particulares gratuitas los sábados 
y va a venir al coro.

En el caso de la Cristiada es el momento más fuerte, 
pues dice que la mandaron a una escuela católica donde 
las niñas le mostraban lo que estaba haciendo su papá 
en México. Imagínate cómo lo vives, cómo lo entiendes, 
cómo lo asimilas. Pienso que eso es lo que motivó las 
grabaciones, un poco querer entenderlo. Y no es porque 
Calles sea más contradictorio que el resto de nosotros, 
que los demás. Creo que eso pasa cuando vives con un 
papá que está en el poder.

SRL: No es especialmente contradictorio, simplemente 
está más expuesto.

NA: Sí, y lo otro es que las decisiones que tomas en fami-
lia son diferentes a las que se toman para un país.

No nada más cada cien años
Nueva York es una ciudad en la que Natalia Almada vive 
buena parte del año. Por lo tanto, fue en territorio esta-
dounidense donde cursó la licenciatura en artes visua-
les y luego la maestría en fotografía en la Rhode Island 
School of Design, además de que ha recibido apoyos y 
becas de institutos y fundaciones como la Guggenheim, 
MacDowell Colony, Tribeca Film, Sundance y PBS. En 
esa urbe fue también donde contactó a los músicos que 
compusieron la banda sonora de su documental El gene-
ral: John Zorn, Marc Ribot y Shazahd Ismaili, con dise-
ño y edición de Alejandro de Icaza.

SRL: No es tan fácil que un documental tenga este tipo 
de músicos de la escena contemporánea del jazz.

NA: Son más accesibles de lo que uno imaginaría, pero 
además Marc es muy amigo mío. Yo buscaba música que 
se relacionara más con el tiempo que con el lugar. Po-
dríamos haber hecho una música muy mexicana de la 
época de mi abuela o tratar de hacer una música de prin-
cipios de siglo o de la Revolución, pero no me interesaba 
porque sentía que el documental ya tenía muchos ele-
mentos locales y quería una música que marcara al tiem-
po, y es lo que hace la música minimalista. Y tuve suerte.

SRL: ¿Qué tan complicado es conseguir los derechos y 
trabajar con ellos?

NA: Pues, John Zorn tiene una forma muy interesante 
de trabajar, ve la película una sola vez y luego graba una 
hora de música, te la da y ya puedes ajustarla. No te da 
los elementos por separado, sino una mezcla de instru-
mentos que puedes editar.

Hay poca conversación en el proceso y me gustó la 
idea, aunque los resultados no me funcionaron tan bien: 
hay dos o tres piezas que me encantaron y están en el 
documental, pero se fue por algo muy mexicano. En tan-
to, a Mark se le ocurrían ideas cuando veía el proceso, 
y cuando la música de Zorn no sirvió para todo el do-
cumental él me ayudó con Shazahd Ismaili, que es un 
compositor más joven que toca mucho con ellos, me 
ayudaron a acabar la música.

SRL: La película no forma parte de las apoyadas oficial-
mente para celebrar el bicentenario, sin embargo es muy 
pertinente para el momento.

NA: Creo que sueno un poco cínica, quizás, porque está 
bien celebrar el centenario y el bicentenario, pero el ejer-
cicio de mirar hacia atrás debería hacerse todo el tiempo 
y no nada más cada cien años, entonces eso se me hace 
un poco frustrante o triste. Y aunque nos apoyaron con 
el dinero para hacer la copia en 35 mm, fue cuando la 
película ya estaba hecha y ya había ganado premios, así 
que estoy muy agradecida pero a la vez con una reserva.

El general, documental que además de explicar la figura de Plutarco Elías Calles desde el ámbito históri-
co, ofrece una lectura humana, familiar, del “padre del México moderno” . (Internet)
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Ahí entré en la música, era muy niña. La maestra 
fue primera figura de las cantantes de Bellas Artes en 
el siglo pasado, y cuando la escuché cantar dije: “esto es 
lo que quiero, yo quiero ser como ella”. Tenía un rigor y 
una disciplina de militar nazi, una mirada bastaba para 
sentir que tenía uno una mala postura, que algo estaba 
haciendo mal. 

Tuve una formación muy seria y muy estricta bajo 
su tutela, después ella misma me dijo que tenía que ir 
al Centro de Iniciación Musical Infantil (CIMI), porque 
así tendría una preparación más completa, eso también 
fue una gran lección, porque podría haber dicho “ella es 
mi talento y me la quedo”, pero hizo lo mejor para mí, es 
algo que más tarde he tratado de aplicar con mis alumnos.

Entonces fui al CIMI y egresé en la primera genera-
ción, teniendo automáticamente ingreso a la Facultad 
de Música, donde toda la carrera mi maestra fue Nohemí 
Cortéz Guzmán, quien fue para mí un ejemplo completo 
de disciplina, amor y perseverancia; ella fue quien me 
dijo que al terminar la Facultad tenía que seguir mi for-
mación fuera de México.

Antes de ir a Europa gané el concurso Orquesta Sin-
fónica de Xalapa en 1991, para debutar con la orquesta 
dirigida por el maestro Francisco Savín, canté el aria de 
La Reina de la Noche, de La Flauta Mágica de Mozart; 
“Una voce poco fa” de El barbero de Sevilla, de Verdi, y 
el “O mio Babbino Caro” de Gianni Schicchi, de Puccini. 

Y así fue que busqué estudiar la maestría en Can-
tante de Concierto en la Universidad de Música y Artes 
Dramáticas de Graz, Austria, donde fui la primera lati-
noamericana aceptada en el programa y salí con el título 
de maestría en Cantante de Concierto. 

Hay dos grandes ramas del canto, la ópera y lo de-
más; bueno, yo estudié lo demás, especialmente el 
Lieder alemán, del siglo XVIII: Schumann, Brahms, 
Strauss, Schubert, y ahí fue que conocí a mi tercera gran 
influencia, quien ha sido mi maestra hasta el día de hoy, 
la maestra Eva Bartfai, considerada una de las cantan-
tes más importantes de Europa durante el siglo XX.

Con ella aprendí técnica, estilo y le he llevado incluso 
muchos de mis alumnos a que estudien con ella.

MSC: Mencionas dos constantes en esta educación: una, 
todos los maestros tienen amor pasión, fascinación por 
la música y, la otra, rigor. ¿Ésta es una carrera en la que 
se requiere amar para quedarse las horas ensayando?

GC: Y sacrificar muchas cosas, vida privada, tener hi-
jos, realmente sí son muchas cosas. En la carrera de la 
música, aparte de tener un don o talento hay que tener 
mucho rigor y mucha certeza teórica de lo que se está 
haciendo, no se puede improvisar; la cuestión musical 
teórica, el solfeo es matemática, y en eso no hay lugar 
para improvisación, no cabe el debate. Egresada de la Facultad de Música de la UV con el grado de maestría en interpretación de Lieder y Ora-

torio por la Universidad de Música y Artes Dramáticas de Graz, en Austria, Guadalupe Colorado es una de 
las cantantes jóvenes más prometedoras del país. (Archivo)

En adición, si no tienes dominado el aspecto técnico, 
en cuanto a lo teórico musical no hay nada. En la cues-
tión técnica son fundamentales cuestiones como la res-
piración, por mucha voz que tengas, si no respiras, no 
vas a llegar, no vas a dar una nota larga; todas las ideas 
musicales o interpretativas que tú tengas no vas a poder 
manejarlas si no tienes el aspecto técnico resuelto.

Estos son dos aspectos que van forzosamente de la 
mano y por alguna razón en este momento está costan-
do mucho que los estudiantes entiendan.

Ésta es una época donde hay muchos cambios en los 
jóvenes que llegan a estudiar, antes nosotros hacíamos 
lo que los maestros nos decían, en parte, porque eran 
lo único que conocíamos, y punto. Ahora los jóvenes 
tienen otras posibilidades, acceso a recursos como la 
Internet, que les permite conocer muchas opciones de 
canto y expresión.

Sin embargo esto no siempre es benéfico, pues los 
alumnos ahora quieren llegar a proponer cómo van a ha-
cer las cosas, y quieren llegar a cantar sin estudiar ni el 
cómo se respira, ni empezar por los autores fundamen-
tales para un cantante como puede ser Schubert, Bellini, 
Haendel; pero en lugar de eso quieren empezar con Verdi, 
Puccini o con materiales inapropiados para su voz. 

Esto en el caso del cantante puede ser perjudicial 
porque si tú abordas una obra para la que no tienes la 
coyuntura de una preparación intelectual, técnica, inter-
pretativa y expresiva, si no conoces el idioma ni nada, 
vas a lastimar la voz, y éste no es un instrumento como 
una guitarra, si la echas a perder no hay posibilidad de 
comprar otra.

MSC: Como académica, ¿te ha causado conflicto esta 
perspectiva de los alumnos?

GC: De mí se dice que soy ortodoxa y que vengo a ense-
ñarles como me enseñaron. Y sí lo soy, porque creo que 
compartir los conocimientos que me dio una discípula 
de Elvira Hidalgo, maestra de María Callas, no es repetir 
algo sin sustento; entonces, si el parámetro que tengo 
es una maestra de 75 años que sigues escuchándole la 
voz como a una chica de 15, algo sabe de técnica y cuida-
do del instrumento, eso también lo debemos fomentar 
como docentes.

MSC: Comentas que cantar implica conocer tu instru-
mento y las herramientas necesarias para sacarle el 
máximo provecho, ¿qué tan complicado es que los alum-
nos comprendan que hay que aprender a respirar y a ma-
nejar otros idiomas para ser cantante?

GC: El tema de la respiración es fundamental, y es un cri-
terio que tarda años en hacerse automático, básicamente 
un cantante debe manejar su tórax para tener abiertas las 
costillas y mantener flexibles los músculos del abdomen, 
no debe estar duro, pero esto es necesario ejercitarlo.

Ese dominio técnico, el balance entre relajación y ener-
gía es lo principal de la respiración, y es como manejar, 
primero estamos pendientes de a qué hora se desacelera, 
si se mete el freno, si se mueve la palanca,

y todo lo tenemos que “ver” y estar conscientes, hasta 
que conoces el mecanismo, lo automatizas. 

Muchas veces los alumnos hacen esfuerzo por abrir 
las costillas y tensan el abdomen, como resultado el so-
nido resulta tenso, sin línea de canto, sin relajación y sin 
vibrato, éste se va desarrollando conforme se tiene una 
respiración adecuada.

MSC: Y este entrenamiento es a nivel de todo el cuerpo?

GC: Sí, claro. No nada más tiene que ver el pecho y el 
estómago, la boca es otro tema bárbaro. Si pones la boca 
mal el sonido no va a ser el adecuado, hay que mantener 
la boca en una misma posición durante toda una obra 
para que el rango, el registro, sea igual siempre, no pue-
des tener los bajos muy fuertes y los agudos muy delga-
dos, independientemente de la tesitura, la emisión de la 
voz tiene que ser la misma en cualquier momento. 

Ahora, con los idiomas, los alumnos no entienden 
que hay que ser políglota si vas a ser cantante, no basta 
aprovechar las traducciones de Internet o aprender por 
nota y fonéticamente, es necesaria la expresividad en las 
palabras, conocer las frases idiomáticas, es un todo.

En el texto es donde se articula la voz. Tienes, por 
ejemplo, un poema de Goethe que musicalizan Schubert, 
Brahms, Strauss y Schumann. Cada uno lo concibe mu-
sicalmente de una forma diferente, pero la articulación 
de ese poema siempre va basada conforme al idioma, y 
a las expresiones idiomáticas y contextuales del texto, 
por ello es importante comprenderlo, no sólo conocerlo.

Las inflexiones del lenguaje, las cuales hay que conocer 
a profundidad, ayudan a la musicalidad.

El italiano suena de una manera, el francés de otra, y el 
alemán, el inglés, el español se escuchan cada uno di-
ferente, eso no es de soslayar cuando uno es cantante.
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MSC: ¿El lieder como género es menos dramático que 
la ópera? 

GC: Aparentemente, en la ópera tienes el recurso del 
escenario, la espectacularidad del vestuario, las luces, 
los coros, los demás cantantes te permiten un resultado 
escénico más dramático, sin embargo, cuando estás sólo 
con tu voz y un piano, interpretando una pieza de tres 
minutos, debes reflejar toda la expresividad que el au-
tor colocó en esa canción, y puede ser tan demandante 
como escenificar la muerte de Tosca.

Por ejemplo, es muy demandante cantar los lieder 
de Hugo Wolf, quien acabó sus días en un psiquiátrico 
y muchas de sus composiciones pueden ejemplificar por 
qué, o las canciones para los niños muertos de Mahler 
son de un dramatismo tremendo.

El repertorio es inmenso y ofrece muchas posibilida-
des porque es una exigencia total de la interpretación del 
texto, de la interpretación musical y la exigencia técnica 
de los compositores es muy diferente a la que se encuen-
tra regularmente en las óperas.

Y afortunadamente esto se refleja en lo que quiero 
enseñar a mis alumnos. Trato de ayudarles a cantar todo 
tipo de repertorio, también que interpreten art song y 
canción francesa, para que conozcan esta música y me-
diante su interpretación desarrollen el respeto a la mú-
sica. Ofrecí talleres de recitativo y arias de música del 
siglo XX, de Lieder Alemán, y a cada uno han asistido 
los jóvenes, esto habla de su interés en conocer, lo cual 
es muy bueno. Sin embargo, no debemos saltarnos las 
bases, que es lo que comentábamos desde el principio.

Acabo de realizar mi año sabático en Italia haciendo 
una especialidad en música barroca y estoy trabajan-
do en la creación de ensambles para dar mayor difusión 
a este periodo. Tenemos un ensamble de madrigalistas, 
en conjunto con el maestro Ricardo Castro se hizo un en-
samble de música antigua, estamos dando conciertos, 
hay muchos chicos interesados en este periodo y es-
toy trabajando en un programa que va a estrenar en 
México poesías de William Shakespeare con música de 
diversos compositores.

A mí siempre me ha gustado mucho enseñar y he 
aprendido mucho, me renuevo enseñando, cada vez los 
alumnos son más avanzados, están más inquietos y bus-
can más cosas y eso te va motivando a crecer, a seguir-
te parando en los escenarios; tienes que ser un ejemplo 
vivo para los alumnos porque así conocen tus alcances, 
y es importante seguir investigando porque así abres la 
perspectiva de las interpretaciones y géneros que pue-
des abordar.

MSC: Si tuvieras que resumir tus criterios de enseñan-
za, ¿cuál sería el aspecto prioritario a considerar?

GC: Creo que lo más importante que les puedo enseñar a 
los jóvenes es mantener el amor y el respeto a la música, 
desde la investigación o la interpretación, lo fundamen-
tal es estar conscientes de que somos el vehículo para 
difundir las maravillosas obras que los compositores 
han realizado, y por ello debemos cuidar nuestro instru-
mento y mantenerlo en las mejores condiciones posibles 
para seguir haciendo música vocal, que es, a mi gusto, la 
más bella de las expresiones musicales.

“En la carrera de la música, aparte de tener un don o talento hay que tener mucho rigor y mucha certeza 
teórica de lo que se está haciendo, no se puede improvisar”: Guadalupe Colorado. (Archivo)

En el árbol de la voz

Susana Chávez¹  

A ciegas la luz vela 
y unos ojos se abren para siempre. 
Hablo del corazón frente a la muerte, 
en el árbol de la voz, con un labio de tierra y otro 
de noche, 
con un corazón de polvo y otro de viento. 

Hablo de este amor, 
esta navegación entre la bruma, 
este amor, este amor. 

Cada silencio nos llevará a la palabra que nos 
refleja, 
y en mí toma cuerpo tu soledad, 
en tu mirada ausente se deshacen los astros. 
A veces te descubro en el rostro que no tuviste, 
en la aparición que no merecías. 
Y el silencio levanta la cabeza y me mira. 
Esta vez volvemos de noche, 
los árboles han guardado sus pájaros, 
el cansancio estira su lengua para cantarnos al oído. 
La noche llegó en tu corazón, 
tus ojos se cerraron en la llegada del mundo. 
Y sin embargo, de alguna manera, todos lo sabíamos, 
y algo parte en dos la memoria, 
algo parte en dos a la mujer que peina su alma antes 
de entrar al lecho solitario, 
y parte también el tiempo de la noche, 
como el vaso que cae de la mano de algún niño 
asustado, 
algo parte en dos lo que estaba partido. 

¹ Poeta y defensora de los derechos humanos en su natal Ciudad Juárez, Chihuahua; encontrada asesinada y mutilada en la 
colonia Cuauhtémoc de la ciudad donde radicó toda su vida el 6 de enero de 2011, aunque la identificación de sus restos 
no ocurrió hasta el 11 de enero de ese mismo año. Los motivos y las circunstancias del homicidio no han sido esclarecidos 
pese a la detención de los presuntos homicidas. Las autoridades niegan el vínculo entre el activismo de Susana Chávez y el 
crimen. Su homicidio fue justificado por éstas como un hecho aislado en el que el comportamiento de la víctima la puso en 
un estado de vulnerabilidad que la llevó a la muerte.

Obra poética consultada en http://primeratormenta.blogspot.com/

La forma musical es una miniatura, pero los alcances 
verdaderos pueden ser de una magnitud tremenda.

MSC: ¿El estar familiarizada con este repertorio te ha 
dado alguna ventaja en tu carrera como intérprete o en 
tu trabajo como docente?

GC: Creo que sí. De entrada, hay mucho de este material 
que no se conoce. En México hablar de Hugo Wolf es prác-
ticamente dar a conocer su música, y por eso me la paso 
haciendo “Estrenos en México”; he estado haciendo 
presentaciones de autores mexicanos del siglo XIX y XX, 
como Salvador Moreno, compositor orizabeño, que hizo 
musicalización de García Lorca y otros poetas; o música de 
Silvestre Revueltas para la forma lieder: piano y una voz.

 (Isaac Parra)
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Donde la piel se quita

Susana Chávez  

Ser la obra extraviada de la muerte 
es encontrar en tu orilla el origen, 
ser un rayo de luna en el bosque 
que descubre que te encuentras en su centro. 
Habré de regresar, 
habré de quitarme la piel 
para caer sobre tu alma, 
                       para entrar, 
                               salir de tu boca. 

Sacudo umbrales en esta confesión 
con discurso profético, 
después de haber deshecho tu libertad. 
Reconozcámonos en el sitio señalado: 
en ese sitio donde el guante 
se quita para abofetear a la verdad, 
donde tus manos 
habitan una paloma 
y toco aquello que me designo. 
Sitio en que mi pan es tu vino 
y mi vino es tu otoño muerto. 
Mientras, suspendidas vamos en la materia, 
cruzamos fondo, 
balanceándonos hacia donde la lluvia huye 
y narrar abandona el sueño, 
donde la piel se quita. 

Cuerpo desierto

Susana Chávez  

Algunos cargan mi cuerpo desierto
tras su espalda 
como si fuera el sendero 
un día cruzado hacía mí. 
Mientras, me mezclo inclemente 
con cenizas de todas las calmas 
convirtiéndome en mar de tormentas, 
de huesos perdidos. 
En algo indistinguible, 
mitológico, 
aún más errante que CRISTO, 
que el llanto. 
Más insolente que la ceguedad, 
más enfebrecido que miembro erecto de perro, 
más cotidiano que la mano dentro 
de la falda infantil, 
más prestado que el dinero. 
Me convierto en pena clavada 
    en carne vacía, 
en perseguido persiguiéndote, 
    cavador de gritos, 
en habitante 
de este cuerpo 
desierto. 

 (Isaac Parra)
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Mis mujeres

Paola Chew Pego

E n mi casa está claro que no hay nada más importante que los hombres. 
Ellos dictan el qué-cómo-cuándo-y-dónde, incluso deciden si algo es 

bueno o malo. Está de más decir que su palabra es irrefutable. El hombre, 
como género, es un ser superior en fuerza, inteligencia, tamaño e incluso ha-
bilidades del hogar. Ellos siempre saben qué es mejor para los hijos, esposa, 
y tienen el don divino de saber administrar mejor el salario de sus mujeres y 
de ellos mismos. Mi padre, don Chucho, quien siempre se jactaba platicando 
cómo perdió sus dedos en la Revolución, al nacer una fémina en la familia 
exclamaba dolosamente: “otra cocinera más”.

Juana niña
Soy como un anagrama; la tercera hermana de cinco mujeres. Si me ves de 
abajo hacia arriba, llegarás a mí… la vehemente madre sustituta encargada 
de cuidar a los cuatro hijos de mi hermana Ángela después del accidente; 
si me ves de arriba hacia abajo, también llegarás a mí… te encontrarás con 
la mujer incapaz de formar su propia familia después de esperar durante 
cuatro horas en el atrio de la catedral. Ahora me doy cuenta que siempre he 
deseado lo que no he podido tener. De pequeña, mi mayor sueño era poder 
usar zapatos. Recuerdo vivamente el sonido de aquellos zapatitos de charol 
rojo que sonaban graciosamente en la entrada empedrada de aquella antigua 
Iglesia. Jugaba distraídamente con mis hermanos en las suaves corrientes 
que formaban las rutinarias lluvias de las 4 a las orillas de las banquetas. 
El agua fría que caía de las nubes provenientes del Cofre teñía de un azul 
violáceo mis pies de salamandra, como los llamaban mis compañeros de la 
escuela y hermanos. Al verlos me detuve y por primera vez sentí vergüen-
za. ¿Sabes qué es llevar a una niña de ocho años a la realidad de las clases 
sociales en un instante y sin palabras? Salí de la corriente por curiosidad y 
vi reflejados en el charol mis pies descalzos, descuidados, fríos y sucios. Los 
junté uno encima del otro, tal vez cubriendo la pena que sentían, los tallé 
para quitar un poco el lodo que estaba pegado en ellos, y luego la vi voltear 
hacia mí y mirarme sin malicia, sino más bien con una ternura que me hizo 
sentir aun más miserable. Gracias a esos zapatos de charol rojo decidí salir 
de la corriente de la lluvia esa tarde de invierno, y gracias a esa mirada decidí 
salir de la corriente que marcaban los hombres de mi familia.

Mary “Chatita”
Me gustan las mañanas de neblina, nostálgicas, miste-
riosas. Nostálgicas porque me recuerdan el amor. Ese 
amor que está allí dormido; qué cosa más absurda: pe-
queñas brisas de felicidad para ti, pero sin ti.

Siempre nos ha costado bajar del camión de mi apá: 
primero, porque es tan alto que parece que te puedes ir 
de hocico; después, porque los resortes y láminas que 
salen de los asientos te dejan rasguños que arden y le-
vantan la piel. Bajamos del camión, mientras desarru-
gábamos los vestidos que acabábamos de coser: azul 
para Ever, verde para la Mari o Chatita, como la llama-
ba doña María, rojo para Ofelia, blanco para Ángela y 
amarrillo para mí.

Ese claro en el camino viejo a Coatepec es nuestro fa-
vorito. Lo llamamos “el claro de los López”. Los arbustos 
lo rodean como gendarmes que abrazan a su dama, las 
hayas altas e imponentes guardan vigila y el río te su-
surra su fuerza con la que se vienen abriendo sus aguas 
entre las rocas. Ever y yo, asustadas, nos tomamos de la 
mano al ver a la Chata a lo lejos. 

“Chata, ven acá”, le gritó mi apá. La única respuesta 
fue un barullo de pájaros y pequeños animales que se 
alejaban corriendo. 

“Juana, Ever, súbanse al camión”, gritó mi padre, 
mientras su cara se desencajaba y su mano nerviosa pre-
sionaba su frente y jalaba los ya escasos cabellos.

Ernesto llegó del viaje, había ido a dejar un carga-
mento de naranja a Cancún. Entró al Triunfo, la cantina 
más concurrida del pueblo, con la misma risa escanda-
losa de siempre y gritando: “Ya llegué, cabrones”. Salió 
unos minutos más tarde, con la mirada extraviada en la 
furia y con el corazón ardiendo de dolor.

“Sé que hoy haremos de todo”, dijo Ernesto. La miró 
de reojo, mientras ella cerraba la puerta del camión. 
Nunca la había visto tan hermosa, tan lozana, con ese 
nuevo vestido verde que Juanita le había confeccionado. 
Ella iba contando, entre risa y risa, los nuevos chismes 
del pueblo, mientras con súbitas olas de emoción lo jala-
ba del cuello y le decía “te extrañé”, seguido de un beso. 
Él, él sólo sonreía, mientras pensaba que de verdad esa 
mujer lo hacía feliz, siempre asaltaba sus pensamientos 
y el olor que salía de sus entrañas lo enloquecía.

Comieron tlacoyos con trucha en la fonda del Gordo 
Bonilla. Fueron a la misa de las 2 en la catedral y escu-
charon la marimba en el kiosquito del parque, mientras 
comían helados de cono dorado. “Mary, vamos al claro 
de los López”, sugirió Ernesto. “Sí, sí”, gritó ella por la 
emoción de hacer el amor al lado del río.

Al llegar allí, destaparon sus refrescos para esperar el 
atardecer que ella tanto amaba. Él la tomó de los brazos, 
la besó con pasión y preguntó “¿Por qué sabe el Pablo 
que tienes un lunar al lado del pezón?”. Nuevamente la 
mirada extraviada en la furia.

Caminábamos apuradas atrás de nuestro apá. Mien-
tras nos acercábamos a la Chata, mientras las uñitas de 
mi hermana Ever se hundían cada vez más en mi carne. 
Estaba allí, inerte, hincada, parecía estar rezando con 
sus brazos extendidos sobre el pasto que brillaba por el 
rocío y los primeros rayos del sol. Su vestido verde con-
trastaba casi artísticamente con los diferentes tonos de 
verde que el claro de los López otorgaba. Sin embargo, 
su rostro no transmitía la paz de un rezo: sus ojos des-
orbitados, su quijada trabada con la desesperación de 
un grito ahogado y sus manos, esas manos hábiles en la 
cocina y aún más en el arte de acariciar, se aferraban a 
dos grandes terrones de tierra y entre sus dedos el pas-
to, muerto tras pasar así toda la noche. Todo su cuerpo 
transmitía el dolor que sintió cuando Ernesto atravesó 
su vagina con sendo tronco; como si quisiera sellar aque-
lla fuente que lo enloquecía”.

Mi padre volteó a vernos, y lo único que alcanzó 
a decirnos con vergüenza en su cara fue “Eso sólo les 
pasa a las putas”. 

Ever
Siempre he tenido un cariño especial a mis ojos, tal vez 
por saber que los pude haber perdido en varias ocasio-
nes. Hoy al verlos en el espejo, tan pequeños, arrugados 
y cargando esas dos bolsas inflamadas y groseras debajo 
de ellos; decidí ayudarlos. Mis muchos años de enfermera 
me ayudaron a meter con exactitud la aguja de la jeringa y 
extraer un líquido turbio y amarillento. Mi cara inmedia-
tamente tomó otro aspecto. Mis ojos me lo agradecieron 
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y yo sonreí para no hacerlo más. Esa noche, un coágulo 
decidió formarse en mi cerebro, encerrándome el resto de 
mis días en mi cuerpo inerte, consciente, desesperada, y 
sólo con mis ojos para ver, sentir, oler y hablar.

Durante gran parte de la tarde mis ojos hinchados no 
paraban de llorar, quisiera haber sido una adolescente 
más, una de las tantas del pueblo que lloraban de amor 
y que quedaban embarazadas del primer fulano que les 
prometía ser felices para siempre. Los fomentos de Yan-
ten y manzanilla que me ponía doña María, la segunda 
mujer de mi papá, disminuían el ardor y mis ojos rojos 
de toro por tanto esfuerzo con la soldadura. Como la 
mayor, era mi obligación levantarme con los gallos, de-
sayunar café y una cemita de frijoles para después abrir 
el taller con mi apá o don Chucho o, como dice en su 
acta de nacimiento, JOSÉ DE JESÚS FERMÍN GERMÁN 
TEODULO PASTOR DEL CORAZÓN DE JESÚS LÓPEZ 
LÓPEZ. Mi papá era un hombre muy reconocido en el 
pueblo; primero, porque la mitad de la gente que vivía 
allí lo quería matar por haberse robado a mi mamá y, 
segundo, porque todo el pueblo sufrió con él la pena de 
haber enterrado a una amada mujer con su vientre aún 
hinchado de nueve meses del niño tan esperado.

“Bien, Ever, pero, a ver, dime, qué haces tan noche 
por acá, se me hace raro que don Chucho te deje salir a 
estas horas”. Respondí acelerada, “pus fíjate que me iba 
a huir con el Cristóbal, pero no llegó”. Miró mis ojos con 
una gran ternura y dijo: “pues, húyete conmigo mejor”. 
Duré 67 años casada, siete hijos y esos ojos de Lupe que 
me dijeron esa noche “Te amaré SIEMPRE”.

tras las rocas se clavaban entre mis senos descubiertos 
con cada una de sus embestidas. Un ardor indescriptible 
por en medio de mis piernas me hizo abrir más mis ojos 
y tomar conciencia de lo que estaba pasando. Sus manos 
atraían con fuerza mis caderas hacia él con frenesí y su 
cuerpo se golpeaba contra mis nalgas con coraje. Una y 
otra vez lo sentí salir y meterse lascivo dentro de mí… 
traté de gritar pero una de sus manos atajó mi lamento... 
mientras la otra se escondía por debajo de mi vientre 
apretando y frotando con fuerza algo que “te va a gus-
tar putita, levanta más tu culito apretado”, me susurró 
al oído… me hizo sacudirme al mismo tiempo que mis 
entrañas se contraían calientes como si quisieran succio-
nar eso que hace apenas unos segundos me lastimaba… 
él gimió. Gimió tan fuerte que no pudo escuchar el mío.

Grita él cuando el alcohol despierta su rencor hacia mí. 
“El tiempo del alumbramiento será a fin de este calu-

roso mes… En la luna llena seguro se te rompe la fuen-
te”, auguró doña Juana. 

Estoy segura que es un varón... ya lo he soñado y ade-
más la panza no está como la de las chamacas. Es una 
bola grande que se mueve constantemente hasta algu-
nas veces levantarme por un estirón que me da. Rezo 
por que este niño tan deseado le haga cambiar. 

No diré nada, nada de lo que pasó, nada de lo que 
hice. Otro día más y yo no puedo ni levantarme para pre-
parar el café; mi panza está dura, quieta, no se mueve. 
Una cama empapada de un sudor frío; mis quijadas se 
traban con cada convulsión por tanta calentura. Tengo 
miedo de decirle a Chucho. Poco va a ser el dolor que 
sentí cuando, mientras les daba de comer a las bestias, 
un caballo me pateó por un lado el vientre, en compara-
ción con lo que él me puede hacer al decirle que lastimé 
al hombrecito que tanto espera.

Esa noche morí de septicemia. Fue tanto mi miedo 
a Chucho que para cuando llegué con el doctor el bebé 
se había podrido ya dentro de mí, infectando toda mi 
sangre y provocándome una muerte muy dolorosa. Mi 
cuerpo se hinchó tanto que salía sangre de cuanto ori-
ficio había en mi cuerpo: ojos, oídos, nariz, recto, boca. 
Dicen que los minutos de transición a la muerte, tu vida 
pasa como una película a través de tus ojos. Es mentira. 
Lo único que pasa son los breves momentos más impor-
tantes de ella para que en un instante te des cuenta si 
valió la pena estar en este mundo: “Después de un beso 
se subió al tren, sus ojos eran tan azules como el cielo, 
había venido a ayudar en la restauración del mural de la 
catedral y dijo “ail lobiu for EVER” mientras su mano me 
decía adiós. No supe qué me dijo nunca, pero lo escucha-
ba una y otra vez en mis recuerdos… en esos breves mo-
mentos de transición. EVER así llamé a mi hija mayor.

Mi trabajo, después del torno, era soldar todas las pie-
zas que mi padre sacaba de los camiones de carga que iban 
a dejar naranja chiche a Cancún, un lugar arto de lejos de 
aquí según mi apá. Qué nombre tan chistoso, verdad, Can 
Cun Can Cun. Cuando golpeaba la lámina de los carros mi 
martillo también decía Can-Cun-Can-Cun-Can-Cun, 
mientras tanto, algunas astillas alcanzaban a acari-
ciar mis ojos, mis pequeños ojos de toro que lloraban, 
sin querer, un líquido carmesí diluido en agua de mar.

Mis ojos me jugaron una broma esa noche. Ya había 
quedado con Cristóbal, lo encontraría en la terminal de 
los Teocelo. Salí de mi casa con mi petaca cargada con 
dos garras y la esperanza que él le diera a mis ojos el des-
canso tan esperado. “Qué bonitos ojos coquetos tienes”, 
me dijo cuando me conoció en el taller, pero no, no llegó. 
¿Cómo voy a regresar con maleta y todo? Mi apá qué me 
dirá, pero mis ojos jugaron conmigo una vez más. Entre 
la neblina se acercó una silueta, “¡Cristóbal!”, gritaron 
mis ojos, mientras se acercaba la figura, mi boca pronun-
ció: “Lupe, ¿cómo estas?”. 

La madre de Juana
Cuando la conocí lo único que lamenté es que hubiera des-
amarrado a tiempo las cuerdas de cuero que la sostenían 
del naranjo mientras lo paría. Así nació Jesús, el sépti-
mo hijo varón de doña Juanita. Una mujer admirable y 
singular. La vergüenza de mostrar sus partes privadas la 
habían orillado a dar a luz sola, atrás de la casa y amarrada 
con unas tiras de piel de cerdo a un naranjo para que la 
sostuvieran cuando el dolor hiciera flaquear sus fuerzas. 
“Después del primero, dos o tres pujones y sale la creatu-
ra... pero tienes que pujar y pujar hasta que te salga como 
una tortilla de grasa porque si no... mmta sangradero 
y sangradero mija”. Muy a pesar de su frágil y pequeña 
complexión. Era una mujer capaz de calmar con una sola 
mirada la furia y el desprecio que brotaban de las manos 
de Jesús cuando me propinaba sendas golpizas por cual-
quier error o cosa que no le pareciera. Doña Juanita era 
tan amorosa que sembró una semilla de fe al encontrarme 
tirada y mancillada a un lado del cafetal. 

—¿Qué has hecho? –Murmuró con el canasto lleno 
de la cereza del cafe aún a sus espaldas... Es la hija menor 
de don Prudencio, el dueño del cafetal y la tienda.

—¡Yo no sabía madre! Y traía unos pulques encima... 
ella se me puso enfrente... y pus…

De ese pus, yo sólo recuerdo la mitad… me aburrí de 
la pizca del café y fui a buscar unos platanales de los do-
minicos para descansar a su sombra y comer hasta em-
pacharme de ellos. Cuando estaba a punto de alcanzar el 
racimo algo golpeó mi cabeza… Minutos después, el re-
suello de un animal soplaba por atrás de mi nuca. Mien-
tras hacía ruidos extraños, estaba yo ya boca abajo con el 
encaje de la orilla de mi nagua sobre los hombros; mien-

Llorando, mientras mis manos temblorosas abrocha-
ban los botones que habían quedado en mi blusa... Doña 
Juanita llegó como un ángel.

¡Me van a matar su hermanos, madre!
Es lo que te mereces por animal… anda coge a Lupita. 

Ayúdale a levantarse y a vestirse.
Con una docilidad que me confundió aún más de 

todo ese mar de sentimientos que ya había sembrado en 
mí. Jesús me tomó de las manos, me levantó con cuida-
do, sacudió mi falda... deja yo lo hago; y terminó de arre-
glar el cuello de mi blusa. Yo, parada, inerte, no sabía 
qué hacer... qué decir... Trenzó, cual amoroso amante, 
con ternura, los cabellos que había jalado antes... y me 
dijo mientras me daba un beso en la frente... ya estás... 
como una florecita... bonita bonita. 

Caminé de regreso a casa cogida de su brazo; como 
las parejas señoriales que paseaban en el zócalo de la ca-
pital, me sostenía con fuerza cuando mis piernas torpes 
y temblorosas tropezaban al atravesar el cafetal. 

Don Prudencio, dijo doña Juanita, estos dos se van a 
casar lo antes posible...

Mija… me miró mi papá sorprendido al verme toma-
da del brazo de Jesús.

Si, papá… así es: nos casamos. Y mis palabras se aho-
garon en la angustia que se había encarnado para siem-
pre en mi garganta.

Nunca he dejado de sentir aquella angustia; desde 
que me levanto siento ese sabor amargoso en mi gar-
ganta y con cada nacimiento de mis hijas: Ever, Ofelia, 
Juana, Luisa, María, la angustia acrecentar. Me siento 
inferior, como un animal incapaz de procrear algo que 
valga la pena... “¡Un varón, pendeja, dame un varón!”.  (Isaac Parra)
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La presencia femenina
en Gibran Kahlil Gibran

Si pinto una montaña como una muchedumbre de formas humanas o pinto una 
catarata de agua en forma de cuerpos dando tumbos, es porque veo en la montaña una 

muchedumbre de cosas vivientes, y en la catarata una corriente de vida que se precipita.
Gibran Kahlil Gibran

L as obras incluidas en este dossier de arte son parte de la obra que el artista libanés 
Gibran Kahlil Gibran, poeta, pensador, ensayista, novelista, pintor y dibujante, realizó 

durante su “exilio” en Estados Unidos, donde muestra una suerte de enlace de dos rea-
lidades, oriente y occidente, que conforma palabras e imágenes tanto del poeta como 
del pintor.

Las mujeres marcaron su vida y obra, como puede verse en la selección que aquí 
se ofrece de pintura, dibujo y fotografía. Aparecen de manera recurrente tanto mujeres 
amores como mujeres proveedoras que contribuyeron a que su obra alcanzara la magni-
tud por la que es conocida.

La presencia femenina domina el universo plástico de Gibran Kahlil, en el que se 
pueden apreciar desde mujeres bíblicas hasta rostros anónimos de miradas evocadoras 
y nostálgicas, con cuerpos que aparecen entre nubes y espíritus, en una suerte de éter. En 
su obra conviven lo mundano y lo divino. Movimiento y búsqueda interior con melodía, 
oscilación, repeticiones... Paralelismos entre la naturaleza y el trascendentalismo. 

Asimismo, por un lado, los colores fuertes resaltan el sentido onírico; por otro, los 
colores pastel buscan recrear atmósferas nebulosas, donde centauros cabalgan hasta 
perderse en lontananza, y donde el cielo y la tierra juegan a tocarse en un horizonte on-
dulante. Todo ello conforma un imaginario que nos permite acercarnos al mundo del 
autor y compartir sus vivencias con nuestro presente.

“Apenas ayer pensé que yo era un fragmento vacilante, sin ritmo, en la esfera de la 
vida. Ahora sé que soy la esfera y que toda mi vida se mueve en rítmicos fragmentos 
dentro de mí.” 

Dossier de 
arte

Las mujeres de Gibran¹

E n El olor de la guayaba Gabriel García Márquez conversa con Plinio Apu-
leyo Mendoza y descubre ante el lector aquellos recuerdos más próxi-

mos a su vida de novelista. Alimentados de imágenes y olores, van y vienen 
los aromas de la infancia y la juventud del autor de Cien años de soledad. 
Es ahí donde el escritor colombiano, célebre Premio Nobel latinoamericano, 
desvela que una casona familiar flanqueada por féminas por todos los rum-
bos, horizontes y rutas sanguíneas, habría sido la savia poética, después de 
convertida en portento de creación.

En su mansión creativa personal, Gibran Kahlil Gibran tiene tam-
bién una historia de mujeres: Kamileh Rahme, su madre; Marianna y 
Sultana, sus hermanas; Mary Haskell, su amiga y mecenas; Josephine 
Preston Peabody, Posy, su musa; Gertrude Barrie, Charlotte Teller y Emi-
lie R. Michel, Micheline, sus amantes; May Ziadeh, Isis Copia, Alice Raphal 
Eckstein y Adele Watson, sus colegas, y Henrietta Breckenridge Boughton, 
mejor conocida como Barbara Young, asistente y compañera hasta el final 
de sus días, quienes dieron al escritor de El Profeta buena parte de aquella 
sustancia de vida y expresión.

Mónica López Velarde Estrada

Fueron las mujeres quienes abrieron las ventanas de mis ojos y las 
puertas de mi espíritu: Gibran Kahlil Gibran

¹ López Velarde Estrada, M. 2010. “Las mujeres de Gibran” en Gibran el profeta. México: Museo Soumaya-Fundación Carlos 
Slim, A.C. Pp. 61-68.
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Kamileh, columna de Baalbek
Kamileh, que significa “la perfecta”, fue la madre de Gi-
bran. Había enviudado en Brasil, de donde regresó a Be-
charre, el pueblo natal, con un hijo: Boutros. Se casó con 
Kahlil Saad Gibran con el que tendría tres hijos: Gibran, 
Marianna y Sultana. Cuentan que Kamileh era bella y 
talentosa, tocaba el laúd; inteligente y sensible; fue de 
la mano de esta mujer de la que el joven Gibran, de 12 
años, parte a la primera de sus estaciones existenciales 
cuando la familia emigra a Estados Unidos para residir 
en Boston.

Fueron años difíciles en los que Kamileh se conformó 
como sustento único (el padre se había quedado en Líba-
no) de una familia que se enfrentaba a un nuevo mundo, 
desconocido en costumbres e idioma. 

Marianna no se casó nunca. No se sabe nada de su 
vida sentimental y amorosa más que la que vertió en 
hiladas y correspondencia para su hermano. La costura 
y la caligrafía, dos formas de escritura íntimas y entra-
ñables. Muy joven Marianna había aprendido el oficio 
de costurera y durante toda su vida le confeccionó las 
prendas a su adorado Gibran.

Artesanales y sugerentes, se conservan aún algunas 
que vistieron al autor de El Profeta. De telas de colores 
crudos y claros, de líneas sencillas, por dentro están las 
puntadas esmeradas y tiernas de una compañera que le 
dedicó, durante toda su vida, una gran devoción.

Zurcidos para la posteridad. A veces suturas viven-
ciales, Marianna confeccionó un relato impecable. Ma-
rianna le sobrevive a su hermano y hereda de él todo 
un acervo de manuscritos, correspondencia, pinturas, 
dibujos, objetos personales, hoy en México. Una carga 
fuerte, para una vida que por momentos debió confun-
dir con la del célebre escritor.

Gibran tuvo una enorme gratitud por su hermana 
mayor. En El Profeta, un tejedor pide: “Háblanos del ves-
tir”. Y el protagonista le dice: “Vuestra ropa cubre mu-
cho de vuestra belleza y, sin embargo, no cubre lo que 
no es bello”.

Posy, canciones para un profeta
Con un semblante bello y melancólico, Josephine 
Preston Peabody, conocida también como Posy, se plan-
ta frente a la lente de Holland Day. La cámara artística 
de Day da concreción a los retratos de esta poeta y dra-
maturga que establecerá con Gibran una profunda rela-
ción intelectual.

Un cuello alongado sostiene un óvalo de facciones 
sutiles, rostro enmarcado por molotes de cabello, que 
por ser tres, dirigen la mirada del espectador –como 
para completar un rombo perfecto– hacia una boca de-
licada. Mira, a la vez, con decisión y ternura. Muchas 
de estas imágenes forman parte del mensaje más ínti-
mo de Gibran.

Crítica literaria de gran calado, se dice que la máxima 
obra del libanés, El Profeta, se debe al ingenio y profun-
didad inventiva de la autora de Canciones (1923), cuando 
advirtió, tras conocer el manuscrito en 1903, que se tra-
taba, efectivamente, de un texto profético.

Ella le llamó “mi joven profeta”. Él dedicará el emble-
mático libro a su memoria.

Mary Haskell, bello huerto
En Boston, lleno de otoño verdadero, crujiente de ho-
jas e historias, la nostalgia tiene su mejor paisaje. Mary 
Haskell, que había nacido en Carolina del Sur, se hizo 
propietaria de un reconocido colegio de señoritas en esa 
ciudad. Ya plena, y con una dimensión intelectual vasta, 
conoce a Gibran durante la inauguración de su primera 
muestra de dibujos al carbón. Se inicia la relación inte-
lectual y amorosa más trascendente de Gibran.

Las historias fluyen, más cuando se trata de senti-
mientos que no tienen asidero en lo real y que buscaron 
un escenario más profundo y contundente en los sim-
bólico y lo imaginario. Se dice que Gibran se enamoró 
de Haskell hasta el grado de proponerle matrimonio. No 
lo hubo. Hubo sí, una relación de amistad, solidaridad y 
lealtad. Como mecenas, Mary insiste que el poeta árabe 
escriba en inglés, el idioma que le dará fama mundial. 
Es ella la que le paga las estancias en París para estudiar 
pintura. Es ella quien después de la muerte de Gibran, 
junto con Marianna y Barbara Young, conserva y difun-
de el patrimonio del autor.

Perdurabilidad, trascendencia, la unión sin papeles 
de por medio, pero con una vasta producción de cartas 
plenas de intensidad y amor. Queda para ellos y noso-
tros la edición de un epistolario, The love letters of Kahlil 
Gibran and Mary Haskell and her private journal.

En él encontramos estas líneas de Gibran: “Cuando 
estoy triste, querida Mary, leo tus cartas. Cuando la 
bruma vence a mi yo, saco dos o tres cartas de su pe-
queña caja y las releo. Ellas me recuerdan la verdad de 
mí mismo. Me hacen dejar de lado todo aquello que no 
es ni alto ni hermoso en la vida. Cada uno de nosotros, 
querida Mary, debe tener un lugar de descanso en algún 
sitio. El lugar de descanso de mi alma es un bello huerto 
donde vive mi conocimiento de ti”.

Barbara Young, al final del camino
Anciana Oona O’Neill, última esposa de Chaplin, con-
fesaba ante el entrevistador que nunca pudo dejar de 
caminar despacio después de la muerte de su esposo. Se 
había acostumbrado a los pasos lentos del gran mimo, 
producto de los paseos que hacían en el jardín de su últi-
mo refugio en Suiza.

Barbara Young, cuyo verdadero nombre era Hen-
rrietta Breckenridge Boughton, fue crítica literaria en la 
década de los veinte. La admiración por el autor de El 
loco la llevó a conocerlo en Nueva York en 1926. A par-
tir de ese año se convierte en su secretaria y compañera 
hasta el final de su vida.

Como columna de Baalbek, enorme, maciza, entera –
que parte el horizonte con su presencia–, la madre de 
Gibran le dio al poeta del exilio aquella fortaleza anímica 
que perdurará por siempre.

Durante la estancia de Gibran en París, en un pe-
riodo breve de dos años, recibe la noticia de la muerte 
de su hermana Sultana y, ya en Boston, presencia la de 
Boutros y la de su madre, el 28 de junio de 1803.

En aquel doble exilio –por así decirlo– en el que vi-
vía Gibran, estas muertes cobran intensidad. Una suerte 
de destino trágico para el escritor, del que da cuenta en 
una carta enviada a Josephine Peabody: “En la tristeza 
se tejen lazos más sólidos que en la felicidad y la alegría”.

Marianna, zurcidora de sentimientos
Sultana fue la hermana menor de Gibran y, según Holland 
Day, la que más se le parecía. Su muerte prematura habría 
hecho en nuestro escritor conformar un duelo que ven-
dría a mitigar a través de una relación muy cercana con su 
hermana Marianna.

Con la ausencia de la madre, con un padre ausente, y 
las dos muertes prematuras de los hermanos, Gibran y Ma-
rianna conforman un binomio anímico especial en va-
rios sentidos.

Gibran establecerá con ella una relación amorosa y 
perdurable en tiempo y obra. Ella, finalmente, desempe-
ñará un papel fundamental en la administración y difu-
sión del archivo personal y los manuscritos del artista.

Como María Kodama, que escribió y reescribió su 
historia, al lado de un Borges ciego y sabio, Barbara 
Young será quien acompañe a Gibran hasta su muerte.

Escribió el libro This man from Lebanon, un ensayo 
sobre la vida y obra de Gibran Kahlil Gibran. Al hacerlo, 
Henrrietta Breckenridge Boughton, debió decir de él lo 
que Decroix de Chaplin: “Al artista cuya alma segura-
mente rebasa al oficio”.
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Mary, what is there in a storm that moves me so? Why am I so 

much better and stronger and more certain of life when a storm 

is passing? I do not know, and yet I love a storm more, far more, 

than anything in nature. (Extracto de una carta de Gibran a Mary 

Haskell, del 14 de agosto de 1912)

Mary, ¿qué hay en una tormenta que me mueve tanto? ¿Por qué 

estoy mucho mejor, más fuerte y más seguro de la vida cuando 

una tormenta ha pasado? No sé, pero amo tanto un tormenta, 

mucho, más que cualquier otra cosa de la naturaleza.

Posible retrato de Mary Haskell (1873-1964), musa y mecenas de Gibran, de 

Gibran Kahlil Gibran. Técnica: óleo sobre lienzo montado. 1910.

Sin título, de Gibran Kahlil Gibran. Técnica: óleo 

sobre cartón. Primer tercio del siglo XX.

Sin título, de Gibran Kahlil Gibran. Técnica: óleo sobre lienzo. Primer tercio 

del siglo XX.

Sin título, de Gibran Kahlil Gibran. Técnica: óleo 

sobre lienzo. Primer tercio del siglo XX.

Sin título, de Gibran Kahlil Gibran. Técnica: óleo 

sobre lienzo. Primer tercio del siglo XX.

...Y el Dios de los dioses separó de sí mismo un alma y le infundió belleza (...) / Y vertió en ella sabiduría divina que la condujese por el camino de la 

verdad, depositó en sus profundidas una conciencia para que viese lo invisible (...) / Y creó en ella un sentimiento que vaga con las sombras y camina 

con los espectros (...) / Y el Dios de los dioses sonrió y lloró, y sintiendo por el Hombre amor y piedad infinitos, unió cuerpo y alma. (Kahlil, G. 1959. 

“El alma” en Obras selectas. Lágrimas y sonrisas. Tr. Leonardo S. Kaím. México: Comaval.)

Sin título, de Gibran Kahlil Gibran. Técnica: óleo sobre lienzo. Primer tercio 

del siglo XX.

Sin título, de Gibran Kahlil Gibran. Técnica: óleo 

sobre lienzo. Primer tercio del siglo XX.

Espíritu de los centauros, de Gibran Kahlil Gibran. Técnica: óleo sobre lienzo. 1913.

Sin título, de Gibran Kahlil Gibran. Técnica: óleo sobre lienzo. Primer tercio 

del siglo XX.
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Josephine Preston Peabody (1874-1922), escrito-
ra y amiga de Gibran, de Notman Photographic 
Company. Técnica: plata sobre gelatina. 1903.

Josephine Preston Peabody, anónimo. Técnica: 
colodión. Ca. 1892.

Gertrude Barrie (1881-?), amiga íntima de Gibran, 
anónimo. Técnica: plata sobre gelatina entonada 
al oro. Principios del siglo XX.

Mariana Gibran (1885-1972), anónimo. Técnica: 
plata sobre gelatina. Segunda mitad del siglo XX.

Kamileh, madre de Gibran (ca. 1849-1903), y sus 
hermanas Sultana (1887-1902) y Marianna (1885-
1972), de Fred Holland Day. Técnica: platino. 
Ca. 1901.

Apenas ayer pensé que yo era / un fragmento vacilante, sin / ritmo, en la esfera de la vida. / Ahora sé que soy la esfera y / que toda mi vida 

se mueve en / rítmicos fragmentos dentro / de mí. (...) Mi casa me dice: “No me / abandones, porque tu pasado / habita en mí”. / Y el camino 

me dice: “Ven y / sígueme, porque soy tu futuro”. / Y yo digo a ambos: “No tengo / pasado ni futuro. Si me / quedo aquí, hay una ida en mi / 

estancia; y si me voy allá, hay / una estancia en mi ida. Sólo / el amor y la muerte cambian / todas las cosas”. (Kahlil, G. 1972. “Arena y espuma” 

en Arena y espuma. Tr. Leonardo S. Kaím. México: Impresiones modernas.)

Posible retrato de Elise Jamis, de Gibran Kahlil Gibran. Técnica: lápiz sobre 

papel. 1909.

Sin título, de Gibran Kahlil Gibran. Técnica: lápiz sobre papel. 1908.

Retrato de la poeta Leonora Speyer (1872-1956), 
de Gibran Kahlil Gibran. Técnica: lápiz sobre 
papel. 1921.

Sin título, de Gibran Kahlil Gibran. Técnica: lápiz 
sobre papel. 1909.

Adele Watson (1873-1947), pintora y amiga de 
Gibran, de Gibran Kahlil Gibran. Técnica: lápiz 
sobre papel. 1926.
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Enrique Córdoba del Valle
Licenciado en Derecho y doctor en Derecho Público por la Universidad Ve-
racruzana (UV), con especialización de posgrado en Derecho por la Univer-
sidad de Castilla-La Mancha, Toledo, España. Pertenece al Sistema Nacional 
de Investigadores (SNI) y es profesor de tiempo completo de la Facultad de 
Derecho de la Universidad Veracruzana. Ha desempeñado diversos cargos en 
la administración pública; ha publicado diversos títulos y es colaborador del 
Conacyt en el área de derecho constitucional. Es dictaminador editorial en 
la Universidad Autónoma de Querétaro; evaluador externo de los proyectos 
de investigación en derecho en la Universidad Autónoma de Aguascalientes; 
evaluador de solicitudes de beca Conacyt al extranjero y tutor en el verano 
de la investigación científica. Actualmente, es el Abogado General de la UV.

Susana Chávez Castillo
Poetisa y defensora de los derechos humanos en su natal Ciudad Juárez, 
Chihuahua. Inició su incursión en la poesía desde que tenía once años. Par-
ticipó en varios festivales literarios en Ciudad Juárez y otros foros cultura-
les en México. Otorgó diversas lecturas para invidentes y para el Comité de 
Prostitutas en Ciudad Juárez, así como en marchas ofrecidas a las mujeres 
desaparecidas y muertas en Ciudad Juárez.  Su obra ha sido plasmada en un 
performance de Verónica Leiton, con quien colaboró en su último espectáculo 
multidisciplinario “Elementos”. Por otra parte, colaboró en varias revistas y 
periódicos. Fue también directora de cortometrajes y participó como mode-
lo para la portada de la película 16 en la lista, dedicada a los crímenes contra 
mujeres de Juárez. Se le atribuye la autoría de la frase “Ni una muerta más”, 
que ha sido enarbolada por las organizaciones civiles y sus simpatizantes que 
han luchado por esclarecer los feminicidios en Ciudad Juárez. 

Paola Chew Pego
Egresada de la Licenciatura de Lengua Inglesa, área de literatura, impartida 
en la Facultad de Idiomas de la UV. Becaria del gobierno japonés en el 2003. 
Profesora de inglés y japonés en el Centro de Idiomas de la región Poza Rica-
Tuxpan desde 2004 a la fecha. Cursó la Maestría en Educación Virtual en la 
UV. En el 2010 culminó sus estudios de Doctorado en Educación.

Perfiles

Semblanza de los colaboradores América Espinosa Hernández
Estudió Psicología en la Universidad Autónoma Metro-
plitana. Académica de la Facultad de Psicología de la UV, 
campus Poza Rica. Autora del capítulo “Intervención 
comunitaria por medio de grupos multidisciplinarios”, 
publicado en el libro Veinte años de educación de adultos 
en la UAM Xochimilco. Memorias del primer encuentro por 
la UAM Xochimilco.

Sergio Raúl López Mejía
Subdirector editorial de Toma. Revista Mexicana de Cine. 
Ha sido reportero de secciones culturales de diversos 
medios impresos, y así como ha desempeñado distintos 
cargos, entre los que destacan: coeditor de la sección 
Estados (corresponsalías) del periódico El Universal y 
director editorial de la revista mensual especializada 
en cine 24 x segundo Magazine. Además de haber sido 
profesor de crítica de cine de la Escuela de Periodismo 
Carlos Septién García y coordinador de las Jornadas de 
Periodismo Cultural Diálogos entre Letras en el Centro 
Cultural de España en México y del Seminario de Perio-
dismo Cultural en la Facultad de Ciencias Políticas de la 
UNAM, es coproductor de las cápsulas televisivas Visio-
nudos del noticiero cultural de Canal 22.

Mónica López Velarde Estrada
Curadora y crítica de arte. Estudió Comunicación en la 
Universidad Iberoamericana y Ciencias Humanas en 
el Claustro de Sor Juana. Tiene maestrías en Historia 
del Arte, en Teoría Psicoanalítica y en Humanidades. Es 
candidata al Doctorado por la Universidad Nacional Au-
tónoma de México con la tesis: 1900: La rebelión románti-
ca y la revolución psicoanalítica para el Nuevo arte. Ha sido 
jefa de Artes Plásticas en la Secretaría de Cultura del De-
partamento del Distrito Federal; del área de Museología 
en el Archivo General de la Nación y curadora del Museo 
Soumaya. Actualmente coordina el proyecto Catálogo 
en Línea del Museo Nacional de Arte y, desde 2009, el 
Programa Académico.

María Cristina Mac Swiney González 
Investigadora de tiempo completo del Centro de Inves-
tigaciones Tropicales de la UV. Estudia la ecología de 
vertebrados, con especial interés en la estructura de la 
comunidad, distribución y el uso de hábitat de especies 
de murciélagos en diversos habitats tropicales. Ha parti-
cipado y dirigido proyectos de investigación financiados 
por el Banco Mundial, la Universidad de Aberdeen y el 
Conacyt, en los temas: ecología y estructura de la fauna 

de quirópteros en diversas reservas del sureste de Méxi-
co; descripción de señales de ecolocación de murciélagos 
neotropicales; diagnóstico de participación social en la 
Reserva de la Biosfera Río Lagartos, Yucatán; diptera y 
otros taxa en dos reservas del estado de Yucatán.

Mario Pérez Monterosas
Sociólogo especialista en migración internacional y 
nueva ruralidad, consultor en políticas públicas con 
perspectiva de género  en el Instituto Nacional de las 
Mujeres. Consejero honorario de la Comisión Estatal de 
Derechos Humanos en Veracruz. Ha impartido cátedra 
en El Colegio de Veracruz y la UV. Tiene un doctorado en 
Historia y Estudios Regionales por la UV.

Emma Ramos Gómez
Prestigiada psicóloga de la UV. Cuenta con un amplio 
historial en cursos, talleres y conferencias sobre temas 
educativos. Actualmente, imparte la experiencia educa-
tiva Autoestima en el Centro de Desarrollo Humano e 
Integral de los Universitarios.

Raquel Tibol
Crítica e historiadora de arte. Prolífica promotora y cro-
nista cultural. Periodista en varios medios impresos y 
conductora de programas de televisión. Ha recibido el 
Premio de Periodismo Cultural Fernando Benítez; la 
Medalla de Oro de Bellas Artes y el doctorado Honoris 
Causa por la Universidad Autónoma Metropolitana. En-
tre su prolífica obra publica, destacan Historia general del 
arte mexicano: época moderna y contemporánea (1964), 
Siqueiros, vida y obra (1974), Diego Rivera: arte y política 
(1979), Hermenegildo Bustos, pintor de pueblo (1981), Fri-
da Kahlo, una vida abierta (1983), José Clemente Orozco, 
una vida para el arte (1984), Confrontaciones. Crónica y re-
cuento (1992), Diversidades en el arte del siglo XX (2001) 
y Nuevo realismo y posvanguardia en las Américas (2003).

Elizabeth Vásquez Romero
Licenciada en Psicología por la UV, donde labora dentro 
del Centro de Atención Integral para el Estudiante Uni-
versitario-Centro de Desarrollo Humano Integral de los 
Universitarios, en el Proyecto de autocuidado del Pro-
grama VIH/Sida ofreciendo asesoría, pláticas, talleres, 
cursos, experiencias educativas y en las Ferias de Salud, 
que organiza la UV. Se desempeña como psicóloga clí-
nica en el Hospital Regional “Dr. Luis F. Nachón”, en el 
área del Centro Ambulatorio de Prevención y Atención 
en Sida e Infecciones de Transmisión Sexual.



Si quiero definirme, estoy obligada antes de nada a declarar: “soy una mujer”.¹

¹ De Beauvoir, Simone. 1949. Le Deuxième Sexe, Tome 1, Les faits et les mythes. Gallimard, Paris. Trad. 1962. El segundo sexo. t. I. Buenos Aires: Siglo Veinte. P. 3.
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